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CARTA  DEL  DIRECTOR
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Estimados y respetados lectores:

OMO todos los años
el número correspon-
diente al bimestre
agosto-septiembre de
nuestra REVISTA tiene
carácter monográfico.
Si el correspondiente
al año 2013 lo dedicá-
bamos a unas de las
personalidades más
relevantes del siglo
XVIII, de nuestra Histo-

ria y de la Armada, Jorge Juan Santacilia, con
ocasión del tercer centenario de su nacimiento; en
esta ocasión, ya que el 28 de julio se ha conme-
morado el primer centenario del inicio de la
primera conflagración mundial, la que por su magnitud ha sido denominada como la Gran
Guerra, en la que se vieron inmersas todas las grandes potencias industriales y militares
de la época y que provocó grandes cambios políticos, dedicaremos este número a tratar
algunos de los aspectos más significativos de dicha conflagración, pero obviamente desde
la perspectiva naval del conflicto.

Como decía Jovellanos: las fuerzas navales de un Estado fueron siempre el principal
instrumento de sus triunfos, y su marina mercante el más abundante caudal de prosperi-
dad; de hecho si hacemos un recorrido por la Historia veremos que prácticamente todas
las guerras, hasta las de características más terrestres, como las napoleónicas, se han
resuelto finalmente mediante el dominio del mar, y en el caso que nos ocupa no podía ser
de otra manera; ya que fue el bloqueo marítimo con todas sus secuelas económicas lo que
dio al traste con el inmenso poderío de Alemania, a la que de nada le sirvieron sus victo-
rias en tierra ni su colosal industria, condicionada por una mentalidad claramente conti-
nental y por su situación geoestrégica en nada favorable para ejercer el dominio positivo
del mar. 

A pesar del espantoso coste de vidas humanas, cifrado en cerca de diez millones de
muertos y en más de veintiuno de heridos, a los que hay que sumar otros ocho millones de
desaparecidos en los distintos frentes de batalla, la inmensa mayoría en tierra; la gran
mayoría de tratadistas especializados coinciden en que la lucha continental no decidió el
resultado de la contienda ya que a la firma del armisticio, y a pesar de las graves pérdidas
sufridas, el Ejército alemán estaba aún en condiciones de haber seguido resistiendo por un
tiempo casi indefinido. Como escribió un gran historiador inglés combatiente en dicho
conflicto, Liddell Hart, capitán de infantería del Ejército inglés, en su obra A History of the
first World War: Si el historiador del futuro tuviese que elegir alguna fecha decisiva para
el resultado de la Gran Guerra, probablemente escogería la del 2 de agosto de 1914,
antes siquiera de que la contienda hubiese comenzado, cuando Winston Churchill envió a
la Armada británica, a las 0125 de dicho día, la orden de movilización general. Esa orden
no ganaría ningún Trafalgar, pero pesaría más que ningún otro factor en la consecución



de la victoria de los aliados. Porque la Armada inglesa fue el instrumento del bloqueo, y a
medida que la niebla de la guerra va deshaciéndose y dando paso a la clara luz de los
años de la posguerra, se ve que dicho bloqueo toma proporciones cada vez mayores y se
revela con mayor claridad como el agente decisivo de la lucha. Y es que el bloqueo fue
como esas camisas de fuerza que solían aplicarse en los calabozos norteamericanos a los
prisioneros indisciplinados, que comenzaban a inmovilizar al preso, para ir después
ahogando su respiración, y, cuanto más comprimían y más se prolongaba el tratamiento,
menor capacidad de resistencia dejaban al prisionero y más desmoralizadora era la
sensación de impotencia de este.

La máxima de Francis Bacon: Es indudable que el que domina el mar domina también
la situación y puede proseguir o limitar las hostilidades a voluntad, ha sido corroborada
en este caso por muchos analistas, para los que la disputa del control del mar fue la autén-
tica clave de la contienda, pues al prolongarse la guerra, que inicialmente se presumía de
corta duración, el aprovisionamiento por vía marítima de alimentos y materias primas fue
esencial.

Para este ambicioso proyecto hemos recurrido a la colaboración de académicos, histo-
riadores, expertos profesionales de la mar e investigadores navales, quienes a través de
doce artículos nos presentarán la perspectiva naval de la Gran Guerra. 

Partiendo de los obligados antecedentes históricos y causas del conflicto, se analizarán
los factores estratégicos de los contendientes, se presentarán algunas de las principales
acciones navales en los escenarios del Mediterráneo, Atlántico y Pacífico, y se tratará de
forma más detallada la participación de dos tipos de unidades navales que protagonizaron
algunas de las más destacadas acciones en el conflicto, los cruceros auxiliares y los
submarinos que se consagraron como un arma formidable. Posteriormente se analizarán
las violaciones de Derecho de la Guerra Marítima y el destino final de las unidades nava-
les de los contendientes perdedores.

Para finalizar, tres artículos tratarán algunas facetas de las implicaciones que para
España tuvo el conflicto. Si bien es cierto que España, a los diecinueve días de comenza-
das las hostilidades, en la Gaceta de Madrid del 16 de agosto, declaraba y ordenaba la
estricta neutralidad de sus súbditos; también lo es que no por ello dejó de estar involucrada
colateralmente ante el curso de los acontecimientos. 

Por una parte, la incapacidad de nuestra flota para de ejercer un control efectivo en
nuestras aguas territoriales, por la escasez de unidades, dio lugar a violaciones de nuestra
neutralidad y las consecuentes denuncias de los contendientes, las más comunes que reali-
zaron los aliados eran referidas al abastecimiento clandestino de submarinos alemanes y a
posibles comunicaciones o instrucciones que recibían desde nuestras costas, mientras las
alemanas se centraron en el transporte comercial español, cuyas exportaciones eran esti-
madas como contrabando a favor de los aliados. Ello incidió en el despliegue de nuestras
unidades navales y en la labor de inteligencia desarrollada por la Armada que estuvo a un
gran nivel. 

Por otra, está la mediación del rey Alfonso XIII en el asunto de las violaciones del
estatus de los buques hospitales, para cuya solución se embarcaron en buques hospitales
aliados, como comisarios de inspección, a un número significativo de oficiales de la
Armada; así como las consecuencias para el tráfico mercante nacional, algunas de cuyas
unidades fueron hundidas durante el conflicto. 

Antonio Manuel PÉREZ FÉRNÁNDEZ
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OS años que van de 1871 a 1914 han sido recor-
dados como la Belle Époque por muchas y varia-
das razones. La primera de ellas era que en Euro-
pa, entonces cabeza y regidora del mundo, de
forma sorprendente no había existido conflicto
armado alguno en una larga época de paz con
pocos o ningún precedente desde los viejos tiem-
pos de la Pax Romana.

Por supuesto, habría que hacer la salvedad de
los Balcanes, donde la rápida descomposición del
Imperio otomano, el deseo de libertad de sus
variadas poblaciones y las presiones de las gran-

des potencias hicieron de esta una época convulsa. También los conflictos
coloniales o neocoloniales, como nuestro 1898, la guerra de Gran Bretaña
contra los colonos bóers de Sudáfrica, la intervención multinacional contra los
bóxers en China o las guerras entre Japón y China primero y Japón y el Impe-
rio ruso después, que anunciaron el nacimiento de una nueva gran potencia en
Asia.

Pero todos esos conflictos (y muchas otras tensiones que no llegaron al
enfrentamiento armado) se veían como inevitables, pero relativamente leves,
contratiempos en tierras lejanas; la vieja Europa cristiana siguió básicamente
en paz durante más de cuarenta años, y todos confiaban en que países madu-
ros, con grandes estadistas y hábiles diplomáticos, serían capaces de resolver
con la negociación cualquier conflicto que surgiera entre ellos.

A la paz se unía el evidente progreso económico propiciado por la segunda
fase de la Revolución Industrial, con sus modernas tecnologías del acero, de la
electricidad y del motor de explosión, sin olvidar grandes adelantos en la
industria química, en la textil (primeras fibras artificiales, tintes sintéticos) o
en la farmacéutica, por citar algunos de los casos más evidentes. Y el progreso
de la ciencia parecía resolver en un futuro próximo los problemas pendientes,
desde los descubrimientos de Pasteur a las teorías de Einstein.

ANTECEDENTES  HISTÓRICOS
Y  CAUSAS  DEL  CONFLICTO
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Pese a que la cuestión social seguía candente, lo cierto es que los salarios
subieron constantemente, y la atención social del Estado se desarrollaba, en
parte como medio de mitigar esas tensiones, desde los planes de Bismarck,
con la creciente moderación de la socialdemocracia alemana, y su ejemplo se
imitó en otros países. Una masiva educación estatal y las nuevas tecnologías y
necesidades estaban empezando a reemplazar al trabajador de mono por el de
chaqueta y corbata. Los avances en medicina e higiene aseguraban, como
nunca antes, una sana y larga existencia. Y nunca antes los pueblos habían
gozado de mayor calidad de vida.

A ello se unían los nuevos espectáculos de masas: desde el boom del circo
a los deportes, desde los teatros de «variedades» al cine, de las verbenas popu-
lares a las vacaciones pagadas. Por último, en cultura, el desarrollo era igual-
mente inmenso, tanto en literatura como en arte, con la rápida sucesión de
movimientos como el impresionismo, el Art Nouveau, el cubismo, etcétera.

Nada parecía poner en serio peligro a aquella Europa rectora del mundo,
alegre y confiada, cada vez más rica y segura de sí misma.

Sin embargo, y dentro de ese cuadro tan sugestivo, no faltaban tensiones,
problemas y emociones que la llevarían a una gran tragedia, causas muy
variadas y complejas que intentaremos resumir y explicar en las páginas
siguientes.

Desequilibrios y cambios económicos

Si bien en general los salarios habían crecido mientras que los precios
bajaban, con el consiguiente incremento del bienestar general, los beneficios
empresariales habían sufrido un constante declinar.

La causa fundamental era que el modelo de la primera fase de la Revolu-
ción Industrial, basado en el textil, el hierro, el carbón y el vapor, se estaba
agotando por exceso de oferta: todos los países europeos se habían industriali-
zado en mayor o menor grado, la competencia era mucha y la demanda no
crecía paralelamente. Justamente por esas razones fueron necesarios los
cambios tecnológicos de la segunda fase que ya hemos mencionado. Pero
aquello precisaba de nuevo grandes inversiones por parte de las empresas.

De forma casi inevitable, los países europeos habían virado al proteccio-
nismo para defender la producción nacional de la competencia extranjera,
reservándose en lo posible el mercado nacional. Pero el proteccionismo, tan
popular en ocasiones, tiene en sí graves males: encarece los productos, ador-
mece la sana competencia entre empresas que se sienten ya suficientemente
respaldadas, favorece la política de sustitución de importaciones por ruinosa
que sea, etcétera.

Otro efecto es que termina enfrentando entre sí a los países que mantienen
relaciones comerciales. Por supuesto, tales males se intentaban resolver
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mediante la negociación de tratados bilaterales de comercio y amistad, pero en
la época el regateo podía ser tan duro como largo, lleno de complicaciones y
rara vez se veían satisfechos los deseos y necesidades de unos y de otros. La
nueva prensa popular criticaba duramente las iniciativas del otro país y, como
estas dañaban a algunos sectores del propio, era normal que se crearan o
reabrieran viejas heridas, alimentadas por el ferviente nacionalismo de la
época.

La solución más fácil consistía en conseguir nuevos mercados en ultramar,
exactamente mercados coloniales, exacerbándose la competencia entre los
países por conseguir territorios a los que imponer el consumo de excedentes
(especialmente de entre los más obsoletos y menos competitivos) y favorecer
la exportación de capitales, como el ferrocarril, ya poco rentable en Europa.

El Imperio británico poseía vastos y ricos espacios coloniales y, aunque
menos rentables, también la República Francesa; sin embargo, el Imperio
alemán o el Reino de Italia llegaron tarde a ese reparto colonial, no dejando de
reclamar en todos los tonos «un lugar al sol». Tras el «reparto de África» en la
Conferencia de Berlín y algunos reajustes, como nuestro 98, pocos lugares
quedaban ya para los nuevos aspirantes.

La cuestión se hacía más dolorosa por cuanto muchos europeos de países
con pocas o ninguna colonia se veían impulsados a la emigración a otros
países, y con razón alemanes e italianos se quejaban de la pérdida de esos
recursos humanos, dirigidos fundamentalmente a América.

Se ha hablado mucho de las reivindicaciones alemanas pero, con ser cier-
tas y las más duras, no eran las únicas: el Reino de Italia tardó mucho en
perdonar a Francia que le arrebatara Túnez, espacio al que creían tener un
derecho especial; Gran Bretaña y Francia, siguiendo su tradicional competen-
cia colonial, estuvieron al borde de la guerra en 1898 por la posesión del
Sudán, en la conocida Crisis de Fachoda. De modo mucho más frustrante, por
no ser un rival y sí un aliado de siglos, Portugal vio impedida la unión de sus
territorios de Angola y Mozambique en la entonces llamada Rodesia, por el
Ultimátum británico de 1890, que sumió al país hermano en una profunda
crisis y sentenció el régimen monárquico, al que se responsabilizó del agravio.

Unamos a todo ello nuestro propio 1898 en favor de Estados Unidos y
Alemania (que consiguió al fin sus ansiadas Carolinas), la guerra anglo-bóer y
muchas otras cuestiones que alteraron la pacífica convivencia en aquella
época. Y cabe destacar que la intervención multinacional en China, con moti-
vo de la guerra de los bóxers, no acabó en un reparto del gran país entre las
potencias, justamente por falta de acuerdo entre ellas, aunque cada uno se
guardó muy bien de retener o ampliar sus «concesiones territoriales» en diver-
sos puntos de la costa. Aquello no hizo sino agravar la rivalidad entre el Impe-
rio ruso y Japón, que terminó enfrentándoles en 1904-5.

En realidad, y como señalara hace mucho el profesor Pabón y recordara y
profundizara Jover Zamora, estas crisis se sucedieron en un clima de «redistri-
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bución colonial» donde, faltos ya de nuevos espacios, los fuertes se imponían
sobre los débiles con las cínicas razones de que «la fuerza es el derecho».

Otras potencias, especialmente los viejos imperios —como el otomano, el
austro-húngaro y, en menor medida, el ruso—, no tenían esas aspiraciones
coloniales, pero se veían enfrentados en el terreno económico con la urgente
necesidad de una modernización de sus economías, aunque solo fuera por
obviar sus problemas internos y de integración de territorios muy dispares y
para aumentar su potencial militar, útil tanto para mantener el orden dentro de
sus fronteras como para salvaguardar distantes posesiones de las apetencias de
otras potencias.

Así, los otomanos se acercaron a Alemania y Austria-Hungría por el
proyecto del ferrocarril Berlín-Bagdad; los rusos se vieron necesitados de
capitales anglo-franceses para su propio desarrollo industrial, y Austria-
Hungría se unió más a la potente y rica Alemania, buscando un muy necesario
apoyo para la grande pero frágil doble monarquía.

Nuevas y viejas potencias industriales

Para complicar más las cosas, de un lado estaba cambiando decisivamente
el balance de poder económico entre las principales potencias, con algunas en
claro y rápido ascenso y otras en relativo descenso; y de otro, se producía la
aparición en el escenario de potencias extraeuropeas por primera vez en
siglos: especialmente los Estados Unidos y, en menor medida y a escala local,
Japón.

Sirva de referencia la producción mundial de acero, índice fundamental de
la época, y sus cambios a lo largo de los años previos a la Gran Guerra (gráfi-
co página siguiente). De un somero examen de las cifras del cuadro se extrae
la sorprendente noticia de que Gran Bretaña, la gran protagonista y pionera de
la primera fase de la Revolución Industrial, había retrocedido, ya en 1900, a la
tercera plaza mundial, con unos Estados Unidos que duplicaban su producción
y una Alemania que los superaba ampliamente. Y como vemos, con los años
Estados Unidos llegó a cuadruplicar la producción británica y Alemania a casi
triplicarla.

Es bien cierto que el Reino Unido seguía siendo, con mucho, la primera
potencia colonial, comercial, financiera y de seguros, lo que atenuaba ese
patente declive, pero no deja de ser significativo ese retroceso relativo.

Tal vez estos datos prueban que la decisión británica por los nuevos dread-
noughts y aceptar la «carrera naval» con Alemania supuso al todavía orgullo-
so Imperio un precio mucho más alto de lo que generalmente se cree. Claro
que Gran Bretaña jugaba, entre otras, con la ventaja de su pequeño ejército
profesional, que absorbía muchísimos menos recursos que el enorme ejér-
cito de masas alemán. Pero esos «atajos» se pagan, y duramente, pues los
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británicos tuvieron que crear un ejército de masas en plena guerra para apoyar
a los desfallecidos franceses, pero con un esfuerzo mucho mayor del esperado
de haber tenido más previsión. Por no hablar de los efectos disuasorios sobre
sus posibles enemigos.

Vemos también de las cifras reseñadas el espectacular crecimiento de la
producción de acero en aquellos trece años, con el esfuerzo de Francia, que
triplica su producción, y Rusia, que la dobla, siendo mucho menos relevantes
las cifras del resto de las potencias.

Pero el hecho fundamental es que Alemania, en vísperas de la guerra, supe-
raba ligeramente la producción de sus tres principales enemigos juntos —britá-
nicos, rusos y franceses— y, contando con el nada desdeñable apoyo de Austria-
Hungría, la superioridad se hacía ya evidente.

También resulta notorio el espectacular «despegue» de Estados Unidos y
su papel decisivo al inclinar la balanza de la contienda, siendo el primer
productor mundial en 1900 y más que triplicando sus cifras en aquellos trece
años.

La producción de acero no era más, obviamente, que parte de la cuestión,
pero en otras igualmente importantes, Alemania tenía la primacía europea: el
lenguaje científico entonces por excelencia no era el inglés, sino el alemán, y
entre otras muchas, tenía la vanguardia en la industria química (explosivos
y primeros materiales sintéticos), en la eléctrica y de telecomunicaciones, y una

PRIMER CENTENARIO DEL INICIO DE LA PRIMERA GUERRA MUNDIAL...

2014] 209

Países

Estados Unidos

Gran Bretaña

Alemania

Francia

Austria-Hungría

Rusia

Japón

Italia

Años

1900 1910 1913

10,3 26,5 31,8

5,0 6,5 7,7

6,3 13,6 17,6

1,5 3,4 4,6

1,5 2,1 2,6

2,2 3,5 4,8

— 0,16 0,25

0,11 0,73 0,93

(En millones de toneladas de acero), KENNEDY, Paul: Auge y
caída de las grandes potencias. Plaza y Janés, Barcelona, 1989,

p. 259.



muy asentada tradición y desarrollo de los motores de explosión —al fin y al
cabo inventados por Benz y Diesel—, la óptica, los dirigibles, y esto por citar
solo algunos aspectos.

Los productos made in Germany tenían un prestigio mundial y hacían
duramente la competencia a los de otras potencias, pero su expansión estaba
limitada seriamente por tres factores: el proteccionismo general, que dificulta-
ba las exportaciones; la falta de colonias importantes, aunque crecientes, que
eran territorios poco ricos por lo general y muy aislados y distantes de la
metrópolis y unos de otros; la carencia de algunas de las nuevas materias
primas, no el carbón y el hierro, pero sí el petróleo y el caucho, por ejemplo, y
la dependencia del exterior en alimentos.

Así se explican sus crecientes intereses navales y el espectacular creci-
miento de su Marina Mercante, con sus más de tres millones de toneladas, a
gran distancia de los doce de la hegemónica británica, pero con un tonelaje
superior a la suma de franceses y rusos, que apenas superaban conjuntamente
el millón y medio.  

A veces se dice que Alemania pecó de impaciente, y que, dada su fortaleza
y potencialidades, de haber seguido por la senda de la paz hubiera obtenido un
triunfo mayor y más completo, tal vez en veinte años y posiblemente sin haber
recurrido a las armas. Pero eso es una hipótesis que, como todas ellas, resulta
de imposible verificación.

Nacionalismo y darwinismo social

Curiosamente, en la Europa de comienzos de siglo, se aunaban el cosmo-
politismo y el más rampante nacionalismo. Los nuevos medios de comunica-
ción y la plenitud del tren, con los grandes expresos europeos, hacían que los
productos culturales no conocieran fronteras: todo el mundo valoraba y cono-
cía las letras francesas y su pintura, la filosofía y la ciencia alemanas, la nove-
lística y el ballet rusos, los deportes británicos y sus relatos de detectives.
Pero, y al mismo tiempo, todo el mundo podía identificar sin género de dudas
su país de procedencia: nadie dudaba de dónde eran Wagner, Verdi, Chaikovs-
ki o Chopin. Y cualquier persona culta se desenvolvía en un segundo idioma:
el francés preferentemente en la Europa continental, dejando el inglés para el
comercio y el alemán para la ciencia.

Sin embargo, era también una época de ferviente nacionalismo, surgido de
las revoluciones liberales, especialmente de la francesa, y a menudo como
respuesta al imperialismo napoleónico; el nacionalismo había recibido un
enorme refuerzo durante el Romanticismo, con expresiones desde la poesía a
la novela, de la historia al arte.

Era también, todo hay que decirlo, un muy eficaz modo de unir los muy
diferentes y complejos elementos de sociedades ante los profundos cambios
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del siglo XIX. La religión había perdido buena parte de su papel aglutinador, lo
mismo que los monarcas o las desaparecidas aristocracias feudales, corpora-
ciones gremiales o municipales. Y era también una expresión de las ideas
democráticas de igualdad entre los ciudadanos en todos los países europeos,
tuvieran o no plenamente instituciones democráticas.

Se puede alegar que la izquierda obrera, socialistas y anarquistas, eran decla-
radamente internacionalistas y pacifistas (salvo que se tratara de una revolución
social, naturalmente), pero la fuerza avasalladora del nacionalismo hizo que,
excepto algunas personalidades y grupos muy radicales, ninguno se opusiera a la
guerra cuando esta fue un hecho: los partidos socialistas más importantes de
Europa, el alemán y el francés, votaron sin problemas los presupuestos de guerra.

Pero si el nacionalismo era un factor aglutinador en algunos países, en
otros significaba justamente lo contrario, especialmente en el Imperio austro-
húngaro (con católicos, ortodoxos, judíos, protestantes y musulmanes) y en el
todavía más extenso y variado Imperio otomano, en franca decadencia y
descomposición, especialmente en los Balcanes y su complejísima etnografía,
sin verdaderas fronteras, y en donde pueblos de religión, idioma y alfabeto,
costumbres y cultura se entremezclaban por doquier.

Y justamente, como es bien sabido, ahí tuvo lugar el chispazo que dio
inicio a la Gran Guerra tras las dos sucesivas Guerras Balcánicas: la primera,
de todos aquellos pequeños países y regiones contra los dominadores otoma-
nos, y la segunda entre los victoriosos europeos balcánicos por el botín conse-
guido y por fronteras más amplias para cada cual.

Todo aquello no hubiera tenido mayor importancia para el equilibrio
mundial de no ser por los intereses e injerencias de potencias mayores en el
área. Rusia había crecido a costa del Imperio otomano, y esperaba su oportu-
nidad para hacerse con Constantinopla (Estambul) y salir así al Mediterráneo.
Pero había otros factores: el zar (césar, en ruso) se consideraba heredero y
continuador de Bizancio, de donde habían recibido su cultura, su religión y su
alfabeto; era pues lógico que detestara a los milenarios invasores turcos. De
igual modo, quiso convertirse en el protector de los eslavos y ortodoxos de los
Balcanes, papel que había ejercido durante todo el siglo XIX con mayor o peor
fortuna, pero con efectos determinantes.

Esos deseos llevaban chocando al menos desde la Guerra de Crimea
(1854-56) con la clara negativa de Gran Bretaña y Francia a la expansión rusa.
Es cierto que la postura francesa había variado desde 1890, al tener la deses-
perada necesidad de un aliado contra Alemania, pero Gran Bretaña seguía
firme en su tradicional postura, enfrentada además a los rusos tanto en Asia
continental como en Extremo Oriente.

Pero Rusia tenía enemigos en los Balcanes aún más decididos: el empera-
dor de Austria-Hungría (el césar de nuevo, káiser en alemán) no podía tolerar
las injerencias rusas en aquellos territorios, contando con muchos eslavos
dentro de las fronteras del Imperio, por lo que una victoria del paneslavismo
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allí socavaría la unidad del heredero del Sacro Imperio. A este se unía el
káiser alemán, en parte por apoyar a su aliado y en parte por su propia
animadversión al paneslavismo, opuesto a su propio pangermanismo.

Porque, finalmente, el nacionalismo estaba reforzándose y adquiriendo
perfiles siniestros con el llamado «darwinismo social». Desarrollado y divul-
gado por Herbert Spencer, el nuevo pensamiento aplicaba las teorías de
Darwin a la especie humana: los distintos pueblos y culturas eran como espe-
cies animales que competían por los recursos y el espacio, y solo el triunfo en
la lucha aseguraba la supervivencia de los más aptos.

Estaban entonces muy en boga las teorías poligenistas, que atribuían el
origen de las distintas razas y pueblos a homínidos muy distintos, y por tanto,
de aptitudes igualmente incomparables. No es que fuera algo muy distinto de
las anteriores teorías racistas del francés Gobineau, que dividía a su nación
entre los señores, descendientes de los francos, y la plebe, de origen galo y
romano, o de la supuesta superioridad anglosajona sobre los célticos irlande-
ses, por citar solo algunos casos; pero ahora todo aquello parecía refrendado
por la ciencia y su inmensa autoridad, que convenció incluso a los más avan-
zados y democráticos. Por supuesto que también servía admirablemente para
justificar el colonialismo sobre pueblos no europeos, como subrayaba el
mismo Kipling en su poema The white man burden.

Pero, dejando a un lado a los pueblos extraeuropeos, la cuestión estaba en
saber quiénes encarnaban a los obsoletos dinosaurios y quiénes a los triunfan-
tes mamíferos, y naturalmente, cada país se consideraba con dotes para el
papel director.

Esa idea estaba tan extendida que incluso el primer ministro británico, Lord
Salisbury, tuvo la desfachatez de enunciarla en su famoso discurso del 4 de
mayo de 1898, en plena guerra entre Estados Unidos y España, conocido
como Dying Nations Speech. En su alocución, que tuvo enormes repercusio-
nes mundiales, Salisbury clasificaba a las naciones en «vivas» y en «moribun-
das»: las primeras, activas y creadoras; las segundas, por ilustre que hubiera
sido su pasado, decadentes e ineptas en todos los sentidos. Y por supuesto, era
una «ley de la naturaleza» que las vivas y progresivas se impusieran sobre las
pasivas e ineficaces. Al fin y al cabo, provocar su muerte con la violencia, la
dominación y la aculturación no era más que acelerar un proceso irreversible
y hasta deseable.

Salisbury tuvo la precaución de no indicar cuáles entraban en una u otra
categoría, pues ahí estaba realmente el nudo del problema. Por supuesto, los
triunfantes británicos victorianos se consideraban como la principal nación
«viva», y también los emergentes alemanes, incluso con mayor énfasis por su
relativo retraso en la unificación nacional y llegada al éxito. Pero otros
pueblos presumían de otras virtudes: los franceses, creyéndose el centro de la
cultura y de la creación artística, de la democracia y de los derechos huma-
nos, y los rusos, desdeñando la riqueza material y las nuevas ideas, postulán-

PRIMER CENTENARIO DEL INICIO DE LA PRIMERA GUERRA MUNDIAL...

212 [Agosto-septiembre



dose como defensores de los valores tradicionales y religiosos. Claro está que
nadie podía permitirse perder en aquella competición, y que aquello tuvo
consecuencias terribles, por no hablar de las que heredó la siguiente genera-
ción. Pero conviene recordar que ya estaban muy presentes en la Europa de
1914, aunque todavía no se llegase a los horrores de la Segunda Guerra
Mundial.

Las alianzas y la «Paz Armada»

Es bien sabido que el canciller alemán Otto von Bismarck, tras su rutilante
triunfo en 1871, emergió como el auténtico árbitro de Europa, siendo el prota-
gonista de la política exterior y creador de los sucesivos sistemas de alianzas
que han venido en llamarse Sistemas Bismarckianos.

Lo cierto es que el canciller alemán se daba por satisfecho con lo logrado y
deseaba más la estabilidad y la paz para consolidar su triunfo que cualquier
otra expansión, ni en Europa ni en ultramar. Y en su profundo realismo, logró
en buena medida sus propósitos.

Dejando de lado los dos primeros sistemas, nos centraremos en el tercero,
conformado plenamente en 1887, que supone su mayor y último éxito.

Entre sus propósitos estaba el de apoyar al declinante Imperio austro-
húngaro, alianza que pervivió a todos los avatares, pero sin relegar a Rusia,
cuya rivalidad con los Habsburgo ya hemos señalado, tanto por los Balcanes
como por las imprecisas fronteras étnicas de ambos imperios. Como la tensión
creciese con el tiempo, ya no le fue posible concertar una nueva Dreikaiser-
bund o «Liga de los Tres Emperadores», pero al menos conservó los lazos con
Rusia por medio del Tratado de Reaseguro, ofreciéndola una cierta tranquili-
dad. El motivo más claro era aislar a Francia, siempre partidaria de tomarse
la revanche después de la humillante derrota de 1870-71 y de la amputación
de Alsacia y Lorena. También es cierto que Bismarck animó en lo que pudo
a los franceses a empresas coloniales que la distrajesen de las contiendas
europeas.

Como ya hemos visto, Italia no perdonaba a Francia que le hubiera arreba-
tado Túnez, y aún menos que se hubiera cobrado con territorios italianos su
decisiva ayuda en las guerras por la unidad italiana, así como por el apoyo de
Napoléon III al papa. Y justamente fue el triunfo alemán sobre Francia el que
había permitido finalmente a Italia anexionarse los Estados Pontificios. Claro
que el enemigo tradicional de la nueva Italia unificada había sido notoriamen-
te el Imperio austro-húngaro, y el nacionalismo italiano reclamaba territorios
en el Tirol, más allá del Véneto y en la costa dálmata. Aquel era ciertamente el
punto débil de la alianza.

En cuanto a Gran Bretaña, que seguía con su tradicional rivalidad con
Francia en el terreno naval y colonial, no pudo sino ver con buenos ojos ese
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equilibrio europeo y ese aislamiento de su enemigo, que muy poco realista-
mente había conseguido enemistarse con dos potencias del calibre de los
imperios británico y alemán. Gran Bretaña incluso llegó a participar de algún
modo en el sistema de Bismarck, con los acuerdos sobre el statu quo del
Mediterráneo, en los que también entró la propia España por un acuerdo con
Italia el mismo 1887.

Pero el nuevo káiser Guillermo II tenía ideas muy distintas de las del viejo
canciller, a quien envió al retiro en cuanto pudo. En 1890 finalizaba la vigen-
cia del Tratado de Reaseguro con Rusia, y no lo prorrogó ni renegoció. Estaba
dispuesto a una política más activa, con mayores intereses en ultramar, a la
que llamó Weltpolitik, para competir con todos en los términos más duros,
exigiendo un «lugar al sol». Aquello no hizo sino acercar a las dos potencias
excluidas, Francia y el Imperio ruso, pese a los caracteres tan distintos de sus
regímenes políticos: una república bastante radical, de un lado, y del otro, el
que era seguramente el régimen más conservador de Europa hasta llegar a lo
reaccionario. Pero la necesidad obligaba a ambos, y la amistad, alimentada
con continuas y recíprocas visitas de ambas escuadras, se fue cimentando
hasta llegar a la alianza formal de 1893.

Así tenemos ya dos bloques enfrentados claramente: la Triple Alianza de
Alemania, Austria-Hungría e Italia, con el apoyo de Gran Bretaña (enfrentada
en los mares y en Asia con Francia y Rusia), y la Alianza franco-rusa.

Por otro lado, el Imperio británico, consciente de que su anterior Splendid
Isolation ya no se podía mantener ante la emergencia del nuevo poder alemán,
especialmente con su flota, empezó a hacer movimientos cada vez más noto-
rios en busca de apoyo. Con los Estados Unidos, tras la crisis de Venezuela y
ante la insurrección de Cuba, concluyó en que bien podían encargarse de la
seguridad de las aguas del continente americano, y en Extremo Oriente, el
nuevo amigo fue Japón, a cuya expansión naval había contribuido decisiva-
mente para que sirviera de efectivo freno a los rusos.

Aquello simplificaba en gran manera las tareas de la Royal Navy, que
podría concentrarse en las más decisivas aguas europeas. Pero dio un paso
más: los acuerdos de la Entente con Francia, en principio limitados a un repar-
to de esferas de influencias en África del Norte, dejando Egipto en manos
británicas, y Túnez, Argelia y la mayor parte de Marruecos en las francesas,
dando una compensación a España.

Incluso se tentó a Italia ofreciéndole Libia, que serviría así de territorio
tapón entre los dominios ingleses y franceses. Italia no lo dudó, declaró la
guerra al Imperio otomano y se apoderó en una breve campaña de Libia y, de
paso, del estratégico archipiélago del Dodecaneso. Los frutos no tardaron en
recogerse, especialmente por la fama de veleidosa y oportunista de la política
exterior italiana de entonces, enfriándose sus relaciones con la Triple Alianza.

La Entente, sin llegar a ser en modo alguno una alianza formal, permitió
borrar antiguas rivalidades anglo-francesas y buscar una cooperación militar y
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naval frente al ascenso del poder alemán. Ya hemos hablado del alivio de
responsabilidades para la Royal Navy que supuso la amistad con los Estados
Unidos y el Tratado de Portsmouth con Japón. Ahora se pudo convencer a los
franceses para que enviaran su escuadra al Mediterráneo, con la que bastaría
para hacer frente a la eficiente pero pequeña flota austriaca, y a la francamente
deficiente otomana. Italia parecía muy remisa a intervenir, y si acaso los fran-
ceses necesitaban alguna ayuda, para eso la Entente se había aproximado a
España y posibilitado el plan de escuadra de Ferrándiz.

Con aquella última delegación, la Royal Navy podría concentrarse en el
mar del Norte, en su nueva base de Scapa Flow, contra su principal enemigo:
la Flota de Alta Mar alemana.

Un nuevo paso se dio en 1907, al firmar los imperios ruso y británico un
acuerdo sobre Persia, con lo que, y pese a las reticencias de ambos, la Entente
se convirtió en Triple Entente. Y aunque Gran Bretaña quiso seguir concilián-
dose con Alemania, tales intentos nunca consiguieron un verdadero acerca-
miento.  

Por su parte, el Imperio otomano, tras el desastre de la Primera Guerra
Balcánica y su aplastante derrota ante Italia, seducido por el proyecto del
ferrocarril Berlín-Bagdad, enfrentado tradicionalmente con Rusia, y ahora en
especial en el Cáucaso, derivó pronto hacia el eje Berlín-Viena, buscando
resarcirse de sus humillaciones.
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En la época, y mientras se producían todos estos cambios, no faltaron las
crisis que amenazaban con conducir al enfrentamiento, que no podemos deta-
llar aquí. Pero sí recordar que los pueblos, muchas veces atemorizados por
rumores de una inminente guerra, se acostumbraron a que, finalmente, los
problemas encontraban una solución diplomática más o menos satisfactoria y
todo volvía a la normalidad. Un buen ejemplo fueron las crisis marroquíes,
cuando Alemania protestó enérgicamente por verse excluida del acuerdo de la
Entente sobre Marruecos, primero en 1905, lo que llevó a la famosa Conferen-
cia de Algeciras, y después en 1911, resuelta con concesiones francesas en
otros territorios coloniales menos estratégicos. Aún más duras fueron las deri-
vadas del conflicto de los Balcanes; y la última fue la espoleta que hizo esta-
llar la contienda, como es bien sabido.

Aunque se hablara a menudo del «concierto europeo», que no dejaría que
las cosas se desbordasen, lo cierto es que se trataba más de un deseo que de
una realidad. Por otra parte, las alianzas —y recordemos que la Entente no
lo era, aunque sí la franco-rusa— eran documentos bastante complejos, en
principio de carácter defensivo pero con numerosas salvaguardas, y
en ocasiones hasta ambiguos. Cabe recordar que su validez, según el mismo
Bisnmarck, era sic rebus stantibus, es decir, mientras las cosas permanecie-
ran estables, con lo que se admitía un sorprendente grado de interpretación
por cada país firmante de hasta dónde podía llegar en su apoyo a sus alia-
dos, o si podía ignorar sus obligaciones considerando que las circunstancias
habían variado.

Tal vez lo peor es que, aunque conocidas por todos, pues evidentemente se
pretendía disuadir al posible enemigo, su contenido concreto era desconocido
(algo propio de la «diplomacia secreta» de la época), lo que complicaba aún
más las cosas en una crisis, pues todo el mundo temía lo peor y se preparaba a
su vez para ello.

Por último, la época era de una auténtica carrera de armamentos, en tierra
y en los mares, según las nuevas tecnologías iban ofreciendo nuevos, formida-
bles y caros armamentos. Y ninguna potencia quería quedarse atrás, tanto por
motivos militares como de prestigio.

Imitando el modelo alemán, que tan buenos resultados diera en 1870, todas
las potencias (salvo el caso ya mencionado británico) crearon grandes ejérci-
tos de masas, constituidos por todos los varones útiles. Si en las guerras napo-
leónicas se movilizaron ejércitos de centenares de miles de hombres, algo
nunca visto hasta entonces, ahora eran millones, utilizando a los reservistas.
La tarea era formidable: encuadrar, entrenar, equipar y armar a aquellas masas
humanas, organizarlas y conducirlas por medio de complejos planes ferrovia-
rios a las fronteras con el previsto enemigo y abastecerlas de todo lo necesa-
rio, evidentemente. Con frecuencia los planes eran de tal dificultad que los
estados mayores apenas podían prestar atención a los aspectos estratégicos y
tácticos, que quedaron relegados.
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Además, el complicado mecanismo era bastante inflexible, cualquier
alteración sobre los minuciosos planes podía convertir todo en un desastre
logístico, con lo que una movilización parcial dirigida a impresionar a un
solo enemigo era absolutamente imposible, so pena de malbaratar una futura
movilización general posterior. Para los políticos y diplomáticos fue toda
una desagradable sorpresa el carácter tan rígido de ese mecanismo de
presión.

En los mares, ya hemos visto cómo los británicos se aseguraron apoyos
para poder concentrar la mayor parte de su escuadra —la mejor, más potente y
moderna— en el mar del Norte frente a la amenaza de la Flota de Alta Mar
alemana. Todos los demás escenarios eran bastante secundarios respecto a ese
frente vital.

Era una medida muy realista y acorde con la relativa decadencia naval e
industrial británica, que ya no podía continuar con la estrategia anterior del
Two Powers Standart, es decir que la Royal Navy superara incluso la suma de
los dos mayores poderes navales extranjeros.

Pero en la cuestión puramente técnica, los británicos fueron mucho más
temerarios al adoptar los nuevos Dreadnoughts que dejaban obsoletos por
completo a los acorazados anteriores, que se convertían en poco menos que
five minutes ships. Al reiniciar la ya evidente «carrera naval» con Alemania
desde prácticamente cero, los británicos arrojaban por la borda toda su supe-
rioridad de partida, que les daba una ventaja incontestable y reducía su ventaja
anterior con sus adversarios.

También es cierto que la apuesta técnica británica fue formidable pues,
aparte del número de los nuevos acorazados, es de destacar que en Jutlandia
muchos de sus capital ships montaban cañones de 343 y 381 mm de calibre,
francamente superiores a los máximos de 280 y 300 mm de sus enemigos.
Aunque luego, en la prueba del combate, tal superioridad en calibre y peso de
proyectil no tuviera las consecuencias esperadas por otros factores no debida-
mente evaluados, lo que era de esperar en una propuesta tan reciente como
revolucionaria.

Fue igualmente una sorpresa el protagonismo inesperado de los submari-
nos durante la contienda, haciendo buena la frase de Lord Jervis de principios
del siglo XIX ante la propuesta de Fulton de que la nueva arma no añadiría
nada al poder naval británico y podría comprometerlo, por lo que convenía
que no llegara a nacer, profecía que dos guerras mundiales avalan. Las minas
submarinas, que habían alcanzado su mayoría de edad en la guerra ruso-japo-
nesa, fueron también un nuevo e importante factor a tener en cuenta. Toda
aquella concentración de armamentos llevó a pensar a muchos que la próxima
guerra fuera tan terrible que supusiera el fin de la civilización, y bueno es
decir que surgieron iniciativas para conjurar ese peligro, estableciendo limita-
ciones al armamento y su uso, así como intentando renovar y humanizar las
leyes y usos de la guerra.
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La primera conferencia internacional tuvo lugar en La Haya en 1899,
proponiéndose la limitación, temporal al menos, en el crecimiento de ejérci-
tos y flotas y en consiguiente gasto militar; la prohibición de nuevos tipos
de explosivos; el bombardeo aéreo desde globos (único medio existente
entonces); los torpedos; la aplicación de los Convenios de Ginebra de 1864
sobre trato a los heridos, respeto al personal sanitario, regulación de buques-
hospitales, etc.; la inviolabilidad de los buques de rescate; ratificar las leyes
y usos de la guerra avanzados por la Conferencia de Ginebra de 1874, y
sobre todo, aceptar el uso de los «buenos oficios», la «mediación» y el
«arbitraje» como métodos de resolución de conflictos, entre otras muchas
cuestiones. Mucho quedó meramente en el papel como declaración de
buenas intenciones, por lo que en la siguiente Conferencia de La Haya, en
1907 se insistió, abordando los derechos y deberes de los neutrales, la prohi-
bición de bombardeos navales de ciudades costeras, o cuestiones como el
armamento y movilización de buques mercantes y pesqueros, entre otras
propuestas.

Pero solo se respetaron algunas de aquellas tan bienintencionadas iniciati-
vas, mientras surgían nuevos medios de destrucción, y lo que es peor, la
voluntad de usarlos.

Una desafortunada conducción de la crisis

Como es bien sabido, la causa inmediata del estallido de la Gran Guerra se
remonta a la crisis bosnia de 1908, consecuencia del laberinto balcánico. Ante
la descomposición del Imperio otomano, alimentada por la rebelión de los
«jóvenes turcos» que ansiaban su modernización, Austria-Hungría se anexio-
nó el territorio de Bosnia-Herzegovina, con amplias minorías serbias, ante el
enfado y la frustración de aquel país, que lo reclamaba como propio.

Se sucedieron, como ya hemos comentado, la guerra italo-turca y las dos
sucesivas balcánicas, la primera todos contra los otomanos, y la segunda entre
los vencedores, con una nueva frustración serbia —pese a salir vencedora—
por no obtener su deseada salida al Adriático ante la oposición de Austria-
Hungría apoyada por Alemania, fiel a la «lealtad nibelunga». La Paz de Buca-
rest, de agosto de 1913, imponía a unos y otros nuevas fronteras, pero ninguno
de los contendientes se sentía satisfecho en absoluto. Nadie lo sabía por
entonces, pero faltaba justo un año para el estallido de una guerra mucho más
terrible.

En junio de 1914 se produjo la visita del heredero del Imperio, el archidu-
que Francisco Fernando, a Bosnia-Herzegovina, entre unas sorprendentemen-
te escasas medidas de seguridad, con el resultado de su asesinato en la ciudad
de Sarajevo, y al de su esposa, por el activista serbio Gavrilo Princip el 28 de
junio.
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En aquellos convulsos años
eran muy frecuentes los actos
terroristas contra altas persona-
lidades; cabe recordar, entre
los que consiguieron su propó-
sito, el de la emperatriz Isabel
(Sissí), el del presidente ameri-
cano McKinley, el del presi-
dente Carnot de Francia, el del
primer ministro Stolypin en
Rusia, el del rey y el príncipe
heredero de Portugal y tantos
otros, pero en general se ha-
bían tomado como derivados
de «asuntos internos» y se
había procurado «lavar la ropa
en casa».

Pero ahora el justamente
ofendido Imperio austro-
húngaro vio la posibilidad de
utilizar la cuestión para aplas-
tar definitivamente a Serbia,
aunque no estaba clara su
responsabilidad directa en el
magnicidio.

Siguió casi un mes de febri-
les negociaciones, buscando cada cual el apoyo de sus aliados para tomar una
iniciativa u otra. Recordar que la mayoría de los líderes europeos estaba
entonces de vacaciones en apartados lugares y no con buenas comunicaciones,
por lo que las conversaciones y negociaciones adolecieron de tempestividad.
Decir que, pese a la leyenda construida posteriormente, no fueron precisa-
mente ni el zar ruso ni los dos káiseres, alemán y austríaco, los más comba-
tivos y decididos a la guerra, y que, por el contrario, en repetidas ocasiones
intentaron mitigar las posturas más tajantes y agresivas de políticos y diplo-
máticos. Tampoco los militares, sabedores de que la única movilización
posible era la general en cada país y que eso llevaría a la guerra. Y por últi-
mo, no faltaron decisivas malinterpretaciones, rumores, noticias falsas y
mentiras deliberadas. Incluso muchos pensaron que el conflicto se resolvería
favorablemente, como tantas veces en el pasado, y que solo sería otra crisis
amenazante que se resolvería sin más.

Pero ninguna parte quería «perder la cara», todos aumentaron sus «envi-
tes» esperando que el adversario cediera antes de llegar a la lucha, y pensaron
que la última bravata conseguiría el triunfo. De hecho, las conversaciones y
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consultas se prolongaron casi un mes, pues el 23 de julio solo Viena presentó
a Belgrado su ultimátum de 48 horas, exigiendo la participación de su propia
policía en la trama terrorista en el territorio de la misma Serbia, entre otras
cosas, algo que un estado soberano no podría sino rechazar.

Viena y Belgrado decretaron la movilización, la primera parcial, la segun-
da general, mientras Rusia decidía la suya, también parcial, el 25 de julio,
pese a las mediaciones de unos y otros, llegándose a pensar en una ocupación
simbólica del entonces fronterizo Belgrado como castigo, pero sin llegar a la
guerra.

El 28 de julio, finalmente Viena declaró la guerra a Belgrado, iniciando
como respuesta los rusos su movilización general dos días después, que fue
seguida inmediatamente por la alemana, acompañada de un ultimátum al zar a
contestar en el corto plazo de 12 horas, que le imponía suspender la moviliza-
ción rusa, exigiendo la neutralidad de Francia y, de forma abusiva, nada
menos que la entrega como garantía de varias fortalezas fronterizas francesas,
como Verdún y Toul.

El 1 de agosto el Imperio alemán declaraba la guerra a Rusia, y dos días
después a su aliada Francia. El primero de esos días, y de forma preventiva,
Churchill, al frente del Almirantazgo, había decretado la movilización de la
Royal Navy. Ningún compromiso formal obligaba a Gran Bretaña a luchar en
el continente, como dijimos, pero los planes alemanes (el famoso Plan
Schlieffen) preveían la invasión de Francia no por la fortificada frontera
común, sino violando la neutralidad de Bélgica, que se negó rotundamente a
permitir el paso de los ejércitos alemanes. Aquello decidió al Gobierno britá-
nico a presentar un ultimátum a Berlín el 4 de agosto, y finalmente Londres y
París declararon la guerra a Alemania el 11 y el 12 de agosto.

Aún se producirían incorporaciones a uno y otro bando, singularmente la
del Imperio otomano, la primera neutralidad de Italia y sus dudas sobre el
bando que mejor pagaría su intervención, los posicionamientos de cada país
en los Balcanes, la actitud de Japón, etcétera.

Pero la gran locura había comenzado, y ya no hizo sino prolongarse, endu-
recerse y extenderse durante más de cinco años. Al final de lo cual, tras millo-
nes de muertos, de destrucciones y de riquezas dilapidadas y de la ruina de
cuatro imperios —el de Berlín, el de Viena, el de Moscú y el de Estambul—,
muchos problemas sin resolverse e incluso agravados, de tal forma que unos
veinte años después de la firma de los tratados de paz la guerra volvía a asolar
Europa y el mundo. Y aún sería peor.
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Condición marítima-geográfica de los contendientes

ESULTA muy manido repetir teorías tan estudiadas y
conocidas como las que compusieron nuestra asigna-
tura de estrategia en los ya lejanos años del Curso de
Guerra Naval, pero no queda más remedio que acudir
a los clásicos con el fin de sintetizar en este artículo
las características que afectaban al poder marítimo en
1914, cuando el mundo contaba con 1.800 x 106

almas, de las cuales la cuarta parte residía en Europa,
otra cuarta parte se repartía entre África y América, y
la mitad restante comenzaba a «apretujarse» en Asia.

Los factores geográficos que interesan y contribu-
yen a definir la importancia geoestratégica de las

potencias se pueden agrupar en los elementos que vamos a comentar.

Elementos de geografía física

Situación geográfica. Mares y bases

El almirante Fioravanzo (1) ha estudiado y descrito cuatro «Mediterrá-
neos», no solo el que así se llama por antonomasia, sino también el Caribe, el
australiano (importante zona de separación entre el Pacífico y el Índico, con
Australia al sur, Filipinas al norte, Nueva Guinea al este y Sumatra al oeste) y
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(1) FIORAVANZO, José: Bases Navales del Mundo. Traducción Indalecio Núñez Quixano.
Editorial Naval, 1941.
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el japonés (entre el archipiélago nipón, China, la península coreana y Rusia al
norte), que jugaron un papel decisivo en esta primera conflagración mundial.
Además del mar del Norte, el que ocupa más páginas de la historia tras el
Mediterráneo latino, el Báltico, el Negro… ofrecerán sus geografías a las
acciones bélicas de los contendientes de esta conflagración mundial en forma
de teatros.

La situación geográfica determinará dos bandos, los imperios marítimos y
los centrales, pero además un factor importantísimo en el momento del estalli-
do, el colonial, dará ciertos tintes marítimos a los centrales y reforzará la
condición esencial de los que pretendían to rule the waves.

Mediterráneos y submediterráneos, unidos al uso masivo de campos mina-
dos, harán que dos marinas potencialmente importantes, la rusa (muy acomple-
jada desde Tsushima) y la austro-húngara, queden jugando papeles menores,
ambas bloqueadas en los sacos de sus mares habituales, en el golfo de Riga y
Crimea la una y en sus bases de la costa dálmata la otra. La turca tampoco tuvo
fácil la salida al mar, y los cruceros alemanes Goeben y Breslau (2) —que
agregados a la Marina turca combatieron a los rusos en el mar Negro, con
salida final al Egeo— tampoco tuvieron papeles decisivos. Continuando
con Europa, el escenario principal será el mar del Norte donde, «jugando con
un compás» (3), Lord Fisher había elegido la base de Scapa Flow para domi-
nar su gran boca norte y para que en la sur se aguijonearan los ribereños hasta
que la estrategia inglesa aplastara la brillante táctica germana. Curiosamente,
cuando los alemanes realizaron un minucioso estudio geográfico del mar del
Norte (4), quizás aplicando lo aprendido de Mahan, se dieron cuenta de que el
principio de la «sorpresa» sería muy difícil de aplicar al permanecer los
contendientes a unas 300 millas el uno del otro, a pesar de que allí no se verí-
an entorpecidos por los hielos, como en el Báltico, pero sí por los durísimos
temporales del invierno y la malísima visibilidad. También resaltaban las difi-
cultades hidrográficas de las costas y zonas marítimas del sur de este mar y el
hecho de ser la antesala imprescindible para las comunicaciones marítimas de
la Europa septentrional. Al igual que Lord Fisher, se entretuvieron con el
compás y determinaron a priori que Rosyth y Scapa Flow serían las bases
más adecuadas para los ingleses; es como si hubiesen aplicado la «teoría de

(2) Tras operar contra los rusos en el mar Negro durante casi cuatro años, el 19 de enero de
1918 cruzaron los Dardanelos para enfrentarse a la flotilla inglesa que vigilaba esa salida. Los
buques «otomanos» hundieron dos monitores, pero en la derrota de vuelta tocaron con minas
cerca de la isla de Imbros, perdiéndose el Breslau. El Goeben pudo regresar auxiliado por el
Turgut Reis. En el Breslau servía, como alférez de navío, Karl Donitz. Por cierto, los buques
siguieron con sus dotaciones alemanas que únicamente cambiaron sus gorras de plato por el fez.

(3) Amiral CASTEX: Théories Stratégiques. París, 1929. Tome III, p. 212 (existe una
edición en español de la Escuela de Guerra Naval argentina, Buenos Aires, 1938).

(4) Publicado en 1910 en la prestigiosa revista Marine Randschau y citado por CASTEX: op.
cit. Tomo III, p. 212.



juegos» y encontrado una situación de equilibrio. Por último mostraban lo
adecuado del teatro para la guerra de minas.

Es bien instructivo adentrarse en las páginas del famoso libro del almirante
Jellicoe (5) y comprobar que cuando tomó el mando no había casi nada en
Scapa Flow y se tuvo que improvisar todo, por lo que la escuadra utilizó
fondeaderos alternativos (Loch Eve, Lough Swilly y Loch Na Keal) hasta que
las instalaciones defensivas, obstrucciones y baterías quedaron listas en febre-
ro de 1915. Rosyth no fue segura hasta 1717. 

Para cruceros ligeros y flotillas de destructores, los ingleses utilizaron en
ese mar las bases de Harwich y Sheerness, y en Invergordon (golfo de
Cromarty) instalaron diversos talleres de reparación y diques flotantes.

Las 120.000 millas cuadradas del mar del Norte requirieron para asegurar
la vigilancia de su boca septentrional el establecimiento de dos líneas de
patrullas: la primera, entre las Shetland y la costa noruega, de 160 millas de
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largo, y la segunda de solo 40 millas, en el canal de la isla de Fair. Para
mantenerlas patrulladas continuamente recurrieron al armamento de cruceros
auxiliares.

Ya fuera del mar del Norte, los aliados pudieron basarse y apoyarse en
Halifax, Barbados, Bermudas, Santa Lucía, Jamaica, Fort de France, Dakar,
Sierra Leona y Ciudad del Cabo; por supuesto hablamos de la fase anterior a
la entrada de los Estados Unidos en la guerra.

Cuando escribimos estas líneas, se está celebrando en Brasil el mundial de
fútbol. Pues bien, una de las órdenes más curiosas del vizconde de Scapa fue
la que dio a todos los comandantes de sus acorazados (cito de memoria):
«Mañana un equipo de marinería de su buque saldrá a tierra con herramientas
adecuadas, escogerá un paraje y construirá un terreno de juego de football…».
Los oficiales, of course, levantaron un campo de golf. La «moral» no debía
decaer.

A la Marina francesa se le encomendó el cometido de bloquear a la austro-
húngara en el Adriático y, estudiando la geografía del Mediterráneo, compren-
dieron que Tolón, su base naval principal en aquel mar, y Bizerta, la más
importante entre las coloniales, no servían (espacios-tiempos-autonomías-
carboneo…) para ese cometido. Por ello el grueso de la Escadrée de la Médi-
terrané tuvo que peregrinar a Navarino (hoy Pilos, en el Peloponeso), golfo de
Morea y finalmente a Creta; pero, al aparecer la amenaza submarina, estando
la isla cretense al alcance de los submarinos alemanes que pudiesen salir del
Adriático, emigró a Malta, que en un principio había sido desdeñada. 

Una lección aprendida por los alemanes del angustioso bloqueo sufrido en
el mar del Norte y ejercido desde Scapa Flow y Rosyth por la armada británi-
ca fue la de que en futura guerra sería imprescindible la conquista de Dina-
marca y Noruega, y así lo hicieron en 1940. 

Al considerar el teatro oriental, conviene recordar que por entonces Japón
estaba en posesión de la península coreana, por lo cual dominaba casi todas
las orillas de su «Mediterráneo» y se asomaba amenazante al mar Amarillo,
apuntando enseguida al control de Manchuria (6) para dominar la novísima
República de China.

En el Pacífico los aliados podían contar, por tanto, con toda la red de arse-
nales japoneses, más Vladivostok, islas Pescadores, Hong Kong, Saigón,
Singapur, Sídney, Melbourne, Numea y Esquimalt. En el Índico con Colombo,
Bombay, Adén, Port Louis (isla Mauricio), Diego Suárez y Durban; por tanto
los alemanes se encontraron en esos mares en posición francamente inferior.

Las bases alemanas del Báltico y mar del Norte (Kiel, Wilhemshaven y
Bremerhaven) estaban unidas por una línea interior desde el 20 de junio de
1895, en que el canal de Kiel fue inaugurado oficialmente por el káiser

(6) La cual anexionará a su Imperio en 1931.



Guillermo II. A fin de satisfacer el creciente tráfico y para permitir el paso de
los Dreadnought se aumentó su anchura entre 1907 y 1914, lo cual daría
mucha flexibilidad a la hora del empeño en el Báltico o en el mar del Norte
pero, por supuesto, no afectaría al bloqueo a distancia del último. Esto además
hizo inviolable a Kiel y permitió a la Marina alemana prescindir de los estre-
chos daneses-suecos (el Sund y los Belt) y de los daneses-suecos-noruegos
(Kattegat y Skagerrat), de tan fácil bloqueo para los ingleses.

En ultramar contaron los alemanes con Tsingtao, de cierta importancia, y
con Rabaul, Dar es-Salam, Duala y Luderitz para carbonear y avituallarse.
También utilizaron a modo de bases otros puertos de Togo, Camerún, África
del Este, África del SW, Carolinas, Marianas, Marshall, Nueva Guinea,
Samoa, etc., los cuales ofrecían poca o ninguna protección a sus buques de
guerra o cruceros auxiliares corsarios, pero «a falta de pan…». Esas bases las
prepararon con grandísimo esfuerzo sus agregados navales a las embajadas
correspondientes.

Aunque en el bando de la entente dominaron algunos estrategas que olvi-
daron el principio del «primer objetivo» (la destrucción de la fuerza organiza-
da…) y se dedicaron a dispersas ofensivas geográficas, proporcionando a Von
Spee la gloria de Coronel, los osados corsarios y la heroica escuadra del cita-
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do Von Spee fueron sistemática y concienzudamente cazados, la última vez
aprovechando los ingleses como base «de ocasión» las Malvinas y recurriendo
a una técnica novísima que ahora conocemos como «decepción imitativa». 

Pues si las bases y los buques forman la ecuación fundamental del poder
naval, los mandos de entonces comenzaron a incluir entre las primeras, y en
esa geografía mundial marcada por el desarrollo colonial, un nuevo elemento:
las estaciones radio, de las que Alemania montó, con gran esfuerzo, una cade-
na con eslabones en Tsingtao, Palao, Yap y Samoa.  

Podríamos seguir extendiéndonos en la geografía de las bases: rusas del
Báltico, turcas para cerrar los Dardanelos o para albergar a los incómodos
Goeben y Breslau, otras para bloquear a Varna (base naval de Bulgaria), teoría
de bases anglo-franco-italas en el mar Rojo para controlar Suez… Pero el
alcance de este artículo nos obliga a detenernos.

Configuración física y política

Por tratar este artículo de una guerra mundial, donde casi toda la geografía
del planeta se vio afectada de una u otra manera, solamente daremos unas
pinceladas de lo que juzgamos primordial conocer.
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Día 15 de agosto de 1914. El vapor Ancón inaugura el canal de Panamá. (Foto: archivo RGM).



El almirante Jellicoe solía decir que los check points del planeta eran las
llaves que abrían las puertas del comercio. Pues bien, un factor geográfico
primordial va a cambiar la configuración marítima mundial a partir de 1914,
año en que con el paso del vapor Ancon queda inaugurado el canal de Panamá
bajo el control total de los Estados Unidos de América que, a partir de su
entrada en guerra, podrán disponer fácilmente de sus recursos de la costa
oeste al servicio de la del este y viceversa. Este canal unido al de Suez, al
estrecho de Gibraltar, a los estrechos de Malaca, al obligado paso por el cabo
de Buena Esperanza para el tráfico australiano y neozelandés, vital para el
Imperio británico, a los Dardanelos, a los Skagerrat, Kategat… al estrecho de
Ormuz, al de Magallanes con ocasión de la persecución de Von Spee, y otros
de menor importancia, serán los que configurarán las derrotas vitales que
habrá que mantener abiertas al tiempo de negárselas al enemigo. 

Los grandes precedentes bélicos (segunda mitad del siglo XIX y principios
del XX) habían configurado dos grupos, a manera de lo que hoy llamamos
bloques; sin embargo el cambio de Italia, que se pasó de la Triple Alianza a la
Entente Cordiale, la doble alianza franco-rusa (1894), la alianza anglo-japone-
sa (1902), el galimatías balcánico y toda la lucha por la expansión colonial
van a diseñar un mundo donde
recientes enemigos aparecerán
en el mismo bando (Japón-
Rusia) o donde otros buscarán
alianzas revanchistas (Tur-
quía-Alemania, siempre Cri-
mea como telón de fondo).

Así en 1914, tras la decla-
ración de guerra de Austria-
Hungría a Serbia (28 de julio
de 1914), los juegos de pactos
y alianzas van configurando
un mundo bipolar en el cual a
los tres países de la Triple
Entente (Reino Unido, que en
seguida se anexiona Chipre y
declara su protectorado sobre
Egipto, Francia y Rusia) se
van uniendo Japón (23 de
agosto de 1914), Rumanía (27
de agosoto de 1914), Portugal
(9 de marzo de 1915), Italia
(23 de mayo de 1915), los
Estados Unidos (6 de abril de
1917); y a este último siguie-
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ron fielmente, por culpa de la «guerra marítima», Perú (que en 1918 rompió
relaciones pero no declaró la guerra a Alemania), Bolivia (que pretendía recu-
perar lo perdido en la guerra contra Chile, neutral pero claramente simpatizan-
te del bloque germánico), Ecuador y Brasil (28 de junio de 1917). Grecia
declaró la guerra también y se colocó, lógicamente, contra Turquía (27 de
junio de 1917). Casi todos los países de Centroamérica —entre los neutrales
Colombia y México— y del Caribe formaron, más o menos, en el bando de la
Entente. La alianza pangermánica sumó a Turquía (2-5 de noviembre de 1914)
y a Bulgaria (14 de octubre de 1915).

La configuración geopolítica comenzará un cambio acelerado a partir de la
Revolución de Octubre rusa (1917), que llevará a la instauración de la Unión
Soviética.

El estudio de la configuración física incluye la producción agrícola, minera
e industrial de los teatros interesados, lo cual lleva a determinar una teoría de
objetivos geográficos, en los cuales se vieron involucradas incluso las nacio-
nes neutrales; pensemos en el curioso caso del wolframio español, de las
minas de Riotinto, o del mercurio de Almadén, o en la vital exportación de
carne argentino-uruguaya hacia las islas británicas. Debe por último incluir,
teatro a teatro, un exhaustivo estudio de la meteorología al servicio de las
posibles operaciones. En ese sentido apuntamos algo para el mar del Norte.

Extensión territorial 

El Imperio británico abarcaba 33.670.000 km², lo que suponía el 20 por
100 de la superficie terrestre. Tras la guerra obtendrá Palestina y Mesopotamia
por mandato de la Sociedad de Naciones y las antiguas colonias alemanas de
Camerún, Togo, África Oriental alemana (Tanganica, Ruanda y Burundi),
África del Sudoeste (actual Namibia) y Nueva Guinea alemana (las dos últi-
mas quedaron bajo control de la Unión Sudafricana y Australia, respectiva-
mente).

El Imperio francés se extendía sobre 12.898.000 km², incluyendo el territo-
rio metropolitano, lo que representaba el 8,7 por 100 de la misma. Como
consecuencia de la guerra ganará los antiguos territorios del Imperio otomano,
que conforman los actuales Siria y Líbano, así como las antiguas colonias
alemanas de Togo y Camerún. 

No se puede hablar de Imperio colonial italiano en 1914, cuando solamen-
te contaba con ciertos establecimientos portuarios en el Cuerno de África
(Massawa en Eritrea y Gees Gwardafuy en la misma punta del asta del toro
somalí), y con mucho tesón intentaba la penetración en Etiopía, Sudán y el
Chad. Su extensión territorial era de 310.120 km2.

El Japón de 1914, sumando Formosa (Taiwán, desde 1895) y Corea (desde
1910), disponía de 670.760 km2.
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Cuando finalizaba el siglo XIX, el Imperio ruso comprendía
22.800.000 km2. Además de su actual territorio, incluía parte de los estados
bálticos, Ucrania, Bielorrusia, parte de Polonia, Moldavia (Besarabia), el
Cáucaso, Finlandia, la mayoría del Asia Central y parte de Turquía (provincias
de Ardahán, Artvin, Iğdır y Kars). En 1914, el Imperio ruso estaba dividido en
81 provincias y 20 regiones, incluía el Emirato de Bujará y el Kanato de Jiva,
y comenzada la guerra se anexionó Tuvá.

La superficie de los Imperios centrales sumaba cerca de 3.700.000 km2,
con graves carencias a la hora de acceder al mar Báltico y sus estrechos, al
Negro y los estrechos turcos, geobloqueados por las islas griegas, a las bases
adriáticas y su necesidad de dominar Otranto. 

Otras superficies interesantes son las del Imperio chino —9.706.961 km²,
por entonces «picoteado» por el Reino Unido, Alemania, Portugal y Japón—
y la de los Estados Unidos de América: 9.371.174 km2. La península balcáni-
ca, con sus 550.000 km², vio nacer la guerra en su desgraciada Sarajevo; al
incorporarse Portugal a la contienda en 9 de febrero de 1916, con su muy
apreciable imperio colonial, añade a los aliados 2.344.800 km2. Rumanía,
Grecia y Brasil van incorporándose. Escaseó espacio en el mundo en el que se
pudiese vivir en paz entre 1914 y 1918, apenas algunas naciones hispanoame-
ricanas y ciertas potencias que a duras penas pudieron mantenerse neutrales,
aunque entre comillas, como España, donde se montó una guerra de espías (7)
y se sufrió la pérdida de 97 buques mercantes (204.609 t que representaban el
20 por 100 de la flota mercante española) y 376 vidas humanas.  

Elementos de geografía humana

Población 

El Imperio británico durante las primeras décadas del siglo XX abarcaba
una población de cerca de 528 millones de personas, lo que suponía el 25 por
100 de la población mundial. El máximo de la curva de evolución de esta
población durante el llamado siglo imperial (1815 y 1914) puede situarse
aproximadamente en 1905. El Imperio británico tuvo varias fases de expan-
sión colonizadora y comercial.

La evolución demográfica europea resultará un factor clave a la hora de
explicar el porqué del estallido de la Gran Guerra; veamos las tablas 1 y 2
que muestran la evolución demográfica alemana y la consiguiente emigra-
ción:

(7) GARCÍA SANZ, Fernando: España en la Gran Guerra. Espías, diplomáticos y trafican-
tes. Galaxia Gutenberg, Madrid 2014.



Francia, inversamente a Alemania, perdía por entonces importancia demo-
gráfica en el contexto europeo. En 1850 tenía el 14 por 100 del total de la
población del continente; en 1914 solo el 9 por 100. Alemania supuso que sus
65.000.000 de almas derrotarían fácilmente a las 39.000.000 francesas, tenien-
do en cuenta, además, que la superioridad numérica se acentuaba en las capas
más jóvenes de su población; de 1890 a 1896 (reemplazos de 1910 a 1916)
nacieron 22 alemanes por cada 10 franceses, lo que se traduciría en poder
enviar más batallones al frente.

La población rusa alcanzaba 125.640.000 de personas en el censo de 1897,
habitando la mayoría (93,44 millones) en Europa. Más de 100 diferentes
grupos étnicos convivían en el Imperio (la etnia rusa componía el 44 por 100
de la población).

La población japonesa en 1914 era de 54.145.575, sin incluir las de Corea,
Formosa y sus amplios «protectorados» en China.

En Estados Unidos la población total ascendía a 92 millones de habitantes
y, dato curioso, el número de automóviles era de medio millón (industrializa-
ción). Durante la década de los 10 esta última cifra se multiplicará por 10.

Carácter de esos habitantes

En cuanto al carácter, no encontramos diferencias factoriales muy acusa-
das en la zona europea-americana del norte, dominada por los anglosajones
en uno y otro bando. El Imperio austro-húngaro era más heterogéneo; el
componente balcánico (exturco y cuajado de religiones diferentes: católica,
ortodoxa, protestante, mahometana y judía) lo teñía de diferentes matices y
en Rusia, donde la gran población es asiática, con uno u otro régimen,
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Tabla 1. Evolución demográfica alemana

Año

1800

1850

1871

1890

1910

1914

Número de habitantes
en millones

24,6

36

41

49,5

65

68

Periodo

1881-1885

1886-1890

1891-1895

1896-1900

1901-1905

1906-1910

1911-1914

Número de emigrantes

857.000

485.000

402.000

127.000

146.000

133.000

78.000

Tabla 2. Evolución de la emigración



dominaba totalmente la mitad (44 por 100) «blanca», con élites de forma-
ción occidental. 

Italia tenía diferencias grandes de carácter entre los «nórdicos» —creadores
de la patria (Reino del Piamonte) con capital en Turín— y los «sureños» —
aglutinados en el antiguo Reino de las Dos Sicilias—, pero como contaba con
solamente medio siglo de edad la exacerbación nacionalista dominaba a todos,
lo cual es de aplicación a otra nación tan joven como ella, la Alemania nacida
en el salón de los espejos de Versalles. La existencia de un papado «recluido»
en el pequeño Vaticano (cuestión que no terminará hasta los acuerdos de Letrán
de 1929) salpica especialmente a la política italiana, con población abrumado-
ramente católica pero celosa de su independencia del trono de San Pedro.

Una curiosidad en las cúspides, los reyes (emperadores, káiseres o zares)
de casi todos los países en liza son «primos» hermanos o políticos, casi todos
nietos de la reina Victoria del Reino Unido. En el teatro oriental encontramos
el carácter disciplinado hasta lo sublime de los japoneses, con su emperador
elevado a categoría divina y fanáticamente adorado por sus súbditos, y el
adormecimiento de los chinos provocado en parte por los británicos que esti-
mularon el consumo de opio. 

En cuanto al carácter religioso, estremece pensar que en este conflicto,
denominado por algunos primera guerra civil europea (en ese escenario, por
supuesto), la cruz de Cristo amparaba a todos: católicos, ortodoxos, luteranos,
anglicanos, evangelistas, anabaptistas… y hasta maronitas y coptos, debido al
tan mencionado efecto colonial. También es curioso que a ese reflejo cristiano
haya que añadirle la importación de religiones hindúes, introducidas por los
ejércitos expedicionarios británicos venidos de la India (aún no separada del
Pakistán, lo que se producirá en 1947) y del Nepal, y otras religiones africanas
venidas con las tropas coloniales francesas.

Clases de gobiernos e instituciones nacionales

Salvo la República francesa, la estadounidense y el resto de las iberoameri-
canas implicadas (8), la mayoría de las naciones estaban regidas por monar-
quías parlamentarias, con relaciones monarca-parlamento tan dispares como
las modélicas inglesas o las autoritarias rusas.

En Rusia las calamidades de la guerra y la debilidad gubernamental lleva-
rán a la decisiva Revolución de Octubre, que tantísima influencia tendrá en la
historia mundial. La llegada de Lenin en un tren precintado procedente de
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(8) Algunas, sin declarar la guerra a Alemania, rompieron relaciones diplomáticas. La
guerra submarina influyó mucho en las decisiones gubernamentales iberoamericanas, cuyo
descontento supo encauzar el presidente de los Estados Unidos Woodrow Wilson.
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Suiza (16 de abril de 1917), pero «conducido» por Alemania, y su consigna
«todo el poder para los soviets» conducen al triunfo revolucionario y a la
instauración de la República Democrática Federal Rusa que, no sin sobresal-
tos, llevará a la famosa URSS, vía Komintern (enero 1919) y III Internacional
(marzo 1919). Nunca un tiro saldrá tan por la culata como ese que disparó
Alemania contra Rusia. 

Lo anterior, seguido de las terribles imposiciones del Tratado de Versalles,
provocará la aparición de regímenes autoritarios de partido único, y de la
democracia se pasará a la dictadura en gran parte de los países de la Europa
central, oriental y meridional. 

Turquía continuaba con el sultanato, capital Constantinopla, hasta que,
finalizada la guerra, aparecerá el pachá (general) vencedor de los Dardanelos,
Mustafá Kemal Ataturk, en principio para expulsar a los griegos de la Anato-
lia y después para crear la III Internacional (marzo 1919), de la que nacería un
nuevo estado laico, con nueva capital y hasta con nuevo idioma. 

El último emperador de China, Puyi, de la dinastía manchú, abdicó (12 de
febrero de 1912) y se formó la República de China y su Partido Nacional del
Pueblo (Kuomintang-1912). Durante la propia guerra sufrirá diversas revueltas
y guerras civiles, las cuales desembocarán en la Revolución Nacional de 1925
(Chang Kai-chek) y finalmente en la dictadura proletaria de Mao Tse-Tung.

A manera de resumen de estos factores

Sobre extensiones geográficas, poblaciones, carácter y sistemas políticos,
se eleva una condición geográfica fundamental: la marítima. El bloque esta-
blecido permitirá a la Entente, no sin grandes esfuerzos, dominar la mar,
manteniendo a los Imperios centrales bloqueados. Estos, que lo sabían a prio-
ri, recurrieron, como siempre en casos semejantes, al dominio negativo del
mar, primero con los cruceros corsarios y su escuadra del Pacífico, después
con la irrupción en fuerza de los submarinos, pero también como siempre los
que lo controlaron positivamente terminaron ganando.

Aparecerá otro factor, esta vez táctico, que condicionará la geografía y
«achicará» los espacios: la aviación, tanto en forma de dirigibles —magnífi-
cos exploradores— como de motor y ala fija.

Debido a las características geográficas de ambos bandos, en la estrategia
aliada dominará la «defensiva», pues el Reino Unido tenía que contar para el
teatro europeo con tropas de ultramar (Canadá, India, Australia, Sudáfrica…),
al tiempo que desde las capitales coloniales se ejecutaban operaciones contra
los intereses del otro bando (Camerún, Nueva Guinea, Samoa, África del Este,
etc.). La geografía imperial, encarada a la del enemigo, condujo a un excesivo
número de objetivos territoriales, los del continente africano, Samoa, Palesti-
na, Mesopotamia...
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1880 1890 1900 1910 1914

Rusia

543 542 715 769 910Francia

791 677 1.162 1.285 1.352

Alemania 426 504 524 694 891

Reino Unido 367 420 624 571 532

Austria-Hungría 246 346 385 425 444

Italia 216 284 255 322 345

Japón 71 84 234 271 306

Estados Unidos 34 39 96 127 164

Tabla 3. Personal militar y naval de las potencias 1880-1914 (en miles)
http://www.historiasiglo20.org/ESTADIS/efectivosmilitares1880-1914.htm

Italia 30,0 32,2 35,1 37,7

1890 1900 1910 1913 1920 1928

150,4

119,1

55,4

—

62,1

41,0

45,7

40,3

1938

180,6

138,3

68,5

—

72,2

41,9

47,6

43,8

Rusia

62,6 75,9 91,9 97,3 105,7Estados Unidos

116,8 135,6 159,3 175,1 126,6

Alemania 49,2 56,0 64,5 66,9 42,8

Austria-Hungría 42,6 46,7 50,8 52,1 —

Japón 39,9 43,8 49,1 51,3 55,9

Francia 38,3 38,9 39,5 39,7 39,0

Reino Unido 37,4 41,1 44,9

34,4

45,6 44,4

Tabla 4. Población total de las potencias 1890-1938 (en millones)
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Planes estratégicos

Aliados

Jellicoe (9) dejó escrita la misión de la Marina de Guerra británica: «Ejer-
cer el dominio del mar, absolutamente indispensable dada nuestra situación
insular, para asegurar el aprovisionamiento y el comercio del Imperio...
perjudicar en todo lo posible el tráfico del enemigo, obligándole así a pedir la
paz por agotamiento; facilitar y proteger el paso al Continente del ejército
inglés con sus pertrechos y provisiones y garantizar la integridad territorial
de la nación y la de sus colonias». Y tras recordar el principio del «primer
objetivo» lo redefine así: «La flota solo existe para lograr la victoria».

A la vista del estudio de las posibilidades propias y de las del enemigo y
teniendo en cuenta la nueva amenaza submarina y las dificultades del teatro
de la mar del Norte, confiesa: «...nos obligaron a plantear el bloqueo a distan-
cia para evitar que los buques contrarios pudieran constituir un serio peligro

(9) JELLICOE: op. cit., p. 31.

Gráfico de Principios Estratégicos.



para nuestras comunicaciones, si bien admitiendo que el bloqueo de esta
forma ha de ser forzosamente parcial, a causa de la distancia a que se efectúa
de la costa enemiga, excepto en los casos en que el adversario necesite utilizar
los pasos obligados para salir a alta mar». Es decir, garitas en las puertas…
Esto llevó a la Gran Flota a Scapa Flow, y a la del Canal a bases cercanas al
paso de Calais. Además la primera debería apoyar a las escuadras de cruceros
que efectuarían descubiertas periódicas hacia el sur del mar del Norte para
mantener vigilado al enemigo e intentar atraerlo a un combate definitivo cuan-
do saliese a la mar. Así se planeó, así se ejecutó y, más o menos así, se llegó a
Jutlandia.

Los planes de operaciones son vitales, pero también debe haberlos «de
personal» para la selección del mando. Jellicoe cuenta con detalle las vicisitu-
des de su nombramiento para relevar a Sir George Callaghan, el cual había
sido nombrado, en principio, segundo en el mando de la Gran Flota. Una vez
en el tren que le trasladaría al norte de Escocia para trasladarse a Scapa, se le
entregó un sobre que debería abrir cuando se le ordenase. El día 4 de agosto
de 1914, recibió dicha orden, lo abrió y leyó: «Queda designado Comandante
en Jefe…». El almirante Callaghan recibió otro igualmente lacónico: «Entre-
gue el mando a Jellicoe…». En una palabra, el First Sea Lord tenía «planea-
do» de tiempo atrás, y lo había preparado enviándolo a destinos oportunos,
que al estallar la guerra la Gran Flota la mandaría Jellicoe.   

Los planes ingleses, para desbaratar a los corsarios alemanes, que conduje-
ron al desastre en Coronel y a la expuesta réplica en Malvinas, fueron critica-
dos tras la guerra por los estrategas más descollantes, los cuales, con Castex a
la cabeza, acusaron a la Marina inglesa por la lentitud en la adopción del siste-
ma de convoyes, de lo cual culpa Jellicoe a los capitanes mercantes que tenían
verdadera aversión a formar en ellos. Esos estrategas fijaron lo que, a su
entender, debería haber sido el sistema de prioridades a la hora de obedecer el
principio de la «economía de esfuerzos» (10): 

— Protección directa de las líneas de comunicación propias por medio de
escoltas y convoyes. 

— Ofensiva directa contra los corsarios.
— Ataque a las bases corsarias.

Volcada la Armada francesa en su cometido bloqueador del Adriático, vio
con impotencia y cierto complejo que no podía ayudar más a sus ejércitos del
norte, empujados al Marne por los alemanes; a tal efecto lo que tenía planeado
no pudo ejecutarse, por lo que lo obviamos.
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(10) CASTEX: op. cit. Tomo II, pp. 228-231.
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Alemanes

La Armada alemana de superficie, desplegada en la mar del Norte, quiso
evitar a toda costa los riesgos inherentes a una gran batalla naval; ello la llevo
a planear y ejecutar una notable actividad en ese mar, en lugar de adoptar una
defensa pasiva. Los planes incluían utilizar los principios de «actividad» y
«sorpresa» (ya dijimos que es bien difícil conseguirla en mar tan restringida)
para bombardear poblaciones de la costa enemiga y realizar minados ofensi-
vos ante las bocas del Támesis y del Tyne. Los fracasos cosechados por los
minadores alemanes les indujeron, a pesar de no gustarles en absoluto esa
opción, a utilizar sus cruceros de batalla e incluso la Escuadra de Alta Mar en
su apoyo (11). 

Un factor nuevo aparecerá enseguida en el planeamiento alemán: el dirigi-
ble, utilizado como explorador y en cadenas para controlar a la Gran Flota
inglesa.

Los planes alemanes para el Báltico eran puramente defensivos, y preveían
únicamente ejecutar golpes de mano y fondeos de minas en el litoral ruso.
Gracias al canal de Kiel (operaciones por líneas interiores), la Escuadra de
Alta Mar alemana podía desplegar con facilidad en el Báltico; y así lo hizo,
por ejemplo a finales de septiembre del 14, cuando erróneamente supusieron
que la inglesa pasaría el Skagerrat. 

También estudiaron la posibilidad de realizar una ofensiva contra la escua-
dra rusa, como con entusiasmo requería el príncipe Enrique de Prusia, coman-
dante en jefe del Báltico. Se materializó en un avance ofensivo por el golfo de
Finlandia, ejecutado por las fuerzas navales alemanas de aquel mar apoyadas
por una escuadra de línea destacada de la de Alta Mar.

Fuera de estos planes generales, en el Báltico tuvieron que planear también
el transporte y apoyo a las tropas alemanas que se dirigieron a Curlandia
(oeste de Letonia)  y a la toma de Libau (en lituano, Liepāja). 

Los alemanes dominaron el Báltico con apoyos venidos de la fuerza princi-
pal, y realizaron operaciones de proyección de su poder sobre la costa enemi-
ga, lo que no pudieron hacer en otros teatros. 

Los planes que elaboraron en tiempo de paz para el dominio negativo de la
mar y que ejecutaron nada más romper las hostilidades, a pesar del pesimismo
lógico que los atenazaba, tendía a emplear todo el material disponible por
modesto que fuese, procurando hacer el mayor daño posible al enemigo en
donde se pudiese. Esos planes adolecieron de descoordinación entre esa
acción corsaria y la Escuadra de Alta Mar, que pudo haber disfrutado de sus

(11) El día 3 de noviembre de 1914, el almirante Von Hipper, con sus cruceros de batalla y
otros ligeros, fondeó minas ante Yarmouth y la bombardeó. La escuadra de Alta Mar salió en
apoyo de esta operación, pero no llegó a intervenir.



mejores ocasiones en el destacamento de los cruceros de batalla ingleses a las
Antillas y a las Malvinas en busca de la escuadra Von Spee. 

En el plan de operaciones de la escuadra de Von Spee puede leerse: «La
intervención de Berlín en una situación sobre la cual no podía juzgar, supon-
dría un grave error para las operaciones en Asia Oriental y Pacífico, lleno
quizás de consecuencias trágicas» (12). Por tanto, la libertad de acción del
valeroso almirante fue total. Así, el 27 de julio de 1914 le telegrafiaban desde
Berlín ciertos detalles secundarios, añadiendo: «El resto (es decir, el plan de
operaciones en sí) queda librado a vuestra discreción». Y el 18 de agosto
siguiente: «El empleo de la escuadra queda librado a la discreción de su jefe».
Por los archivos de la Marina alemana se sabe que este último no fue recibido
por el almirante, al igual que Berlín no tuvo noticias de mensaje alguno al
respecto durante todo el mes de agosto. Lo que confirma lo que decíamos más
arriba sobre la falta total de coordinación y lo que decimos ahora sobre ausen-
cia de planes del Estado Mayor Central (13) que, al igual que el Almirantazgo
con Nelson en 1805 (14), preveía pudiese pasar al Atlántico si lo creía conve-
niente.

Ahora bien, si no existían órdenes de operaciones concretas para esta
escuadra, es verdad que durante los dos años previos a la declaración de
guerra se concibió y se planeó su empleo mediante un continuo intercambio
de opiniones entre el Estado Mayor Central y Von Spee. Se han estudiado (15)
las directivas emanadas de dicho Estado Mayor, las cuales establecían una
especie de plan de operaciones para: «...los buques de crucero en aguas leja-
nas en caso de rompimiento con Inglaterra o con alguna coalición de la que
ésta forme parte». Los cometidos que se les asignaban eran efectuar la «guerra
al corso» y también, en la medida de los posible, «actuar ofensivamente
contra las fuerzas navales enemigas iguales o inferiores... realizar diversiones
en provecho de las fuerzas navales principales... facilitar la conducción de la
guerra en Alemania conteniendo en lo posible a las fuerzas enemigas... diri-
giéndose al Pacífico rápidamente, se forzaría a la búsqueda por parte del
adversario y, por tanto a la dispersión de sus fuerzas (como aconteció) y se
procurará lograr éxitos tácticos contra grupos de fuerzas enemigos (Coronel)
para paralizar el comercio inglés al ejercerse el dominio del mar...», de donde
pronto se pasó a la ya citada muerte en Malvinas. El plan alemán se basaba
pues, principalmente, en el «principio de la maniobra».
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(12) CASTEX: op. cit. Tomo II, p. 173.
(13) Ibídem, p. 174.
(14) Recordemos que siendo comandante en jefe de la escuadra del Mediterráneo, persi-

guió a Villeneuve  (al que se unió Gravina en Cádiz) desde que salió de Tolón hasta la Martini-
ca y regreso.

(15) CHACK, Paul: La Guerre des Croiseurs (dos tomos). París, Challamel, 1923. Tomo I,
Anexo II.
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Una vez fueron destruidas todas las unidades corsarias, los alemanes
planearon nueva campaña para 1916/1917 con corsarios de superficie
(Moewe, Wolf, Seeadler…) y, sobre todo, con la irrupción de los submarinos
(importante aldabonazo dado con el hundimiento de los Hogue, Cressy y
Aboukir, 22 de septiembre de 1914) que tampoco fueron decisivos.

La descoordinación se vio agravada por la protección que en el campo
contrario proporcionaban la Gran Flota en el mar del Norte y la escuadra del
Mediterráneo francesa, impidiendo a las alemanas y austro-húngaras salir al
océano. Fueron las aliadas, como confiesa el almirante Castex, «la llave de la
protección de las comunicaciones, las bases sobre las que descansaba todo el
sistema (aliado)» (16).

En 1916 intentaron maniobrar de nuevo, poniendo en práctica las Directi-
vas para la conducción de las operaciones en el mar del Norte redactadas en
1914. El almirante Scheer expuso entonces: «La relación actual de fuerzas no
nos permite buscar la batalla decisiva ...nuestras operaciones deben tender a
impedir que esta batalla decisiva nos sea impuesta por el enemigo ...los di-
versos modos en que podemos atacar al enemigo nos dan ventaja, aun con
nuestras fuerzas inferiores, de ser siempre los agresores» (17). Por tanto, el
almirante alemán priorizaba ahora el «principio de la iniciativa», y para ello
recomendaba «presión constante y metódica sobre el enemigo», que debía
ejercerse mediante el ataque al tráfico de los submarinos, corso en el norte,
guerra «aérea» (novedad) y salidas más frecuentes de la Flota de Alta Mar, y
añadía: «...la guerra de minas, la guerra de corso y las salidas de la Flota de
Alta Mar se hallan en estrecha dependencia. Cuanto más se las combine en los
planes de operaciones, tanto mayores serán las posibilidades de éxito». Así
reanudaron las operaciones con ataques aéreos apoyados por fuerzas de super-
ficie, bombardeos de la costa inglesa, «exprimiendo» a los dirigibles para
evitar sorpresas desagradables, y remachaba otra directiva: «Es en este tipo de
encuentros con fuerzas enemigas donde en el futuro tendrá sentido la finalidad
de todas las operaciones». Lo verdaderamente nuevo, pues como dijimos las
directivas eran de 1914, era el planeamiento de operaciones conjuntas de avio-
nes, submarinos, minado y salidas de la Flota de Alta Mar. 

El resultado lo conocen los lectores. El bloqueo a distancia siguió funcio-
nando y Alemania terminó encerrada y confiando todo a los submarinos, que
no pudieron inclinar la balanza de su lado.

(16) CASTEX: op. cit., tomo I, p. 186.
(17) Íbídem, tomo II, p. 272.



Poder Naval de ambos

La aparición del Dreadnought, en cuyo diseño se apostó por «...la unidad
(un solo calibre) y preponderancia de la artillería de grueso calibre (all big
gun) para los nuevos buques de combate» (18), fue el pistoletazo de salida de
la carrera de armamentos navales, que concisa, sintética y gráficamente está
analizada en la obra VI Siglos de Tiro Naval (19); por ella sabemos sobre la
lucha por conseguir una gran andanada que obedeciese a los principios doctri-
nales de concentración, masa y prioridad, lo que llevó a distintas soluciones
para la distribución de las torres dobles y de las triples. También analiza el
aumento de desplazamiento, debido más a corazas, compartimentaciones
estancas, aumento de velocidad y autonomía, que a la propia artillería, de la
cual Núñez Iglesias analiza los distintos calibres, la supresión de la ligera y el
aumento de la media ante la posibilidad de aparición de mejores torpedos en
mayores destructores.
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(18) JELLICOE: op. cit., p. 51.
(19) NúÑEZ IGLESIAS, Indalecio: VI Siglos de Tiro Naval. PTN Janer. Marín, 1935, pp.

199-306.

Fecha Hito Otros datos

10-02-06 Botadura en Portsmouth
del Dreadnought

Calibre principal inglés
30,5 cm/45 calibres. Dto. 17.900 t V 21 n

1907 Nacen los cruceros
de batalla

Artillería = Dreadnought. Dto. 17.250 t
Menor protección. V 25 n

1908 En Alemania se bota el
Nassau

Calibre principal alemán 28 cm/45 calibres.
V 20,7 n. Protección similar al Dreadnought

1908
En Inglaterra se bota el

primer Dreadnought para
una nación extranjera

Minas Gerais para Brasil. 19.281 t. V 21 n

1908 Primera serie
norteamericana

Michigan, Sud Carolina y Nord Dakota.
Calibre = inglés. Dto. 20.000 t V 21,5.

Coraza como los Dreadnought

1909 Alemania acepta
el calibre 30,5 cm Helgoland. Dto. 22.500 t V 20,5 n

1910 Superdreadnought
y torres triples

El Orión inglés es el primero con todas las
torres axiales. Se bota el Dante Alligheri en

Italia (18.273 t y 23 n) y el Kavachien en Japón
(20.800 t y 20 n)

Tabla 5. Evolución sintética de los Dreadnought



En el álbum de Jane’s de 1914 podemos encontrar todos los buques de
guerra del mundo en el momento del estallido, pero preferimos tomar los
datos «teatrales» del mar del Norte proporcionados por el mismo Jellicoe (20)
y las deducciones que hace de la comparación de fuerzas.
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(20) JELLICOE: op. cit., p. 48.

1911 Récord de botaduras
Caen al mar 27 Dreadnought, entre ellos

el primero argentino, el primero austro-húngaro,
el primero francés y los primeros rusos

1912 Botadura en Ferrol El primero de los tres españoles, los más
chicos del mundo, pero notable andanada

1913
Ya hay 100 acorazados

tipo Dreadnought
en el agua

Y en casi todos los mares del mundo

1914 Estalla la guerra

En 1915, última serie alemana. En 1916 Ingla-
terra opta por los cruceros de batalla. En 1917
Alemania abandona la construcción en aras de

los submarinos

Tabla 5. Evolución sintética de los Dreadnought (continuación)

Tabla 6. Estado comparativo entre la Gran Flota y la Flota de Alta Mar

Fecha Hito Otros datos

Fecha Nación

UK

Alemania

Dread-
nought

20

13

Pre-
Dreadnoughts

8

16

Cruceros
combate

4

3

Cruceros
ligeros

12

15

DDs

42

88

Dirigibles

0

1

Cruceros

9

2
4-8-14

UK

Alemania

20

15

12

16

6

3

12

14

42

88

0

3

2

14
1-10-14

UK

Alemania

19

16

8

16

6

4

17

12

44

88

0

6

14

1
1-1-15

UK

Alemania

23

17

8

16

9

4

18

14

54

88

0

6

17

0
1-4-15

UK

Alemania

25

17

10

16

10

14

25

15

66

88

0

12

15

0
1-10-15
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A estos datos añade que:

— A las cifras de buques a sus órdenes, habría que restar los que tenía
«constantemente» en reparación, que cifra en: dos Dreadnoughts, 1/2
cruceros ligeros, un crucero de combate. Lógicamente ignora esos
datos del enemigo pero, seguramente, estarían correlacionados con los
suyos.

— Alemania podía reforzarse con lo del Báltico, como ya dijimos.
— La importancia de los pre-Dreadnoughts de ambos bandos era insigni-

ficante (los ingleses los utilizaban a veces por la proa de los «moder-
nos» para evitar minas a los matalotes de popa).

— Valora muy positivamente los zepelines que, con buen tiempo, podían
suplir cada uno de ellos a dos cruceros de superficie exploradores.

— Observa que en la tabla anterior no incluye lo desplegado en Harwich
porque no era de esperar que entrase en acción con la de su mando
directo cuando Alemania decidiese entablar combate.

— Sus cruceros antiguos eran más lentos que los alemanes, y su escasa
velocidad los convertía en ineficientes exploradores. Sin embargo, en
caso de llegar «a las manos», aventajaban a los alemanes.

— El enemigo desaprovechó la oportunidad de atacar cuando era más
fuerte (nada más empezar la guerra, pero su situación no dejó de
empeorar a partir de abril de 1915, lo cual se venía confirmado desde
el plan de Scheer de 1916).

Y remata estas notas sobre la comparación de fuerzas diciendo: «Si el país
decide en lo futuro confiar exclusivamente a la flota su seguridad contra raids
o invasiones, deberá poseer sobre cualquier enemigo un margen de superiori-
dad en toda clase de barcos bastante mayor que el que tuvimos en agosto de
1914». De ahí al two power standard no hay más que un pequeño paso.

Punto final

La Primera Guerra Mundial, en mucha síntesis, es la confirmación de que
la mar le gana siempre a la tierra. Pero para conseguirlo hubo que recurrir a
ampliar el «frente marítimo» con la entrada en guerra de los Estados Unidos.
que aportaron a la geografía un nuevo check point fundamental (Panamá) y a
Europa más de un millón de hombres, cuando los cálculos del mariscal Joffre
preveían 400.000. 

En junio de 1917 los Estados Unidos enviaron la primera división a Euro-
pa, 25.000 hombres. Al año siguiente el general Pershing contaba ya con
1.200.000 y se estaban preparando 3.000.000 más en suelo americano, por si
fuesen necesarios. Imaginen la servidumbre impuesta por el necesario trans-



porte marítimo, para el cual se organizaron cuatro flotas de transportes: Crui-
ser and Transport Force, la flota de transporte británica, formada con
40 mercantes, y los trasatlánticos de las líneas de América del Sur y Australia,
Cross Channel Fleet, para trasladar a Francia las tropas americanas desembar-
cadas en la Gran Bretaña (21), y por último, la Naval Overseas Transportation
Service, encargada de transportar el material y abastecimientos del Ejército
norteamericano (22).

Además los Estados Unidos aportaron otra cosa fundamental, de cuya
carencia se quejaba Jellicoe amargamente: destructores.

La gran aportación del Imperio español a la táctica naval, el sistema de
convoyes, tuvo que ser puesto en práctica, aunque se tardó en tomar la decisión
de hacerlo y, por cierto, el primero que se formó tuvo por destino Gibraltar.

No hemos hablado de los Dardanelos porque su fracaso cae más bien en el
dominio de la táctica. La gran operación combinada y conjunta, mal planeada
y peor ejecutada, obligó a arrancar de los cuadernos tácticos las páginas dedi-
cadas a los asaltos anfibios, hasta que España los resucitó en Alhucemas… y
hubo que volver a escribirlas. Desde un punto de vista estratégico se pretendía
conseguir abrir un paso estrecho que conectase a los aliados con Rusia, elimi-
nando a Turquía, y no se consiguió (23).

El principio ampliamente vulnerado en tierra, el de la «unidad de mando»
(dentro del n.º 8 de nuestro cuadro), no se solventó en el campo de la Entente
hasta que, acuciados por la posibilidad de una hecatombe ante el empuje
alemán, el 14 de abril de 1918 se nombró comandante en jefe de los ejércitos
de operaciones en Francia al mariscal Foch, el cual dejó sintetizada su
opinión: «Ahora admiro menos a Napoleón. Él luchaba contra coaliciones».
Sin embargo, desde un punto de vista marítimo la coalición aliada no sufrió lo
mismo y nunca sintió la imperiosa necesidad de un mando único naval; inclu-
so en el peor momento de la guerra submarina, cuando parecía que la balanza
se inclinaba hacia el platillo alemán, la división geográfica de los distintos
teatros ayudó a ello.

Por tanto, el bloqueo a distancia y la concentración y superioridad en mate-
rial vencieron al dominio negativo, a una táctica más brillante, e incluso al
mejor material óptico del mundo, ya que en aquellos tiempos de carencia de
radar el telémetro era pieza esencial del combate. Haber «abandonado» a la
Flota de Alta Mar en aras de los submarinos no fue ni moral ni materialmente
una buena medida del alto mando alemán.
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(21) Poco más de un millón de hombres desembarcó en puertos ingleses y otro tanto en los
franceses.

(22) CASTEX: op. cit., tomo V-2.ª parte, pp. 159-172.
(23) Los Dardanelos fueron fruto de la calenturienta imaginación de Sir Winston Churchill,

falto, según sus críticos, de conocimientos técnicos suficientes.



Introducción

RAS el asesinato en Sarajevo del archiduque Fran-
cisco Fernando de Austria el 28 de junio de 1914, se
sucedió una serie de acontecimientos que desembo-
caron en la Primera Guerra Mundial. Comenzó el
28 de julio de aquel año con la invasión de Serbia
por Austria, y siguió con la entrada en la guerra de
otros países en un gran efecto dominó. Alemania
declaró la guerra a Rusia el 1 de agosto. Francia
comenzó su movilización el 2 y Alemania le declaró
la guerra el día 3. El Reino Unido declaró la guerra
a Alemania en la tarde del 4 de agosto. Japón, aliado
con Gran Bretaña desde 1902, hizo lo propio a
Alemania el 23 de agosto. Esta, por su parte, declaró
la guerra a Rusia el 1 de noviembre, y ese mismo
día Rusia lo hizo con Turquía. Italia entró en la

guerra el 23 de mayo de 1915. Estados Unidos, el 6 de abril de 1917, además
de otros países que también tomaron parte. 

La situación había arrancado de dos grandes alianzas que se habían consti-
tuido en 1882. Por una parte estaban los aliados de la Triple Entente: Francia,
Reino Unido y Rusia; y por la otra, las potencias centrales de la Triple Alian-
za: Alemania, Austria-Hungría e Italia, que cambió de bando. En la guerra se
enfrentaron dos países de la Triple Alianza —o potencias centrales—, Alema-
nia y Austria-Hungría, a las que se unió Turquía en 1914 y Bulgaria en 1915,
contra la Triple Entente —o aliados—, a los que se unieron otros países. 

A modo de resumen, los países que tomaron parte en la guerra de forma
plena o con alguna intervención militar fueron los siguientes, citados por
orden alfabético. Potencias centrales: Alemania, Austria-Hungría, Bulgaria y
Turquía. Aliados: Armenia, Australia, Bélgica, Brasil, Canadá, Checoslova-
quia, Estados Unidos, Finlandia, Francia, Grecia, India británica, Italia, Japón,
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Montenegro, Nepal, Nueva Zelanda, Portugal, Reino Unido, Rumanía, Rusia,
San Marino, Serbia, Siam y Sudáfrica.

Durante la contienda, uno de los teatros de operaciones fue el mar Medite-
rráneo con sus mares interiores, Adriático, Mármara y Negro, donde tuvieron
lugar diversas acciones, de las que destacaron la campaña de los Dardanelos y
los desembarcos en Galípoli en 1915 y la batalla del canal de Otranto en 1917.

La guerra en el Mediterráneo

Al declararse la guerra, Francia e Inglaterra enviaron buques al Adriático
para impedir la salida de la escuadra austro-húngara al Mediterráneo, aunque
algunos de sus submarinos consiguieron hacerlo. Italia, que en principio se
había mantenido neutral, el 23 de mayo de 1915 también declaró la guerra a
Austria-Hungría por problemas territoriales fronterizos. A partir de entonces,
unidades de los tres aliados, Francia, Italia e Inglaterra, llevaron a cabo diver-
sas acciones en el Adriático y establecieron una barrera de bloqueo en Otran-
to. Desde el principio de la contienda, Francia también empezó a operar con
sus barcos en la parte oeste del Mediterráneo para dar protección al paso de
tropas desde Túnez y Argelia a Europa.

A principios de agosto de 1914, los alemanes tenían en el Mediterráneo el
crucero de batalla Goeben y el crucero ligero Breslau, y los ingleses contaban
en dicho mar, entre otros barcos, con tres cruceros de batalla, Indefatigable,
Indomitable e Inflexible, y cuatro cru ceros acorazados: Black Prince, Defence,
Duke of Edinburgh y Warrior. Entre algunos de estos barcos se produjo una
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Mapa del Mediterráneo. (Composición: M. González).



curiosa situación. En la madrugada del 4 de agosto, los dos cruceros alemanes
bombardearon los puertos argelinos de Bone y Philippeville para entorpecer el
embarco de tropas francesas con destino a Europa, y a las 0930 horas se
encontraron en la mar con los ingleses Indefatigable e Indomitable. Los
barcos tocaron zafarrancho de combate y, tras el intercambio de saludos en la
mar, los británicos se situaron en las inmediaciones de los alemanes sin poder
hacer otra cosa, ya que la guerra entre ambos países aún no había sido decla-
rada. Por la tarde todos aumentaron velocidad hasta alcanzar la máxima y, ya
declarada la guerra, los alemanes, que eran más rápidos, consiguieron ganar
distancia y se perdieron de vista. Tras diversos movimientos, el día 10 pasaron
los Dardanelos, y el día 12 Turquía anunció que los había adquirido para
incorporarlos a su Armada. Mientras tanto, para bloquearlos, los ingleses
Indefatigable e Indomitable, junto con los franceses Suffren y Vérité, se apos-
taron en la isla de Lemnos, fuera de los Dardanelos y a unas 40 millas. 

A principios de 1915, en el frente occidental los alemanes se aferraban al
terreno atrincherados en Francia; en el frente oriental la actividad de los
austro-húngaros se había estancado con la llegada del invierno, y en el Cáuca-
so el ejército ruso sufría una fuerte presión por parte de los turcos. En esta
situación, entre los aliados se discutían dos alternativas: una era actuar en el
frente occidental contra los alemanes y no mover fuerzas a otras zonas; la otra
era actuar en el Mediterráneo oriental y atacar a Turquía, considerada como el
aliado más débil de las potencias centrales, para a continuación hacérselo por
la espalda a Austria-Hungría. Entre los partidarios de esta opción estaban
Winston Churchill, primer lord del Almirantazgo, y el secretario del Departa-
mento de Guerra Británico, lord Kitchener. Mientras tanto, el ejército ruso
solicitaba a sus aliados una maniobra de diversión para aliviar la presión
producida por el ejército turco en el Cáucaso. Esta situación llevó a los aliados
a intentar pasar los Dardanelos en 1915, y posteriormente a desembarcar en
Galípoli.

A partir de su entrada en la guerra al lado de los aliados, la Armada italiana
sufrió algunos percances graves. El 27 de septiembre de 1915, el acorazado
Benedetto Brin resultó destruido en el puerto de Brindisi por explosiones
internas debidas a un sabotaje. Y el 2 de agosto de 1916, el acorazado Leonar-
do da Vinci sufrió la misma desgracia en Tarento, con explosiones internas y
un incendio, que al parecer también se debió a un sabotaje.

Alemania envió submarinos al Mediterráneo tras el intento aliado de pasar
los Dardanelos en marzo de 1915, y comenzó a atacar al tráfico. En octubre
de dicho año hundieron 18 barcos aliados, en noviembre 44, en diciembre
17 y en el año 1916 los aliados llegaron a perder por ataques de submarinos
415 buques, con algo más de un millón de toneladas. Los submarinos alema-
nes también hundieron buques de guerra aliados por ataques directos. El 26
de febrero de 1916, el U-35 torpedeó y hundió, a la altura del cabo Matapán,
al crucero auxiliar francés Provence II, dedicado al transporte de tropas, que
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llevaba a bordo unos 2.500 hombres, de los que se salvaron 870. El 27 de
diciembre de 1916, el UB-47 torpedeó y hundió al acorazado francés Gaulois
en el mar Egeo. El 9 de enero de 1917, el pre-Dreadnought británico Corn-
wallis fue torpedeado y hundido por el U-32 a 60 millas al este de Malta. El
19 de marzo del mismo año, el U-64 hundió al acorazado francés Danton a
unas 20 millas al sudeste de Cerdeña. Y los submarinos también consiguieron
otros hundimientos en las zonas de los Dardanelos y Galípoli, como ve-
remos.

Las actividades de minado desarrolladas por estos submarinos a veces
también se vieron coronadas por el éxito, como fue el caso del pre-Dread-
nought británico Russell, que el 27 de abril de 1916 chocó cerca de Malta con
dos minas fondeadas por el U-73 y se hundió. En la noche del 11 al 12 de
diciembre de 1916, el acorazado italiano Regina Margherita se hundió al
chocar con dos minas fondeadas por el UB-14 cerca de Tarento, muriendo 675
hombres de su dotación. Y el 4 de enero de 1917, el pre-Dreadnought ruso
Peresviet se hundió en Port Said al chocar con una mina fondeada por el U-73.

Por otra parte, Japón, aliado del Reino Unido, a partir de abril de 1917
envió al Mediterráneo 14 destructores que resultaron muy eficaces en patru-
llas y en acciones de lucha antisubmarina. De ellos, el destructor Sakaki fue
hundido por torpedos del U-27.
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El crucero auxiliar francés Provence II hundiéndose a la altura del cabo Matapán, el 26 de
febrero de 1916, tras haber sido torpedeado por el submarino alemán U-35. (Cromo de Choco-

late Amatller. Colección: M. González).



Los cruceros de batalla Goeben y Breslau operaron en el mar Negro, pero
permanecieron durante mucho tiempo bloqueados en los Dardanelos sin poder
salir al Mediterráneo, hasta que al final lograron hacerlo, y el 20 de enero de
1918 hundieron en el Egeo, a la altura de la isla turca de Imbros, a los monito-
res británicos Raglan y M28. Poco después se hundió el Breslau al chocar con
minas. El Goeben fue atacado por aviones británicos, y al intentar esquivarlos
chocó con otra mina que le produjo severas averías. Regresó a los Dardanelos,
y acosado por los aviones varó en una playa en Nagara para no hundirse, y allí
siguió siendo atacado por la aviación del Ark Royal, que le lanzó bombas sin
resultados. El submarino británico E-14 entró en los Dardanelos para intentar
acabar con él, pero tocó una mina y se hundió. Más adelante, el Goeben fue
reflotado y llevado a Izmir, donde fue reparado.

Los Dardanelos

Kitchener era partidario de operar en Turquía pero, influenciado por los
que no querían mover efectivos del frente occidental, no se atrevió a compro-
meter fuerzas para ayudar a los rusos y sugirió que se efectuara una demostra-
ción naval. En cambio Churchill, partidario del empleo de la superioridad
naval británica y deseoso de actuar contra Turquía, aprovechó la ocasión e
ideó una maniobra de paso por los Dardanelos para atacar Constantinopla,
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Paso del estrecho de los Dardanelos a principios de 1915. (Grabado publicado en La Ilustración
Española y Americana, 22 de marzo de 1915).



abrir la comunicación entre el Mediterráneo y el mar Negro, forzar a Turquía
a abandonar las potencias centrales, salir de la guerra y facilitar el aprovisio-
namiento del Ejército ruso.

La idea de Churchill de pasar los Dardanelos siguió adelante, aunque no
era una empresa fácil. Dardanelos es un estrecho de 38 millas de largo que
separa la península de Galípoli, en la Turquía europea, de la Turquía asiática,
y une el Mediterráneo con el mar de Mármara, que a través del Bósforo enlaza
con el mar Negro. Tiene una anchura que varía entre 1 y 3,5 millas, con solo
media milla frente a Tchana, y una corriente de entre dos y cinco nudos. Su
orilla norte está formada sobre todo por acantilados de 30 a 100 metros de
altura desde los que se puede dominar todo el estrecho. Sus aguas eran fácil-
mente minables, y en aquellos tiempos estaban fuertemente defendidas por
artillería de costa dispuesta en las colinas a ambas bandas.

Ya con anterioridad, el 3 de noviembre de 1914, buques aliados habían
realizado un bombardeo de los fuertes más occidentales, los más exteriores de
los Dardanelos, que eran visibles y atacables desde muchos lugares, y lo hicie-
ron con cierto éxito, como pudieron comprobar comandos enviados a tierra.
Pero aquella operación alertó a los turcos, que reforzaron sus defensas.

Para pasar el estrecho, los aliados organizaron una fuerza naval al mando
del vicealmirante inglés Carden, formada, entre otras unidades, por 10 acora-
zados: siete británicos, Agamemnon, Albion, Cornwallis, Lord Nelson, Queen
Elizabeth, Triumph y Vegeance, y tres franceses, Bouvet, Gaulois, Suffren,
además del crucero de batalla británico Inflexible, el portahidroaviones
también británico Ark Royal, cuatro cruceros ligeros, 16 destructores, siete
subma rinos y unos 12 pesqueros preparados para actuar como dragaminas, a
los que a lo largo de las operaciones se unieron más acorazados y otros
barcos. Mientras tanto los turcos, informados de lo que se les venía encima,
habían reforzado sus defensas con tropas y artillería de campaña, y habían
sembrado numerosos campos de minas en las aguas del estrecho. 

El 19 de febrero de 1915 comenzaron las operaciones, en las que los acora-
zados aliados empezaron el bombardeo de los fuertes y baterías de la entrada,
a los que siguieron otros bombardeos los días 25 y 26 de febrero y 1 y 2 de
marzo. Al principio, los aliados destruyeron algunas baterías y creyeron que la
victoria era fácil, pero el mal tiempo entorpeció las maniobras y retrasó el
desarrollo de las operaciones. El 5 y 6 de marzo, el Queen Elizabeth intentó
llevar a cabo el bombardeo de los fuertes desde fuera del estrecho con barcos
en el interior para observar y corregir el tiro, pero no obtuvo resultados. Y lo
volvió a intentar dos veces más sin éxito. 

Carden cayó enfermo, y el 16 de marzo le sustituyó en el mando su segun-
do, el vicealmirante De Robeck, quien, siguiendo órdenes, hacia el mediodía
del día 18 decidió intentar el paso del estrecho en fuerza, con 18 acorazados
apoyados por cruceros y destructores. La operación comenzó a las 11:30, pero
cuando estaban dentro los turcos empezaron a abrir un nutrido fuego, que
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alcanzó al crucero británico Inflexible obligándole a retirarse con averías y un
incendio a bordo, aunque se incorporó a las 1600 horas. El acorazado británi-
co Agamemnon también se tuvo que retirar al haber sido alcanzado una doce-
na de veces por el fuego turco. También sufrieron severos daños por el fuego
de costa los franceses Suffren y Gaulois; este último, para no hundirse tuvo
que varar en una isla cercana.

Por otra parte, sobre las 1400, el acorazado francés Bouvet tocó una mina
en la bahía de Eren Keui, en la parte sur y más amplia de la entrada, y se fue
al fondo con unos 800 hombres. Poco después de las 1600, otros tres barcos
sufrieron graves percances. El recién reincorporado crucero británico Inflexi-
ble chocó con otra mina y se tuvo que ir a Malta muy averiado. El acorazado
británico Irresistible topó con otra y su dotación lo abandonó. Y sobre las
1800 horas, el también acorazado británico Ocean, que había sido enviado
para ayudar al Irresistible, tocó una nueva mina y también fue abandonado
por su tripulación. Ambos barcos terminaron por hundirse. 

Ante tan cuantiosas pérdidas, el 22 de marzo, De Robeck tenía claro que
era imposible pasar el estrecho sin contar con apoyo de tierra, por lo que orde-
nó la retirada general y desistió de efectuar el paso de los Dardanelos. En
cuanto al Gaulois, más tarde fue reflotado y reparado en Malta, pero como
hemos visto, el 27 de diciembre de 1916 fue hundido en el mar Egeo por el
submarino alemán UB-47. El resultado fue que los aliados perdieron tres
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buques por las minas y otros resultaron muy averiados por la artillería y las
minas, tuvieron más de 900 bajas y no consiguieron pasar. 

Los efectos de la artillería de costa turca habían sido muy importantes,
pero las mayores pérdidas se debieron a las minas, que demostraron su gran
eficacia, ya que en parte no se había contado con su presencia. Los turcos
habían fondeado campos de minas en el estrecho y los dragaminas aliados
habían hecho su barrido, pero un pequeño barco turco, el minador Nusret,
fondeó unas 20 minas el día 8 de marzo cerca de la playa de la bahía de Eren
Keui, de las que el día 16 habían sido dragadas tres. Los aliados creyeron que
eran flotantes, no les prestaron mayor atención y no efectuaron un barrido a
fondo de la zona, lo que tuvo funestas consecuencias. 

El fracaso fue total, y la demostración de que era imposible franquear los
Dardanelos no ofreció duda a los aliados, que reconocieron que si se quería
llevar a cabo una acción de fuerza contra Turquía para después ir contra
Alemania y Austria-Hungría era necesario desembarcar un fuerte contingente
en alguna zona de la costa por fuera de los Dardanelos. 

Galípoli. Preparación y movimiento hacia el objetivo

El lugar elegido para desembarcar fue Galípoli, en el extremo exterior de
la orilla norte de los Dardanelos. Es una península de topografía muy acciden-
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tada, con unos 65 km de largo por 20 de ancho máximo, unida a tierra por el
istmo de Bulair en el extremo nordeste, de unos cuatro kilómetros de ancho. 

La idea general era desembarcar en la orilla oeste para tomar sus fuertes y
baterías, a continuación destruir las de la orilla sur, ocuparla y tener libre el
paso de los Dardanelos para los barcos. 

La decisión de desembarcar en Galípoli hizo que el 26 de marzo Kitchener
enviara desde Alejandría una fuerza expedicionaria de más de 70.000 hombres
al mando del general jefe de la fuerza de desembarco Hamilton, veterano de la
guerra de los bóers, desconocedor de la zona, sin experiencia en guerra anfibia
y con escaso ascendiente sobre sus generales subordinados. La fuerza contaba
con una división británica de unos 17.000 hombres, un cuerpo de ejército de
tropas australianas y neozelandesas de más de 35.000 hombres —el Australian
New Zeeland Army Corps o ANZAC—, una división francesa y una naval
formada por marinería e infantes de marina. Por desgracia para los aliados, se
dieron cuenta tarde de que los transportes habían sido cargados incorrecta-
mente al estibar en el fondo de las bodegas material de urgente necesidad en
los primeros momentos del desembarco, lo que obligó a la fuerza a regresar a
Alejandría y supuso un retraso de unas tres semanas. 

En Mudros, puerto de la
isla griega de Lemnos, situada
a unas 40 millas de la boca de
los Dardanelos, mucho perso-
nal y material de los transpor-
tes fue acomodado en embar-
caciones de desembarco, que
iban a ser remolcadas hasta
Galípoli por botes a vapor y
remolcadores. Y el viejo
carbonero River Clyde fue
convertido en transporte de
tropas con capacidad para
2.000 soldados, para lo que se
le dotó de portas en los costa-
dos y portalones que corrían
horizontales hacia las amuras,
donde terminaban en rampas
hasta la flotación.  

El general Hamilton discu-
tió con los mandos de las fuer-
zas la forma de llevar a cabo
la operación y los posibles
lugares de desembarco. Una
cosa parecía clara: había que
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desembarcar en la península de Galípoli y ocupar el terreno para permitir el
paso de la flota por los Dardanelos; también se consideró la conveniencia de
que un contingente desembarcara en la margen sur y parte asiática del estre-
cho para destruir las baterías de artillería enemigas. Después de muchas discu-
siones, tras un reconocimiento visual de la entrada de los Dardanelos y la
costa de Galípoli hasta el istmo de Bulair, y una vez estudiados mapas de la
zona tomados principalmente de guías turísticas, el mando decidió que la divi-
sión británica desembarcara en cinco pequeñas playas de cabo Helles —extre-
mo sudoeste de la península de Galípoli— para desde allí ocupar las cotas de
Achi Baba y enlazar con el ANZAC, que tenía que desembarcar a unas tres
millas al norte de Gaba Tepe para tomar las cotas de Kilidh-bahr y la parte
más estrecha de los Dardanelos a la altura de Tchana. Los franceses por su
parte desembarcarían en Kumkale, en el extremo sur de la embocadura, en
una maniobra de diversión para destruir la artillería enemiga. Por último, la
división naval efectuaría otra maniobra de diversión en la bahía de Saros, con
un simulacro de desembarco en Bulair. El posible desembarco en Bulair había
sido descartado por los muchos obstáculos que había en la playa, por la even-
tual amenaza submarina en aguas tan restringidas y por la excesiva lejanía de
la isla de Lemnos.

La fuerza expedicionaria salió de Mudros el 23 de abril, y a medianoche
del día 24 los 200 barcos participantes se encontraban ante las costas de Galí-
poli listos para el asalto. Mientras tanto, el ejército turco había reaccionado y
ocupaba sus posiciones. Tras el fracaso de los aliados en marzo al intentar
pasar los Dardanelos, el general alemán Von Sanders tomó el mando del Quin-
to Ejército Turco e inmediatamente se dedicó a preparar la defensa. Colocó un
primer núcleo de fuerzas en Bulair, un segundo núcleo en el centro de Galípo-
li y el tercero en la zona del cabo Helles, además de otros núcleos más reduci-
dos por diferentes puntos de las costas. Para entonces la sorpresa había desa-
parecido, y si en los bombardeos iniciales de febrero en los Dardanelos solo
había dos divisiones turcas, estas aumentaron a cuatro con el ataque del 18 de
marzo, y ahora, al comienzo de los desembarcos, los turcos ya contaban con
seis divisiones contra las cinco divisiones de los asaltantes. 

Desembarco. Días 25 y 26 de abril

Para las operaciones, Hamilton utilizó el Queen Elizabeth como su puesto
de mando. Al amanecer del día 25, después de un intenso fuego naval, comen-
zó el desembarco de la división británica en las cinco playas del sector del
cabo Helles bajo la cobertura del fuego de los acorazados. En cuatro de las
playas, designadas «S», «W», «X» e «Y», el desembarco se realizó de acuer-
do con lo planeado y sin contratiempos. En la quinta playa, designada «V», la
operación corrió a cargo del River Clyde, que varó creyendo que en la playa y
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áreas cercanas no había defensores, ya que desde tierra no había habido
respuesta al fuego que sobre las supuestas posiciones turcas había realizado el
acorazado Albion. La realidad era que los turcos habían recibido la orden de
no abrir fuego hasta que comenzaran a desembarcar las tropas aliadas, y por
eso aguantaron el fuego naval en sus puestos sin dar señales de vida. Pero en
cuanto comenzó el desembarco, tanto el River Clyde como las barcazas que le
acompañaban recibieron una nube de proyectiles que produjo una gran canti-
dad de bajas. Muchos soldados murieron mientras esperaban el momento de
saltar a tierra y numerosas barcazas quedaron a la deriva repletas de cadáve-
res, mientras el fuego de los acorazados trataba de anular el de los defensores.
Por otra parte, las rampas del carbonero quedaron muy lejos de la playa por lo
que fue necesario utilizar embarcaciones a modo de pontones hasta tierra
firme, lo que hizo todavía más lento y peligroso el desembarco. Después de
varios intentos, los supervivientes del River Clyde tuvieron que buscar refugio
en su interior y esperar a la noche, en que los 1.000 soldados que quedaban
vivos del total de 2.000 que transportaba el barco, pudieron por fin desembarcar.

En cuanto al ANZAC en el sector de Gaba Tepe, por errores de navegación
y por las fuertes corrientes, desembarcó una milla más al norte de lo previsto,
y en lugar de una playa de arena los soldados se encontraron en una zona
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rocosa y de difícil tránsito. De todas formas no tuvieron oposición, y comen-
zaron inmediatamente el despliegue en tierra y la escalada a las cotas de
ChunuK Bair y Sari Bair. El problema para ellos surgió muy pronto, cuando el
general turco Mustafa Kemal (que más tarde iba a ser el llamado Atatürk,
padre de la patria turca), al tener conocimiento del desembarco en Gaba Tepe,
se dirigió a interceptar a los invasores, que fueron repelidos y tuvieron que
retroceder para atrincherarse en la playa.

De acuerdo con lo programado, la fuerza francesa desembarcó en Kumkale
y la división naval operó en Saros. La aviación del Ark Royal apoyó al
ANZAC durante su desembarco y realizó misiones de reconocimiento y
apoyo durante las operaciones en Galípoli. 

Al amanecer del día 26 la situación de los asaltantes era muy precaria, ya
que los del sector del cabo Helles también habían encontrado oposición, que
les obligó a atrincherarse. Fue necesario enviar refuerzos, pero faltaban botes
y lanchas de desembarco, y también fuerzas, y al principio hubo que echar
mano de la división naval que había efectuado su maniobra en el golfo de
Saros y de la fuerza francesa que había operado en Kumkale.

Transcurso de las operaciones

Lo que había sido planeado como una operación de movimientos rápidos y
contundentes pasó a ser una guerra estática de trincheras, con un gran desgas-
te, en que unos y otros, pegados al terreno, se disputaron cada palmo de este.
Para los asaltantes, los movimientos, las comunicaciones y los abastecimien-
tos eran lentos y difíciles, a veces por caminos tortuosos y bajo intenso fuego
turco, que destrozaba a los desembarcados desde los acantilados, producién-
doles muchas bajas. A modo de ejemplo se puede apuntar que hacia el 10 de
mayo los aliados habían desembarcado unos 80.000 hombres, entre los que
había habido unas 23.000 bajas —14.000 ingle sas y 9.000 francesas—, que
representaban casi un 29 por 100 del personal desembarcado. Debido a todos
estos contratiempos, el cuartel general de Hamilton en tierra no estuvo opera-
tivo hasta el mes de junio. 

Mientras tanto, en la mar continuaban las actividades de unidades de
superficie y submarinos. Durante los desembarcos, el destructor turco Muave-
net-i Milliye hundió con torpedos al acorazado británico Goliath a primeras
horas del 13 de mayo. Más adelante, el submarino alemán U-21 llegó hasta la
zona y torpedeó y hundió otros dos acorazados británicos: el Triumph el 25 de
mayo y el Majestic el 27, ambos cerca del cabo Helles.

En julio había siete divisiones aliadas en Galípoli y el Gobierno británico
envió otras cinco de refuerzo, pero cuando ya contaban con un total de doce
sobre el terreno, los turcos habían desplegado quince, por lo que los aliados
continuaron estando en inferioridad. Para tratar de aliviar la situación efectua-
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ron un nuevo asalto anfibio en
la noche del 6 al 7 de agosto
de 1915 en la bahía de Suvla,
en el extremo noroeste de
Galípoli —operación que
había sido descartada en los
planeamientos iniciales—, con
el fin de ocupar Chunuk Bair
para tratar de establecer
contacto con el ANZAC y
prestarle apoyo. El desembar-
co se realizó sin novedad, pero
las tropas, totalmente deso-
rientadas, sin mapas ni órde-
nes claras y con el material
apilado de forma caótica, no
pasaron de la playa y lo único
que supieron hacer fue aferrar-
se al terreno y tratar de sobre-
vivir.

La situación continuó sien-
do de desgaste para ambas
partes. El ejército turco se
sentía fortalecido, ya que
había impedido el paso de los
barcos por los Dardanelos,
había detenido el avance de los aliados —que no pudieron progresar más allá
de siete kilómetros tierra adentro— y estaba demostrando que era un ejército
al que no había que menospreciar. Durante toda la campaña los aliados llega-
ron a enviar a Galípoli un total de 480.000 hombres, entre los que hubo nume-
rosas bajas, cuya cuantía varía según las fuentes: algunos autores las cifraron
en unas 250.000, y los turcos, al parecer, tuvieron unas cifras similares. 

A mediados de octubre de 1915 Hamilton fue relevado del mando, que
pasó al teniente general Monro, quien a la vista de la situación consideró que
las operaciones habían fracasado, y como en tierra aún quedaban muchos
hombres, recomendó evacuar cuanto antes. La propuesta de Monro fue acep-
tada y en diciembre de 1915 los aliados iniciaron la evacuación. 

Retirada y reembarco

La operación de retirada comenzó el 18 de diciembre de 1915 desde el
sector ANZAC y la bahía de Suvla, y el 8 de enero de 1916 desde el sector de
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cabo Helles. En su conjunto fue una
operación muy bien preparada e
impecablemente ejecutada, gracias a
la cual todos los supervivientes en
tierra pudieron ser evacuados con
vida. Las diferentes acciones se
llevaron a cabo dentro del mayor
secreto, por la noche y en total silen-
cio. Los que aún permanecían en
tierra se movían de unas posiciones a
otras, efectuaban disparos desde
diferentes lugares que alternaban con
periodos de calma y con el fuego de
los barcos, al tiempo que simulaban
la preparación de depósitos en las
playas, mantenían parte de sus
campamentos intactos y daban la
impresión de estar desarrollando una
gran actividad, por lo que los turcos
creyeron que se preparaba una nueva
llegada de refuerzos y no se dieron
cuenta de lo que en realidad ocurría
hasta que finalizó la evacuación. Se
calcula que reembarcaron 145.000
hombres, 15.000 caballos y 400
cañones. 

Las tropas aliadas retiradas de
Galípoli fueron transportadas a

Macedonia y Salónica, lo que supuso la apertura de un nuevo frente en los
Balcanes.

Análisis de las operaciones en Galípoli

El plan estratégico para la toma de Galípoli en su conjunto estaba bien
pensado, era atrevido y podía haber salido bien, pero falló en aspectos tácticos
y logísticos: falta de sorpresa estratégica, que solo se consiguió a nivel táctico
en alguna playa, mala determinación de necesidades, lentitud en la prepara-
ción de los asaltos, inexperiencia de las tropas, equipamiento inadecuado,
desconocimiento de la zona, falta de municiones y repuestos, deficiente lide-
razgo militar y menosprecio de la capacidad del enemigo.

La campaña de Galípoli solo tuvo el éxito de detraer del frente del Cáucaso
gran cantidad de fuerzas turcas que dejó de presionar a los rusos y sufrió
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graves pérdidas. También supuso un gran logro la retirada y reembarque,
realizada por los aliados de forma impecable y en tiempo récord. Pero la
campaña en su conjunto supuso una gran pérdida de vidas y un enorme
desgaste para los aliados; Turquía continuó al lado de las potencias centrales,
el paso hacia el mar Negro siguió cerrado y Rusia permaneció aislada y sin
poder recibir apoyo ni suministros de occidente, lo que aceleró su revolución
y su retirada de la guerra en 1917.

Entre las enseñanzas obtenidas se vio que para operaciones similares era
necesario coordinar previamente los planes y desarrollarlos en detalle, efec-
tuar una buena determinación de necesidades, ensayar fases cruciales de la
operación, como los desembarcos, para coordinar y sincronizar tiempos y,
sobre todo, desarrollar una teoría y una doctrina anfibias de las que se carecía.

El Adriático

El mar Adriático es un mar interior que forma parte del Mediterráneo,
separando la península de Italia de la de los Balcanes. Es alargado y estrecho,
con un ancho máximo este-oeste de 200 km, una longitud de 800 de norte a
sur y una superficie total de unos 160.000 km². Al sur limita con el mar Jóni-
co, del que está separado por el canal de Otranto. 

Al comienzo de la guerra, unidades británicas y francesas se desplegaron
en el Adriático para bloquear a la escuadra austro-húngara e impedirle operar.
Al principio lo hicieron solas, hasta que el 23 de mayo de 1915 se unió Italia
al declarar la guerra a Austria-Hungría. En los primeros tiempos se produje-
ron algunos enfrentamientos, como uno ocurrido a principios de agosto de
1914, en el que un crucero austríaco resultó hundido y otro sufrió un gran
incendio. 

Debido al bloqueo, Austria-Hungría se vio obligada a mantener sus fuerzas
en el Adriático, donde sus unidades mayores tuvieron muy poca actividad.
Dicho mar solo fue escenario de enfrentamientos limitados de su Armada con
las de Francia, Italia y Gran Bretaña, en los que la estrategia de los aliados fue
vigilar a la Armada enemiga, bloquear el Adriático y cerrar Otranto con una
barrera de redes y minas. 

En cambio los submarinos austriacos jugaron un importante papel en el
Adriático. El 27 de abril de 1915, el U-5 hundió al crucero acorazado francés
Leon Gambetta en el primer ataque nocturno sumergido de la historia. En la
noche del 6 al 7 de julio de 1915, el U-26 hundió al crucero acorazado italiano
Amalfi cuando regresaba de un reconocimiento del puerto austro-húngaro de
Pola. Y el día 18 del mismo mes, el crucero acorazado, también italiano,
Giuseppe Garibaldi fue hundido por el U-4. 

En diciembre de 1915 tuvo lugar un combate de superficie de cierta
importancia cuando una escuadra de cruceros austriacos atacó a varios trans-
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portes aliados que evacuaban
tropas de Albania. Después de
hundir a un submarino francés
y bombardear Durazzo, la
escuadra austriaca se metió en
un campo minado en el que
perdió un destructor y otro fue
averiado. Y al día siguiente
entró en combate con una
escuadra de buques británicos,
italianos y franceses,  con el
resultado de otros dos destruc-
tores austriacos hundidos y un
tercero averiado, en tanto que
los aliados solo sufrieron
daños de poca consideración. 

La actividad de las lanchas
rápidas y los comandos italia-
nos en el Adriático fue notable.
Las lanchas italianas derivaban
de un proyecto de 1906, del
que en 1914 se construyó un

prototipo en el astillero veneciano SVAN —Societá Veneziana Automovili
Navali—, que se llamó lancha MAS —Motobarca Armada Svan—. Tras dife-
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rentes mejoras, en 1915, las lanchas empezaron a operar en el Adriático, sobre
todo en operaciones antisubmarinas, conservando la denominación MAS
—que ahora correspondía a Motoscafo Anti-Somergibile o Motoscafo Armato
Silurante (Lancha Antisubmarina o Lancha Armada Torpedera)—, armadas
con torpedos y artillería ligera. A pesar de varias operaciones fallidas, las MAS
hundieron con torpedos al transporte Lokrum fondeado en la rada de Durazzo
a principios de junio de 1916. El día 26 del mismo mes hundieron en dicho
puerto a los vapores Galitzia y Sarajevo, también con torpedos. Y en septiem-
bre torpedearon al carguero de 7.400 toneladas Mars en el fondeadero de
Fasana, y aunque parece que los torpedos hicieron impacto, no explotaron.

Para intentar abrir el canal de Otranto, fuerzas austro-húngaras atacaron su
barrera en marzo, abril y mayo de 1917. Por otra parte, las fuerzas de ejército
de Austria y Alemania, ante la facilidad con que habían avanzado por tierra,
decidieron tomar Venecia para hacerla base naval, pero se encontraron con
una fuerte oposición de baterías flotantes, cañoneras y lanchas MAS, y para
contrarrestarla, en la primera mitad de noviembre de 1917, la Marina austriaca
envió desde Pola los acorazados Aspern, Budapest y Wien, que empezaron a
bombardear posiciones italianas y el día 15 atacaron Cortellazo. Pero el 16
tuvieron que hacer frente a fuerzas italianas formadas por cazatorpederos,
submarinos, hidroaviones y MAS, además de la batería de Cortellazo, sufrie-
ron varios ataques y regresaron a Trieste. Y en la noche del 9 al 10 de diciem-
bre de 1917, dos MAS hundieron en dicho puerto al Wien.

En febrero de 1918 se produjo un motín en la flota austro-húngara basada en
las bocas de Kotor, con el levantamiento de la marinería de unos 40 buques, que
protestaban por las malas condiciones de vida y pedían el fin de la guerra. El
motín no llegó a otros lugares. A los pocos días hizo aparición en el puerto
otra escuadra austro-húngara, y junto con la artillería de costa abrió fuego
contra algunos de los barcos sublevados, que más adelante fueron asaltados
por tropas de la Infantería de Marina austriaca y el motín desapareció. Unos
800 marineros fueron encarcelados, hubo muchos consejos de guerra y cuatro
fueron condenados a muerte. Pero a partir de entonces la actividad de la flota
austro-húngara fue casi nula.

En mayo de 1918, el transporte Breguen resultó hundido por torpedos de
una MAS en la zona de Durazzo. Y el 10 de junio de 1918, torpedos de dos
MAS italianas hundieron el moderno Dreadnought austriaco Szent István cerca
de Premuda, cuando en compañía del acorazado Tegethoff y otros barcos
navegaba para intentar desbloquear Otranto. 

Y el 1 de noviembre de 1918, el acorazado austriaco Viribus Unitis se
hundió en el puerto de Pola al explotar una mina puesta en su casco por
buceadores italianos. 
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Otranto

La barrera de Otranto fue montada por los aliados para impedir el paso de
las unidades austro-húngaras al Mediterráneo, sobre todo a los submarinos
basados en Cattaro, a unos 200 km de Otranto. Contaba con más de 120
barcazas para desplegar redes antisubmarinas y unas 30 lanchas a motor
dotadas de cargas de profundidad. Resultó totalmente efectiva contra las
unidades de superficie austro-húngaras, que no podían salir del Adriático sin
enfrentarse a las fuerzas aliadas de bloqueo, lo que limitó enormemente su
operatividad. Pero su efectividad falló con los submarinos, ya que algunos
consiguieron salir al Mediterráneo, donde operaron con cierto éxito, aunque
gracias a ella en 1916 fue posible atrapar dos submarinos, el austriaco U-6 y
el alemán UB-44.

El 28 de abril de 1917, los aliados celebraron una conferencia en Corfú
para discutir posibles acciones ofensivas en el Adriático, pero no llegaron a
ningún acuerdo. Mientras tanto, para tratar de sacudirse el yugo de aquel
bloqueo y poder abrir su salida al Mediterráneo, las fuerzas austriacas se dedi-
caron a planear operaciones ofensivas contra la barrera de Otranto. En un
principio realizaron cuatro ataques limitados sin éxito los días 11 de marzo, 21
y 25 de abril y 5 de mayo de 1917. A continuación prepararon otra acción de
mayor envergadura para la noche del 14 al 15 de mayo, en la que tuvo lugar el
mayor combate de la Primera Guerra Mundial en que intervino la Armada
austro-húngara: la batalla del canal de Otranto.

En la preparación de la contienda, dos submarinos austro-húngaros desple-
garon un campo de minas frente a Brindisi, mientras otro patrullaba la zona
por si hacían su aparición unidades aliadas. Cuando un convoy italiano de tres
mercantes escoltados por el destructor Boreas se aproximaba a Valona, fue
atacado por los destructores austriacos Czepel y Balaton, con el resultado del
Boreas hundido, un mercante cargado de munición volado y los otros dos
mercantes con diversas averías por impactos de artillería.

Al mismo tiempo, los cruceros austro-húngaros Helgoland, Novara y
Saida, que habían salido de puerto a primeras horas de la noche del día 14,
simulando ser aliados, engañaron a cuatro destructores franceses que estaban
en la parte norte de la barrera, los sobrepasaron y consiguieron cruzarla. Pasa-
das las 0300 horas del día 15, a la altura del cabo Otranto se desplegaron: el
Novara arrumbó al sureste, el Saida lo hizo hacia el sur y el Helgoland nave-
gó al sursuroeste. Entre una hora y hora y media más tarde viraron y comen-
zaron a cañonear la barrera; el Novara lo hizo por la parte este, el Saida por el
centro y el Helgoland por el oeste, y con su artillería la sometieron a un siste-
mático tiroteo, mientras las dotaciones de las barcazas abandonaban precipita-
damente sus puestos. 

Terminada la acción, los tres cruceros se reunieron a las 0700 horas al
norte de la barrera y comenzaron a navegar hacia su base. En la retirada
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fueron interceptados por tres destructores franceses mandados por el pequeño
crucero italiano Carlo Maribello, que no pudieron hacer nada ante la más
poderosa artillería de los cruceros austriacos. Más adelante fueron intercepta-
dos por los británicos Bristol y Dartmouth y cuatro destructores italianos, de
los que se protegieron con cortinas de humo, aunque encajaron varios impac-
tos, sufrieron algunas bajas y tuvieron daños de poca consideración, de los
que el más importante fue el sufrido por el Novara, al haber sido alcanzado en
su tubería de vapor, produciéndole una pérdida de potencia. A continuación,
los tres cruceros, navegando a poca velocidad, regresaron a su base en el
norte. 

Los aliados, que en este combate perdieron dos destructores y 14 barcazas,
regresaron a Brindisi y comenzaron inmediatamente a reconstruir la dañada
barrera, que en 1918 fue reforzada con una red de acero de 40 metros de
profundidad.

Mar Negro y mar de Mármara

Cuando en 1914 estalló la guerra, la escuadra rusa del mar Negro estaba
formada por barcos antiguos, pre-Dreadnought deficientemente mantenidos
y con dotaciones faltas de disciplina. Y durante la contienda permanecieron
en dicho mar bloqueados por la flota turca y por ello sin poder salir al Medi-
terráneo.
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Los cruceros alemanes Goeben y Breslau, donados teóricamente a Turquía
y rebautizados Yavuz, Sultan Selim y Midilli, bloqueados para operar en el
Mediterráneo, entraron en el mar Negro con otros dos barcos turcos, y el 29
de octubre de 1914, cuando Turquía aún no había entrado en guerra, atacaron
Sebastopol y otros puertos y unidades rusas. En consecuencia, Rusia declaró
la guerra a Turquía el 1 de noviembre. 

El 18 de noviembre de 1914, el Goeben se encontró en el mar Negro con
los acorazados rusos Evstafii, Ioann Zlatoust, Tri Sviatitelia, Rostislav y
Panteleimon, y tras un intercambio de disparos se retiró. El 26 de diciembre
tocó una mina en la boca del Bósforo y quedó fuera de servicio durante varios
meses. Y en 1915 tuvo nuevos encuentros con pre-Dreadnought rusos.

El 13 de diciembre de 1914 al mediodía, el submarino británico B-11 entró
en el mar de Mármara y torpedeó y hundió al acorazado turco Mesudiye a una
distancia de 800 metros. Y el 8 de agosto de 1915, el turco Barbaros Hayred-
din fue torpedeado por el submarino británico E-11 en el mar de Mármara,
hundiéndose con casi 300 miembros de su dotación. 

La flota rusa ejerció el dominio del mar Negro y fue utilizada sobre todo
para apoyar la campaña del Cáucaso. A finales de 1915 tenía un control casi
completo de dicho mar con la entrada en servicio de dos nuevos acorazados,
Imperatritsa Mariya y Imperatritsa Ekaterina Velikaya, que hicieron frente al
Goeben y restringieron sus movimientos. También consiguieron mantener
bloqueados en el Bósforo a los cruceros turcos Hamidieh y Medjidieh, que
apenas pudieron operar en el mar Negro.
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Por otra parte hay que citar la pérdida del Dreadnought ruso Svobodnaya
Rossiya, autohundido por torpedos lanzados desde un destructor propio en
Novorosíisk, mar Negro, el 18 de junio de 1918, para evitar que cayera en
manos de los alemanes.

Comentarios finales y conclusiones

El Mediterráneo fue un escenario de la Primera Guerra Mundial en la mar
en el que tuvieron un gran protagonismo las maniobras y operaciones de
bloqueo. Los canales y estrechos actuaron como puertas bien guardadas por
las que las unidades de superficie no podían pasar de forma impune, y por ello
sirvieron para que durante largos períodos de tiempo las flotas y escuadras
quedaran bloqueadas, sin poder salir al mar abierto.

Dardanelos impidió a las unidades de Turquía el acceso libre al Mediterrá-
neo occidental y negó a las unidades aliadas el acceso al mar Negro. El Bósfo-
ro restringió la salida de los turcos al mar Negro y bloqueó los barcos rusos en
dicho mar. Y Otranto no permitió a la flota austro-húngara salir del Adriático.

Fue una guerra que empezó con unidades de superficie, pero muy pronto
hubo dos elementos que demostraron su gran valor y uno que dejó ver su
prometedor futuro. Por una parte, los submarinos, que fueron capaces de
romper los bloqueos y lograron infligir grandes pérdidas a los enemigos. Por
otra, estuvieron las minas, armas económicas que resultaron muy eficaces. Y
también la aviación, que aunque era un tanto rudimentaria y poco efectiva
empezó a demostrar su valía.

Los acorazados, por su parte, jugaron su papel, aunque empezaron a
demostrar sus debilidades y sus vulnerabilidades, sobre todo ante los ataques
de submarinos y las amenazas de minas. 
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La Gran Guerra

STE año se conmemora el centenario del inicio de la
Gran Guerra (1914-1918), también llamada Primera
Guerra Mundial, que involucró a 32 países: los deno-
minados «aliados» —Reino Unido, Francia, Rusia,
Estados Unidos y 24 más— contra las llamadas
«potencias centrales» —los imperios austro-húngaro,
alemán y turco, más Bulgaria—. 

La imagen de este conflicto que ha quedado
grabada en la memoria colectiva es la de la cruel
guerra de trincheras del frente occidental europeo,
con el horror de las armas químicas, que se exten-
dían a lo largo de 800 kilómetros, desde Suiza hasta
el mar del Norte. Esta guerra de trincheras, que
terminó en 1917 con la entrada en el conflicto de
Estados Unidos, fue el escenario donde, aparente-
mente, se decidió la suerte de la conflagración. Pero
para muchos otros analistas, el palenque en que se

jugó la partida decisiva de esta guerra —que causó unos 25 millones de vícti-
mas (muertos, heridos y desaparecidos)— fue otro muy distinto. Para ellos, la
disputa por el control del mar fue la auténtica clave de la contienda, pues al
prolongarse la guerra, que inicialmente se presumía de corta duración, el apro-
visionamiento por vía marítima de alimentos y materias primas fue esencial,
en especial para los británicos que, excepto el agua para preparar el té y el
carbón para calentarla, lo tienen que importar todo. Y asegurar y proteger este
tráfico es una de las funciones genuinas de toda marina de guerra.

BATALLA  NAVAL  DE  JUTLANDIA
Y  LA  POLÉMICA  ACTUACIÓN

DE  LOS  ALMIRANTES
JELLICOE  Y  BEATTY
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La mayor batalla naval de la Historia

La Gran Guerra no fue pródiga en enfrentamientos entre escuadras de
grandes buques de superficie; solo hubo cuatro acciones que merecieran cali-
ficarse de batallas: Coronel, Malvinas, Banco de Dogger y la que ha sido la
mayor batalla naval de la Historia, la librada entre la Gran Flota (Grand Fleet)
británica, cuyos 151 buques sumaban más de 1.000.000 de toneladas, y los 99
de la Flota de Alta Mar (Hochseeflotte) alemana, cuyo tonelaje ascendía a
cerca de 600.000. 

La batalla se produjo en la tarde del 31 de mayo y la noche del 1 de junio de
1916, casi dos años después de iniciarse la guerra; es decir, en el ecuador de la
contienda, cuando la lucha en tierra no avanzaba al estar bloqueada en las trin-
cheras. El escenario de la batalla fue en las aguas del mar del Norte, a un cente-
nar de millas al oeste de la península de Jutlandia, por cuyo nombre es cono-
cida por los ingleses, en tanto que los alemanes la denominan de Skagerrak, al
encontrarse la zona en la embocadura del paso de ese nombre, que separa la
costa meridional de Noruega de la mencionada península danesa.

Esta gran batalla tuvo poca influencia en el curso general de la guerra,
quizás por haberse librado demasiado tarde, cuando el dominio del mar ya
estaba en manos del bando aliado. 

El plan alemán y la sorpresa estratégica británica

Hasta Jutlandia, la Hochseeflotte había permanecido prácticamente inacti-
va, al no querer el káiser arriesgarla ante la superioridad de la Grand Fleet.
Además, Alemania contaba con que al iniciarse la guerra los acorazados britá-
nicos llevarían a cabo un bloqueo cercano de las costas y bases alemanas, y
que con el empleo de minas, submarinos y destructores se podrían lograr
victorias parciales hasta alcanzar un equilibrio de fuerzas que permitiera
afrontar el choque decisivo entre las dos flotas.

La estrategia naval alemana, en palabras del propio Von Scheer, tenía
como objetivo: «Dañar la Flota inglesa por medio de ataques rápidos contra
las fuerzas navales ocupadas en vigilar y bloquear la Bahía Alemana, así
como depositar minas en la costa británica y atacar con submarinos siempre
que fuera posible. Después de demostrarse una igualdad de fuerzas como
resultado de estas operaciones, y de que todas nuestras fuerzas estuvieran
preparadas y concentradas, debía intentarse buscar la batalla con nuestra flota
bajo circunstancias que fueran desfavorables para el enemigo».

Pero el mando inglés, no queriendo arriesgar sus acorazados, ante el presti-
gio alcanzado por las unidades alemanas en el combate nocturno, no estableció
el bloqueo cerrado, sino que optó por el bloqueo a distancia desde la base de
Scapa Flow, donde se estacionó el grueso de la Grand Fleet, formada por los
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potentes acorazados Dreadnought (1.ª y 5.ª escuadras de combate), bajo el
mando, desde el principio de las operaciones, del almirante Jellicoe. Pero al no
ser aconsejable concentrar todos los acorazados en una sola base (la salida a la
mar de tantos barcos se hacía interminable), la 2.ª escuadra (ocho acorazados)
del vicealmirante Jerram quedó basada al norte de Escocia, en Cromarty, una
base creada, al igual que la de Rosyth, cuando el peligro alemán comenzó a
ser una realidad. En esta última base, ubicada en el Firth of Forth, estaban los
cruceros de batalla del almirante Beatty, que formaban la escuadra de explora-
ción encargada de localizar al enemigo e informar sobre su entidad y compo-
sición.

En enero de 1616, Von Scheer tomó el mando de la Flota de Alta Mar del
káiser. El nuevo almirante decidió pasar a la acción, la Hochseeflotte operaría
con la descubierta aérea de los zepelines y con la cooperación de los submari-
nos. Se trataba de poner en práctica su idea estratégica antes mencionada, un
plan para ir batiendo en detalle a la flota enemiga, la estrategia de «ir hundién-
doles la flota a trozos» antes de entablar la batalla decisiva entre los dos grue-
sos navales. 

Los cruceros de batalla de Hipper, atacando distintos objetivos costeros,
servirían de señuelo para atraer la reacción enemiga. Los submarinos previa-
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mente posicionados tendrían la oportunidad de atacar. Y los dirigibles, como
descubierta aérea del grueso, le informarían de la entidad de la fuerza de reac-
ción enemiga, de modo que si esta fuese inferior pasarían al ataque y en caso
contrario emprenderían la retirada. Con esta idea, se llevaron a cabo dos
operaciones que por diversas causas no tuvieron éxito.

El mando alemán decidió emprender una tercera operación. Los cruceros
de batalla de Hipper bombardearán Sunderland para provocar la reacción
británica, y para contrarrestarla también se contaba con una decena de subma-
rinos, que se posicionaron cerca de las bases enemigas. La ejecución de este
plan de operaciones condujo a la batalla de Jutlandia.

Las flotas se hacen a la mar

La flota alemana se hizo a la mar el día 30 de mayo, pero como el estado
del tiempo no permitía operar a los zepelines Von Scheer cambió su plan. Sus
cruceros de batalla, en lugar de bombardear Sunderland, llevarían a cabo una
incursión hacia Skagerrak y actuarían como fuerza de exploración en vanguar-
dia a unas 50 millas del grueso.

Los británicos disponían de las claves secretas, gracias a que los rusos las
capturaron del crucero Magdeburg, que encalló en el Báltico, y enviaron una
copia a Londres, lo que les permitía descifrar algunos de los numerosísimos
mensajes que trasmitían los alemanes. Precisamente fue ese intenso tráfico
telegráfico lo que convenció al Almirantazgo de que el enemigo estaba
gestando una operación de envergadura. Alertó a Jellicoe, que salió a la mar
con toda la Grand Fleet desde Scapa Flow, Cromarty y Rosyth, incluso antes
de que lo hiciera la Hochseeflotte. 

A Beatty, que mandaba los seis cruceros de batalla de Rosyth, Jellicoe le
ordenó que se encontrara a las 14:00 horas del día siguiente en un punto situa-
do a unas 100 millas a poniente de Lim Fjord, en la costa norte de Jutlandia, y
que a dicha hora debería arrumbar al Norte para reunirse con él, que se encon-
traría a unas 70 millas al NNW. Asimismo, Jellicoe, consciente de la debilidad
de sus cruceros de batalla frente a los de los alemanes, reforzó la escuadra de
Beatty con cuatro poderosísimos acorazados clase Queen Elizabeth del
contralmirante Evan Thomas. Así pues, en la tarde del día 30 las dos flotas se
hicieron a la mar. A título indicativo reseñar que en la Grand Fleet, Jellicoe
tenía bajo sus órdenes a 14 almirantes embarcados. 

Las fuerzas en presencia eran las siguientes:

— Veintiocho acorazados Dreadnought británicos por 16 alemanes.
Además estos contaban con otros seis pre-Dreadnought.

— Nueve cruceros de batalla ingleses frente a cinco alemanes. Además
los ingleses contaban con ocho cruceros acorazados.
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— Veintisiete cruceros ligeros ingleses, frente a 11 alemanes.
— Setenta y siete destructores británicos por 61 tudescos. Además los

ingleses disponían de un portahidroaviones y de un minador.

Un encuentro casual

Y al día siguiente, 31 de mayo, por una verdadera casualidad, pues ambas
flotas iban un tanto a ciegas, se libraría la batalla naval de Jutlandia. 

Dicho día, a las 14:00 horas, Beatty iba un poco retrasado con respecto al
punto fijado y debiendo ya arrumbar al Norte, según las instrucciones recibi-
das. Navegó con rumbo Este, con buen tiempo y mar en calma, pero con una
neblina persistente, que suele reinar en el mar del Norte en esa época del año,
que le limitaba la visibilidad, factor que jugaría un papel decisivo en la bata-
lla, que se libró sin la participación de medios aéreos. Llevaba por delante una
cortina de descubierta de destructores y cruceros ligeros. Los cuatro Dread-
nought agregados, la 5.ª Escuadra de Combate de Evan Thomas, navegaban a
unas cinco millas al NW.
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A unas 80 millas al NNW marchaba el grueso de Jellicoe: 24 Dreadnought,
en seis columnas de a cuatro, rodeados por una cortina de destructores. Y en
su vanguardia, a unas 16 millas, una barrera de descubierta formada por
cruceros ligeros y cruceros acorazados, con el apoyo directo de tres cruceros
de batalla. 

Cuando Beatty izó la señal de arrumbar al Norte, el crucero Galatea, extre-
mo de babor de su descubierta, avistó un buque mercante con otro que no
pudo identificar y arrumbó para reconocerlos. Se trataba de un mercante danés
y del destructor alemán B-109, de la descubierta de Hipper, que también lo
estaba reconociendo. El destructor alemán, al avistar el Galatea, se replegó, y
el crucero alemán Elbing acudió en su apoyo. Entre ambos se abrió el fuego.
Fueron los primeros cañonazos de Jutlandia.

Combate de los cruceros de batalla

Inmediatamente Beatty arrumbó con sus seis cruceros de batalla hacia el
enemigo. Avistó a los cinco de Hipper y se lanzó hacia el Sur para cortarles la
retirada hacia su base. Se dejó por la popa los cuatro acorazados rápidos de
Evan Thomas, sin que en lo sucesivo pudieran apoyarle.

La reacción de Hipper fue también la de virar hacia el Sur para combatir a
ese rumbo, que era el que arrastraba al enemigo hacia el grueso alemán.
Ambas formaciones, a rumbos paralelos y a unas 18.000 yardas, entablaron
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combate. A las 16:15 horas
voló por los aires el Indefati-
gable, y unos 20 minutos
después, corrió la misma suer-
te el Queen Mary, lo que
ponía de manifiesto la falta de
protección de los cruceros de
batalla británicos ante la
potencia de los cañones de
280 mm de los alemanes. La
situación de los británicos se
agravó cuando el crucero lige-
ro Southampon informó que
había avistado al Sudeste a
toda la línea de acorazados
alemanes. Beatty avisó a Jelli-
coe y arrumbó hacia el Norte,
protegiendo el cambio de
rumbo con un ataque de sus
destructores, y en esta acción
se perdieron dos de ellos.

Persiguiendo a Beatty, toda la Flota de Alta Mar alemana, con los buques
de Hipper en vanguardia, corría hacia el Norte sin saber que el grueso británi-
co estaba en la mar y que se dirigía a chocar contra ella.

Polémico despliegue de la Gran Flota

Cuando Jellicoe recibió la información de que el grueso de la Hochseeflot-
te estaba en la mar y que se dirigía hacia él, tuvo que desplegar sus 24 acora-
zados (que navegaban en el dispositivo de marcha, en seis columnas de a
cuatro) para hacer frente al adversario. Quiso «cruzarle la T», que es la posi-
ción táctica más ventajosa para el combate artillero entre dos líneas. Se le
presentaba el dilema de desplegar hacia babor o hacia estribor. Para decidirse,
necesitaba conocer la verdadera situación del enemigo, y las informaciones
que al respecto había recibido de Beatty eran vagas e incluso contradictorias.

Si desplegaba por estribor corría el riesgo de que Von Scheer le cruzara a
él la T o le cogiera en plena maniobra. Desplegar por babor era lo más seguro,
pero retardaría el encuentro y la noche se le echaría pronto encima. Jellicoe
eligió la maniobra menos comprometida y desplegó por babor. 

Sobre las 18:00 horas, estaba finalizando el despliegue de una impresio-
nante línea de acorazados de 14 millas de longitud. La evolución había durado
20 minutos, lo que ponía de manifiesto el magnífico adiestramiento logrado
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por Jellicoe, si se piensa en
aquellos 24 acorazados manio-
brando a la vista del enemigo,
rodeados por los 18 cruceros
ligeros y los 47 destructores y
viendo ya en derredor, entre la
bruma y el humo, los primeros
piques de los proyectiles
alemanes. Comenzó el duelo
artillero, y en el combate entre
los cruceros, los ingleses
Warrior y Defense se fueron a
pique, y el Warspite quedó tan
averiado que tuvo que dirigir-
se a su base. Por el bando
alemán, el Wiesbaden quedó
envuelto en llamas. En cabeza
de la línea inglesa, marchaba
Beatty, que perdió, por vola-

dura de sus pañoles, al igual que en los otros dos cruceros de batalla hundidos,
al Invincible, insignia del contralmirante Hood, quien desapareció con su
buque.

En vanguardia del grueso alemán navegan los cruceros de batalla de
Hipper, cuyo buque insignia quedaba inutilizado por el fuego enemigo (poste-
riormente sería hundido por su dotación) y transbordó al Moltke. 

Jellicoe cruzó la T a Von Scheer en dos ocasiones, pero este logró evadirse

Hacia las 18:40 horas, Scheer bajo el fuego enemigo se percató de que
había caído en la trampa y que la línea inglesa de acorazados le cortaba la T.
Una tras otra, las precisas andanadas británicas caían centradas sobre los
acorazados alemanes. Y el almirante alemán ordenó a los 22 buques de su
línea invertir el rumbo por giros simultáneos, un verdadero alarde de adiestra-
miento. Simultáneamente, cubrió su maniobra con un ataque de sus destructo-
res y cruceros ligeros, que lanzaron cortinas de humo de ocultamiento. Jelli-
coe tardó en darse cuenta de la inversión del rumbo de la escuadra alemana.
No se lo esperaba, pues en la Royal Navy, con una formación tan numerosa,
tal maniobra se considera impracticable y no la tenían prevista en sus manua-
les tácticos. Pero, en definitiva, la Flota alemana había desaparecido en menos
de siete minutos.

Von Scheer solo pensaba en escapar hacia sus bases y, tan pronto como
había roto el contacto, arrumbó hacia el Este en demanda de los canales
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dragados de Horns Reef,
creyendo que podría rebasar la
proa de la línea británica y
hasta incluso cortarle la T.
Pero la línea británica había
caído a estribor y Von Scheer
volvió a encontrarse con que
era Jellicoe el que le cruzaba
la T, y otra vez, bajo el intenso
fuego británico, ordenó un
giro simultáneo de 180º de
toda la línea de acorazados,
mientras que 11 destructores
protegían la maniobra con
cortinas de humo y a 30 nudos
se lanzaban al ataque torpede-
ro contra el centro de la línea
británica. Estamos en el punto
crucial de la batalla, que deci-
diría su resultado y que sería
la causa de otra interminable
discusión venidera. Para esca-
par de la amenaza de los
torpedos de los destructores y
esquivarlos, Jellicoe tenía la opción de caer hacia ellos, adoptando un rumbo
paralelo a sus trayectorias. Pero decidió girar 45º a babor para alejarse, lo que,
para muchos analistas, le costó la victoria. Así, este cambio de rumbo de los
27 poderosos acorazados de la Grand Fleet ocasionó: un distanciamiento de la
escuadra germana, que cesara el fuego sobre la Hochseeflotte, que esta pudie-
se invertir el rumbo sin daño alguno y que, entre la humareda y la baja visibi-
lidad reinante, los británicos la perdieran definitivamente de vista. En defensa
de Jellicoe, está el hecho de que nadie, a pesar de ver la inversión del rumbo
de Von Scheer, se molestó de informarle de ello. La Flota de Alta Mar se libró
así de una situación muy comprometida.

Jellicoe renunció a la batalla nocturna

La caída de la noche, que se presentaba muy oscura, aconteció en torno a
las 20:30 horas. A medida que aumentan las sombras, crecía la preocupación
de Jellicoe, pues sabía que los alemanes estaban muy bien adiestrados en el
combate nocturno y, en especial, temía los ataques de las flotillas de destruc-
tores. En definitiva, Jellicoe renunció a entablar cualquier tipo de ataque en la
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noche. Escogió para tal fin un
rumbo seguro, el Sur, y adoptó
un dispositivo de marcha, con
el grueso en seis columnas y,
para que se mantuvieran a la
vista, fijó un intervalo entre
ellas de una milla. En
vanguardia iba una cortina de
cruceros ligeros y por la popa
colocó, a unas cinco millas,
todos sus destructores, para así
tener la seguridad de que los
que aparecieran por la proa
serían enemigos.

Von Scheer decidió entrar
en su base durante la noche, pues si le cogía la luz del día volvería a encon-
trarse en una situación comprometida, y arrumbó directamente a Horns Reef.
La derrota de la Hochseeflotte pasó a muy corta distancia por la popa del
grueso inglés y le llevó prácticamente a rumbo de colisión con las flotillas de
destructores inglesas, que serían las víctimas del eficaz tiro nocturno de los
buques alemanes.

Hasta las 02:47 horas, Jellicoe había navegado unas 100 millas rumbo Sur.
A dicha hora, la de la amanecida del 1 de junio, invirtió el rumbo. Pero ya era
demasiado tarde para poder cortar la retirada a la Hochseeflotte, que le había
cruzado su popa. A las tres de la mañana, Von Scheer llegó a Horns Reef,
entrando en los campos de minas propios, y al mediodía arribaba invicta a su
base de Wilhelmshaven con absoluta moral de victoria.

Balance de la batalla

Las bajas de la batalla fueron:

— Buques británicos: tres cruceros de batalla, tres cruceros acorazados y
ocho destructores; en total 14 buques, que suman 112.450 toneladas.

— Buques alemanes: un crucero de batalla, un pre-Dreadnought, cuatro
cruceros ligeros y cinco destructores; en total 11 buques, con 59.610
toneladas.

En cuanto a las bajas de personal, las cifras fueron:

— Británicas: 6.097 muertos, 510 heridos y 177 prisioneros.
— Alemanas: 2.551 muertos y 507 heridos.
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A la vista de las cifras expuestas, desde el punto de vista táctico la victoria
fue indudablemente alemana. Además Von Scheer logró zafarse por dos veces
de un enemigo notablemente superior, de dos a uno en potencia artillera, y
además le ocasionó el doble de las pérdidas por él sufridas. También el rendi-
miento del fuego alemán superó al inglés: 3,3 por 100 frente al 2,2 por 100.

Desde el punto de vista estratégico, la victoria fue británica. Jellicoe con su
prudente actuación mantuvo la superioridad de la Grand Fleet, y la Flota de
Alta Mar permaneció encerrada en sus bases. Al respecto, este fue el titular de
un periódico norteamericano sobre Jutlandia: «Alemania atacó a su carcelero,
pero sigue encerrada». 

Pese a este dominio naval británico, Alemania estuvo a punto de ganar la
guerra precisamente en el mar. Pero no sería gracias a su moderna flota de
superficie invicta ni a sus intrépidos corsarios, sino a su heroica y eficaz Arma
Submarina. 
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Alemania se adelantó a Inglaterra en informar del resultado de la batalla

Tan pronto como Von Scheer llegó a Wilhelmshaven, Alemania transmitió
al mundo entero el parte oficial de la batalla: «Durante una incursión hacia el
Norte, la Flota de Alta Mar encontró el 31 de mayo al grueso de la flota de
combate británica superior a nuestras propias fuerzas. En el transcurso de la
tarde tuvieron lugar numerosos y duros combates entre el Skagerrak y Horns
Reef, victoriosos para las armas alemanas…». El comunicado sigue reseñando
los nombres de los buques británicos hundidos, y sobre las bajas propias solo
detalla los de tres buques, añadiendo que se ignora la suerte «de algunos
destructores que no han regresado aún». El día 2 se declaró fiesta oficial en
Alemania para celebrar la victoria sobre la flota británica. El 4 se dispuso que
fuera día de luto para dar cristiana sepultura a los fallecidos, y el 5 de junio, el
káiser visitó a las dotaciones y finalizó su vibrante discurso con la frase «La
flota británica ha sido vencida».

El triunfalismo se apoderó de la prensa alemana y la misma tónica reinó en
los titulares de los periódicos de las naciones neutrales del 2 de junio. Cuando
por la noche del día 1 de julio el comunicado alemán llegó al Almirantazgo
británico, todavía no contaban con un informe oficial de Jellicoe, pero temían
una gran victoria del enemigo, por lo que censuraron el comunicado alemán
hasta media mañana del día siguiente. La llegada a Londres de la prensa
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extranjera propició una serie de rumores que obligó al Gobierno a entregar a
la prensa a regañadientes el comunicado oficial alemán.

Estas primeras noticias harían creer al pueblo inglés, y al resto del mundo,
que la Grand Fleet había sido víctima de la más grande derrota naval. Poco
después se recibió un escueto parte de Jellicoe, en el que se refería, en líneas
generales, al desarrollo de la acción, detallaba las pérdidas propias y valoraba
con extrema prudencia las bajas de la Marina alemana, sin citar los nombres
de los buques hundidos. El breve informe de Jellicoe fue interpretado por el
Almirantazgo como que algo había salido mal y que, desde luego, la Grand
Fleet no podía cantar victoria.

Los periódicos ingleses el día 3 publicaron, por fin, el comunicado del
Almirantazgo británico, que causó un efecto desastroso en la capital inglesa.
El parte era pesimista, sin mencionar, ni una sola vez, la palabra victoria. Se
daban por perdidos 17 buques propios: de 11 de ellos se citaban los nombres y
los restantes eran seis destructores desaparecidos. En cuanto a las pérdidas
alemanas, se citaba el hundimiento de cuatro buques, pero sin aportar
nombres.

La opinión pública busca al culpable del fiasco

El resultado de Jutlandia, tan imprevisto por el pueblo británico, produjo
una dolorosa sacudida de desencanto. Y bien pronto el pueblo inglés comenzó
a inquirir sobre quién era el responsable del fiasco. En tal búsqueda se
mezclaban los intereses políticos, las pasiones personales y las simpatías o
falta de ellas de los personajes involucrados. Jellicoe no gozaba de populari-
dad en el mundo de los periodistas, a los que siempre había evitado. Beatty,
por el contrario, tenía gran aceptación en la alta sociedad, en el Parlamento y
entre la clase periodística. Además era millonario por su matrimonio con una
rica heredera.

El culpable de no haber obtenido una victoria resonante —a lo Trafalgar—
era el almirante en jefe, Sir John Jellicoe, quien había permitido que la Hoch-
seeflotte regresara a sus bases prácticamente intacta. Mientras, el supuesto
héroe no podía ser otro que Beatty, el jefe de la escuadra que más había pade-
cido en la batalla, el que se había acercado más al enemigo, el que se había
batido con él con gran arrojo y valentía. Este afán de combatir, en detrimento
de su misión principal —la de informar a su superior de la entidad y situación
de la flota enemiga—, es lo que le echaban en cara sus detractores a Beatty. 

Aún no habían transcurridos cinco meses de Jutlandia cuando el ministro
Balfour ofreció a Jellicoe el cargo de primer lord del Almirantazgo, y hacién-
dose eco del clamor popular el Gobierno nombró a Beatty para sustituirle en
el mando de la Grand Fleet. Jellicoe aceptó el nuevo cargo con cierta amargu-
ra, tal como dejó escrito en sus memorias: «Dejé el buque insignia Iron Duke
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el 28 de noviembre con gran
tristeza, después de 28 meses
de ejercer el mando de la
Grand Fleet, desde el principio
de las operaciones».

En aquella ocasión pesó
sobre el ánimo de Jellicoe la
amargura por la injusticia de
alguno de sus compañeros y
muchísimos de sus compatrio-
tas, que le achacaban la culpa
de no haber aniquilado a la
flota enemiga en Jutlandia y
ensalzaban hasta la hipérbole,
con falta de fundamento, la
personalidad, por otra parte
también ilustre, de Beatty.

Jellicoe, que podía haber
justificado plenamente su
conducta y sus órdenes preli-
minares del combate y durante
su desarrollo, optó por callar
para no perturbar la unanimi-
dad patriótica en momentos
tan difíciles. Jellicoe, que era
la representación típica de
gentleman y de hombre de
honor, aguantó silencioso
críticas, censuras y diatribas,

y con la misma prudencia característica de su temperamento ecuánime esperó
a que el tiempo le hiciera justicia. 

Una polémica que no cesa

Desde el lado británico, Jellicoe y Beatty fueron los protagonistas de la
batalla de Jutlandia, frente a los almirantes alemanes Von Scheer e Hipper,
estos dos perfectamente compenetrados. Durante la guerra, Hipper siempre
secundó certeramente a su jefe, interpretando exactamente lo que tenía que
hacer y haciéndolo magistralmente.  

Jellicoe y Beatty eran dos almirantes de temperamentos muy distintos: más
impetuoso y arriesgado Beatty, más sereno y prudente Jellicoe; más confiado
en el estudio y en la maniobra este, y más en el valor y en la improvisación el
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otro. Dos marinos representativos de su época, de los que no se puede citar a
uno sin evocar al otro. No había buena comunicación entre ellos, ni en puerto
ni en la mar, y eso se dejó notar en la guerra, y en especial en Jutlandia, donde
cada uno fue por su lado, sin tener en cuenta al otro.

Pero lo peregrino de la cuestión al enjuiciar el rol de cada uno de ellos en
Jutlandia es que no se compara la actuación de Jellicoe con la de Von Scheer,
ni la de Beatty con la de Hipper, respectivos adversarios en el mando supremo
de las sus respectivas flotas y en el de las escuadras de cruceros de batalla,
sino que se pone en parangón la actuación de Jellicoe con la de su subordina-
do Beatty, como si estos hubieran sido los enemigos entre sí, en vez de serlo
ambos de los almirantes germanos.

En general, a Jellicoe se le culpa de falta de acometividad, aunque la
conducta que siguió en Jutlandia había sido previamente expuesta y aceptada
por el Almirantazgo. Al respecto, a principios de 1914, Jellicoe había declara-
do que los alemanes eran superiores a los ingleses en submarinos, minadores
y torpedos, y confiaban en estos medios en caso de una batalla. Por tanto, si la
escuadra enemiga se retiraba al avanzar los buques británicos, él se negaría a
seguirla por no querer exponerlos a los riesgos citados. La táctica que propo-
nía era, desde luego, repugnante para las tradiciones británicas, pero inevita-
ble dadas las circunstancias; y el almirante añadía que, aunque semejante
proceder le desacreditara a él personalmente, pedía la confianza del Almiran-
tazgo en caso preciso.

Esta contingencia prevista surgió en Jutlandia, pero algunos analistas esti-
man que, dados los efectivos ingleses, la aceptación de ciertos riesgos habría
estado justificada, pero el peso de tan enorme responsabilidad actuó en forma
decisiva sobre Jellicoe, que durante todo el combate estuvo dominado por el
temor a los torpedos alemanes. Por eso, lejos de perseguir al enemigo en el
momento más crítico de la batalla, lo que hizo fue arrumbar al Sur y alejarse
de él.

La batalla de Jutlandia para muchos analistas podría haber sido para la
Royal Navy el Trafalgar del siglo XX, y si no lo fue se debió a que se dejó
escapar, por falta de acometividad, a la Flota de Alta Mar. Las palabras escri-
tas por Beatty un año más tarde, tras llegar a ser comandante en jefe de la
Grand Fleet en lugar de Jellicoe, son al respecto reveladoras: «Parece apenas
un año desde ese día terrible cuando podríamos haber alcanzado tanto, y nues-
tro fracaso para hacerlo así nos ha costado barcos magníficos y valerosas
vidas. Según pasa el tiempo, uno se da cuenta más claramente de la oportuni-
dad que se perdió, una oportunidad que nunca volverá a ocurrir, y lo que
habría sido fácil entonces será infinitamente más difícil en el futuro».

Cuando después de la guerra algunos protagonistas de Jutlandia publicaron
sus memorias y los tratadistas navales dispusieron de documentación oficial y
de acceso a ciertos archivos, vio la luz una serie de libros que reavivó el deba-
te sobre el auténtico vencedor en Jutlandia.
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Beatty supo captar la confianza y simpatía del entonces primer lord del
Almirantazgo, Winston Churchill, quien en su obra sobre la Gran Guerra, La
crisis mundial, al ensalzar la personalidad de Beatty justificando la confianza
que depositó en él, sin querer realza los defectos que sus detractores le atribu-
yen: escasa formación como jefe, poco entrenado como almirante, más curtido
en la guerra terrestre y demasiado favorecido por su fortuna y las amistades en
su rápida carrera. También comenta que a Beatty se le había ofrecido un
mando de contralmirante en la escuadra del Átlantico y que lo rehusó, deci-
sión grave y sin precedentes en la Marina británica.

Pero semejantes antecedentes no hicieron mella en el ánimo de Churchill,
que le nombró su secretario naval y durante 15 meses trabajaron juntos. Al
quedar vacante el mando de la escuadra de cruceros de batalla, en 1913, le
nombró para este cargo de tanta importancia y responsabilidad. También en su
citado libro, Churchill escribe: «Cuando fui a visitar a Beatty a bordo del
Crucero Lion, que aún tenía frescas las heridas recibidas en Dogger Bank, oí de
los oficiales de la escuadra la expresión de su entusiasmo por su almirante.
Recuerdo que el almirante Pakemham, tan imperturbable de ordinario, me asió
por la manga diciéndome: “Primer lord, os hablo confidencialmente, Nelson ha
resucitado en Beatty, palabras que jamás se apartaron de mi memoria”».

Por otra parte, el vicealmirante Harper, en su célebre y polémico libro La
verdad sobre la Batalla de Jutlandia, comparando esta con un match entre dos
púgiles, dice: «Debemos reconocer francamente que el primer round fue favo-
rable al enemigo». Y añade: «Es un hecho indiscutible que en esta fase de la
batalla, en la lucha de los cruceros de combate, una escuadra británica muy
superior en número y en poder artillero, no consiguió batir a un adversario
inferior que no había hecho ningún esfuerzo para eludir el combate, y este
adversario infringió a Beatty lo que no puede recibir más que un nombre: una
derrota parcial».

Como ya hemos visto, seis cruceros de batalla ingleses contra cinco alema-
nes tomaron parte en esta primera fase de la batalla, y aquellos montaban arti-
llería de superior calibre a la de estos. Y el resultado de la cruenta acción fue
que el tiro certero de los germanos destruyó en pocos minutos a los ingleses
Queen Mary e Indefatigable, que se hundieron con casi toda la tripulación,
cerca de 2.000 hombres, quedando gravemente averiados con numerosas bajas
otros buques de Beatty, entre ellos el Lion. Poco después se hundió otro buque
de la misma clase, el Invencible.

De la escuadra de Hipper, solo fue alcanzado su buque insignia, el Lutzow,
que fue hundido posteriormente por su dotación, siendo el único de los cinco
cruceros de batalla germanos que fue echado a pique. 

Harper, en su libro citado, se lanza a fondo defendiendo enérgicamente la
actuacion de Jellicoe en Jutlandia y combate acremente la de Beatty. Su obra
la acabó de escribir en 1919, pero hasta 1927 no pudo salir la primera edición
por las dificultades que le pusieron en los círculos próximos al Almirantazgo,
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cuyo primer lord era Beatty, que también en este cargo había sucedido a Je-
llicoe.

Y después de Harper, otro vicealmirante británico, Sir Reginald Bacon,
dedica su discutido libro El escándalo de Jutlandia «A la justicia y a la
verdad», las dos diosas abandonadas que hoy no se veneran ya más que en un
oscuro rincón del Panteón británico. La verdad se refería en este caso a la
clara y comprobada relación de hechos de la campaña naval dirigida por Jelli-
coe, a la vez que lanza una violenta diatriba contra Beatty: compara la hoja de
servicios de este con la de aquel, resultando el balance muy favorable a este
último en cuanto a los cargos y mandos ejercidos en la Royal Navy. Y en
cuanto a la justicia, se refiere al tributo de gratitud y reconocimiento que
merecía Jellicoe de sus compatriotas y de la causa aliada en general por su
sabio proceder en la preparación y desarrollo de la gran batalla de Jutlandia.

Las dos mentalidades, la prudencia en Jellicoe y la impulsiva de Beatty,
están, y estarán siempre, presentes en los procesos de decisión de todo mando
en la mar.

En la acometividad del impulsivo puede radicar la clave del golpe audaz
que conduzca a la victoria o al desastre. En la reserva del prudente suele
anidar el dilema de evitar una derrota o la pérdida de una ocasión única que
desemboque en la victoria.

Jellicoe acarreó con el inconveniente de la mentalidad tradicional de la
Armada británica, que en Jutlandia estaba representada por Beatty, y los ingle-
ses vieron en él el venerado espíritu de Nelson. Sin embargo, Beatty no tenía
sobre sus espaldas las graves responsabilidades de su jefe, el único que podía
perder la guerra en una sola tarde; ni Inglaterra, como en tiempos de Nelson,
otra escuadra disponible en el caso de que la Grand Fleet fuese derrotada.

En Jutlandia, Jellicoe pudo o no destruir la Flota de Alta Mar del káiser
Guillermo II, pero lo cierto es que esta permaneció encerrada en sus bases y
no volvió a operar en la mar y que sus acorazados fueron hundidos por sus
propias dotaciones en la bahía de Scapa Flow.
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A finalidad principal de la guerra naval es el ejerci-
cio de la autoridad sobre las líneas de comunicacio-
nes marítimas, de manera que el enemigo no sea
capaz de evitar un encuentro con fuerzas navales
superiores y sus barcos mercantes no puedan nave-
gar sin correr grave riesgo de ser capturados. El
beligerante capaz de imponer al enemigo tal situa-
ción posee el dominio del mar, es decir, el dominio
de las comunicaciones marítimas que están en liti-
gio, e imposibilita al enemigo la utilización del mar
como medio de comunicación. 

La máxima de Francis Bacon «Es indudable que
el que domina el mar domina también la situación y
puede proseguir o limitar las hostilidades a volun-
tad» es aplicable si el dominio del mar se ha conse-
guido mediante la destrucción o sumisión de la flota
del enemigo y solamente bajo este supuesto es posi-
ble prever hasta cierto punto, el curso de las futuras
hostilidades, naturalmente siempre que se acose al
enemigo para obligarle a aceptar las condiciones
impuestas.

La nación que posee el dominio del mar procura
la destrucción o captura de los buques de guerra

enemigos para, de este modo, asegurar el dominio firmemente. Esto último no
puede conseguirse siempre, porque el más débil puede eludir al adversario e
incluso concentrar sus fuerzas para procurar sorprender a fuerzas navales más
reducidas del enemigo, intentando buscar de este modo la paridad naval que le
permita más adelante un encuentro decisivo en igualdad de condiciones.

COMBATES  NAVALES
EN  EL  PACÍFICO  Y  ATLÁNTICO
SUR.  CORONEL  Y  MALVINAS
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Existe también lo que se llama el dominio negativo del mar, que busca la
negación del empleo de las vías de comunicación al enemigo por medio de
la utilización de unidades aisladas, sean de superficie, aéreas o submarinas, y
este fue el caso de Alemania en las dos guerras mundiales que tuvieron lugar
en el siglo XX.

La guerra naval se rige por una serie de principios que es preciso tener
presente por aquellos a los que está encomendada su conducción. El primero
de ellos debe ser la selección y sostenimiento del objetivo, algo que tiene que
ser considerado como el Principio Maestro, que generalmente es la destruc-
ción o neutralización de la flota del enemigo. La importancia de los restantes
principios variará en función de la naturaleza de la operación; por ello no son
enumerados por orden de prioridad.

Los principios más destacables son: Sostenimiento de la Moral, Acción
Ofensiva, Seguridad, Sorpresa, Concentración de Fuerzas, Economía de
Esfuerzo y Flexibilidad. Todos ellos están supeditados al logro del Principio
Maestro. 

La guerra no es una ciencia exacta y no existen fórmulas mágicas para la
aplicación general o la combinación proporcional de los principios. Si bien es
cierto el dicho de que «rechazar un principio es cortejar un desastre», no
es menos cierto que minimizar la provisión hecha en un plan para uno o más
de los principios es, si se ha hecho deliberadamente después de considerar
todos los factores, la marca del genio.

La realidad es que pueden ser asimilados los principios para que salten a la
mente cuando sean requeridos, y el principal problema consiste en decidir el
énfasis que hay que poner en cada uno para enfrentarse con las necesidades
del momento. El arte de hacer la guerra constituye la habilidad en variar ese
énfasis de la manera adecuada y de acuerdo con las variables circunstancias
de cada momento. A la hora de tomar decisiones rápidas, la aplicación de los
principios debe ser instintiva y automática, y la experiencia que lleva a una
adopción correcta es en la guerra donde mejor se adquiere; sin embargo,
puede hacerse mucho con el entrenamiento de cuerpo y espíritu y con el estu-
dio en tiempo de paz para tomar decisiones correctas y rápidas en la guerra,
por lo que se estudian e instruyen las aplicaciones de estos principios en las
operaciones llevadas a cabo en las escuelas de Guerra.

Es muy importante hacer un análisis del pasado y, de manera especial, de
los pasados fracasos. El estudioso debe ser consciente de que hay muy poco
mérito en establecer que el fracaso fue debido a desatender un principio deter-
minado. Esto en sí es fácil de hacer con todos los elementos de juicio obteni-
dos a posteriori, pero no conduce en sí mismo a ninguna parte. Lo que tiene
que pensar el analista es que el fracasado jefe lo hizo lo mejor que pudo, y
además las naciones con doctrina de guerra basada en principios sólidos acep-
taron al citado jefe como totalmente competente. Solamente con estas hipóte-
sis, acompañadas de un alto espíritu de humildad, debe intentar el analista o
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estudiante descubrir cómo y
por qué se extravió el jefe. Si
lo llega a descubrir habrá
adquirido algo definido que en
el futuro deberá mirar con
mucha atención.

El asesinato en Sarajevo
del archiduque Fernando y de
su esposa, la duquesa de
Hohenberg, herederos del
trono de Austria-Hungría, en
un fatídico 28 de junio de
1914, desencadenó el proceso
que condujo a la Gran Guerra.
El 4 de agosto, la guerra esta-
ba abiertamente declarada.

La escuadra alemana del
Pacífico, que mandaba el vice-
almirante Maximilian Graf
von Spee, se encontraba en las
islas Carolinas. El 17 de julio
había fondeado en Ponapé,
donde existía una estación de
TSH. Allí se enteró Von Spee
de la neutralidad de China, de
la entrada de Inglaterra en la
guerra y de las preocupantes
noticias que llegaban de Europa. De acuerdo con los planes previstos, debía
dirigirse a las costas occidentales de América y atacar al tráfico marítimo
británico, ya que el regreso a su base de Tsingtao, en la costa de China, no era
posible ante la previsión de un ataque japonés. 

Contaba esta escuadra con los cruceros acorazados Scharnhorst y Gneise-
nau, de 11.400 toneladas, con ocho cañones de 210 mm, seis de 150 mm,
tubos lanzatorpedos y 22,5 nudos de velocidad; los cruceros ligeros Emden y
Dresden, de 3.650 toneladas, 24 nudos, diez cañones de 105 mm y tubos
lanzatorpedos, y los Nuremberg y Leipzig, el primero de 3.470 toneladas,
ocho cañones de 105 mm, tubos lanzatorpedos y 24 nudos de velocidad, y el
segundo de 3.250 toneladas, diez cañones de 105 mm, tubos lanzatorpedos y
23 nudos.

únicamente el Nuremberg y el Emden se pudieron incorporar a la escuadra
en los comienzos de la guerra, ya que el primero regresaba a su base de Tsing-
tao procedente de San Francisco y el Emdem se encontraba en tránsito por el
mar de la China al comenzar las hostilidades. El Leipzig y el Dresden opera-
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ban en la zona de México para proteger los intereses alemanes ante una revo-
lución en este país. La dotación artillera de esta escuadra estaba perfectamente
adiestrada y había obtenido el primer premio en el concurso de la Marina
alemana, hecho que no podía pasar desapercibido a los servicios de inteligen-
cia de los posibles enemigos.

Antes de salir por última vez de Tsingtao se había efectuado una limpieza
de fondos, con lo cual las velocidades de los buques se correspondían con los
valores que alcanzaron en pruebas. El 6 de agosto se incorporó el Nuremberg,
y esa misma tarde los tres cruceros, con el transporte Titania, se dirigieron
desde Ponapé a Pagán, en las islas Marianas. El día 11, fondearon en las
proximidades de esta última, donde se incorporaron a la escuadra el Emden y
el crucero auxiliar Prinz Eitel Friedrich con un grupo de transportes carbone-
ros capaces de garantizar el aprovisionamiento durante un trimestre.

El día 12 de agosto, el vicealmirante T. H. M. Jerram, que era el jefe de la
estación naval británica en China, se dirigió con los cruceros acorazados
Minotaur y Hampshire y el crucero ligero Newcastle a destruir las instalacio-
nes alemanas en la isla de Yap. Grave error, pues Jerram estaba proporcionan-
do al almirante alemán una gran ocasión para deshacerse de una parte muy
importante de sus fuerzas, ya que era de todos conocida la eficacia de los
buques alemanes y su andanada, muy superior de los buques de Spee. El almi-
rante británico no ignoraba que muy cerca se encontraban las poderosas fuer-
zas del Imperio del Sol Naciente que ya se habían incorporado a la guerra,
entre las que se encontraban los cruceros de combate Kongo y, algo más al sur,
Australia, con los modernos cruceros ligeros Sidney y Melbourne, además de
otros barcos de importante valor militar.

El comandante del Emden había sugerido a Von Spee una dispersión de los
cruceros ligeros para actuar en corso con independencia, proponiendo para él
la zona del Índico, que conocía muy bien, pero Von Spee no dio ninguna
respuesta. Cuando el día 13 de agosto por la mañana la escuadra se hizo a la
mar, el almirante dio orden al Emden para que maniobrase con independencia,
deseándole suerte. El comandante del crucero, capitán de navío Von Müller, se
destacó de la línea acompañado de un carbonero, dirigiéndose al Oeste para
actuar como corsario en el Índico.

La heterogénea escuadra puso rumbo a las islas Marshall, descubiertas en
1526 por Alonso de Salazar, donde buscó un socaire en la isla de Majuro para
hacer combustible de los carboneros. Allí se le incorporó el crucero auxiliar
Cormoran, antiguo vapor ruso sobre el que el Emden había hecho presa, que
había salido de Tsingtao con varios buques de aprovisionamiento. Von Spee
destacó al Cormoran y al Prinz Eitel Fredrich para hacer la guerra al tráfico
con independencia y el 22 de agosto destacó al Nuremberg hacia Honolulu
para hacer víveres, fijándole un punto de reunión en la mar.

El comandante del crucero, capitán de navío Von Schönberg, tuvo dificul-
tades cuando el cónsul alemán solicitó de las autoridades navales americanas
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el suministro de carbón. Fue necesario que el propio comandante, que se
encontraba fondeado fuera de puerto, hablase con el comandante americano
de la isla, que le autorizó a hacer 50 toneladas de carbón, al decirle el alemán
que se tenía que dirigir a su base de Tsingtao. El carbón fue embarcado con
rapidez por los alemanes que se encontraban en Pearl Harbor, de los cuales 57
se quedaron a bordo dadas las dificultades para regresar a Alemania.

El 6 de septiembre se dirigió el Nuremberg hacia el punto fijado lleno de
víveres, después de escuchar antes de salir de Honolulu un mensaje del cruce-
ro Kongo a su cónsul en el que le informaba de que se dirigía a interceptar al
Nuremberg, lo que por supuesto no consiguió gracias a la artimaña del alemán
de hacer creer que se dirigía a su base de Tsingtao.

El 7 de septiembre se le asignó al crucero la misión de cortar el cable tele-
gráfico británico en el punto de amarre de las islas Fanning. El crucero se
aproximó a la isla de noche para asegurarse de que no había barcos enemigos
y fue confundido con un buque francés. La caseta de la estación fue destruida
y el cable voló por los aires, siendo remolcado su extremo por el vapor que
acompañaba al Nuremberg hasta alta mar. El crucero se hizo con importante
documentación antes de volar la caseta de la estación.

El contralmirante Patey, que mandaba la estación británica en Australia, se
dirigió con el crucero de combate de este nombre y cuatro cruceros ligeros, a
los que se unió el crucero acorazado francés Montcalm en la base alemana de
Apia, en Samoa, donde tomaron la estación de TSH el día 30 de agosto. Al
enterarse Von Spee, decidió atacar a la escuadra de Patey con los dos cruceros
acorazados y la ayuda del factor sorpresa, reservando sus torpedos para
emplearlos contra el Australia en el caso de que el crucero de batalla estuviese
en Samoa.

Al incorporarse a la escuadra el Nuremberg, sus dos hermanos mayores
estaban carboneando, y por la documentación encontrada en la estación del
cable dedujo Von Spee que Apia había sido tomada por tropas de Nueva
Zelanda y, pensando que había buques británicos fondeados, allí se dirigió,
llegando el 14 de septiembre, encontrándose la isla tomada por tropas británi-
cas y ningún barco en la rada, y como un intento de recuperación de la isla le
produciría varias bajas y un gasto de municiones que necesitaría en un posible
combate naval, decidió dirigirse a aguas de América del Sur, pensando que la
costa chilena le daría ocasión de capturar mercantes cargados de carbón inglés
y podría reunirse con el Leipzig y el Dresden, lo que supondría una considera-
ble mejora para su escuadra.

El 21 de septiembre fondeó en Bora Bora para carbonear y obtener infor-
mación de la situación en Papeete, la capital de Tahití. Afortunadamente para
los alemanes, fueron confundidos con barcos franceses por el gendarme que
embarcó, al ser tratado en la lengua de esta nacionalidad por el propio Von
Spee, que le pagó en libras esterlinas. Los indígenas hicieron lo acostumbrado
en tales ocasiones y les surtieron de fruta fresca, carneros y víveres, y cuando
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el gendarme se fijó en la gorra de un marinero que había vuelto la cinta del
revés ya estaban los barcos aprovisionados. Además sabían de la existencia
del cañonero Zelée en Papeete.

El día 22 de septiembre llegaron a Papeete, y el teniente de navío Destre-
mau organizó la defensa y desembarcó del Zelée dos cañones de 100 mm y
otros dos de 65. Además dispuso medidas para la obstrucción del acceso a
puerto mediante el hundimiento de barcos. Sin embargo, Von Spee no entró
ante la posibilidad de que hubiese minas en la entrada y dirigió el fuego sobre
el depósito de carbón, los barcos semihundidos, el Zelée y un vapor carbonero
alemán apresado. Pero al recibir noticia de que tenían 28 rehenes alemanes,
cesó el tiro y los cruceros se retiraron. La valiente defensa le disuadió de
emplear a las compañías de desembarco e intentar liberar a los rehenes, por lo
que no se apoderó del carbón del vapor Walküre.

Durante esta operación no contaba con el Nuremberg, que se había desta-
cado a las Marquesas para buscar información y, caso de no haber enemigos,
esperar en la bahía Anne-Marie la llegada del resto de la escuadra. El día 24 se
encontraba en este punto y el día 25 se reunió de nuevo la escuadra. Desde allí
se pudo enlazar con los dos cruceros destacados, el Leipzig y el Dresden,
ordenándoles dirigirse a la isla de Pascua. El 2 de octubre la escuadra se hizo
de nuevo a la mar con rumbo a esta isla. 

Por esta época los ingleses disponían del código de señales alemán
—capturado por los rusos en el crucero Magdeburg, varado en el Báltico.
Luego el código sería entregado a los ingleses— e interceptaron desde la TSH
de Suva, en las islas Fiji, un mensaje que decía que el Scharnhorst se encon-
traba en tránsito entre las Marquesas y la isla de Pascua. Era cierto, Von Spee
se dirigía a las costas occidentales de Sudamérica, donde los ingleses dispo-
nían de menor número de efectivos.

El 12 de octubre llegó la escuadra a la isla de Pascua. Allí se unieron el
Dresden y el Leipzig. El primero había operado en el Atlántico, tras carbo-
near en los puertos neutrales más alejados, y el Leipzig, por las zonas de San
Francisco y las Galápagos, también consiguió carbón suficiente para efec-
tuar un crucero, con el que pudo detener la navegación enemiga en aguas
peruanas. Además se incorporaron tres carboneros. El día 18 de octubre
salió la escuadra alemana hacia la isla Más Afuera (actualmente Santa
Clara), en el archipiélago de Juan Fernández, más próximo a las costas
chilenas, donde se efectuó el día 26 de octubre un nuevo carboneo. En este
punto se reunieron con la escuadra los cruceros auxiliares Cormoran y el
Prinz Eitel Friedrich.

A medida que la escuadra de Von Spee se dirigía hacia el Este, el pabellón
británico iba ondeando en las islas que habían pertenecido a Alemania, siendo
la naciente Marina australiana la que se ocupó del cambio de bandera sin
necesidad de ningún cañonazo, solo por el efecto de la disuasión. Los archi-
piélagos de las Marshall y las Carolinas fueron ocupados por los japoneses.
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La escuadra británica del
vicealmirante Sir Cristopher
Cradock, comandante de las
fuerzas navales del Atlántico
occidental, era la encargada de
impedir la entrada de la escua-
dra alemana en el océano
Atlántico. Estaba formada por
el crucero acorazado Good
Hope (buque insignia), de
14.000 toneladas, con dos
cañones de 234 mm, doce de
152 y una velocidad de 22
nudos; el crucero acorazado
Monmouth, de 9.800 tonela-
das, catorce cañones de 152
mm y 22 nudos de velocidad;
el crucero ligero Glasgow, de
4.820 toneladas, con dos caño-
nes de 152 mm, diez de 102 y
una velocidad de 25 nudos.
Por último, el crucero auxiliar
Otranto, con cuatro cañones
de 120 mm y 17 nudos de
velocidad, sin ningún valor
militar para enfrentarse a la
escuadra alemana. También se
puso bajo su mando al viejo
acorazado Canopus que, aunque lento (normalmente 12 nudos y esporádica-
mente 14), contaba con cuatro nada despreciables cañones de 305 mm como
artillería principal.

Esta escuadra no era la más adecuada para enfrentarse a la eficiente escuadra
alemana. Movilizada con reservistas, estaba formada por buques anticuados, de
menor poder ofensivo que los alemanes. Enviar a estos buques contra la escua-
dra alemana fue un error que trajo muy malas consecuencias. Estaba previsto
poner a las órdenes de Cradock al crucero acorazado Defence, que por sus exce-
lentes características y estado de adiestramiento hubiera constituido una ayuda
incalculable; pero el 14 de octubre desde Londres se ordenó a este barco desta-
carse a Montevideo para oponerse a la escuadra alemana en el caso de que
lograse rebasar el cabo de Hornos, ocasión que aprovechó Lord Fisher para
poner de manifiesto las graves consecuencias que podría acarrear la separación.

Cradock había salido de las Malvinas el 22 de octubre con el Canopus y
el Good Hope para unirse a los Monmouth, Glasgow y Otranto, que ya ha-
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bían entrado en el Pacífico. Desde las islas Chonos puso un mensaje al
Almirantazgo señalando su intención de dejar atrás al viejo Canopus, ya que
limitaba mucho la velocidad de avance de la fuerza. Esta decisión no sentó
muy bien en el Almirantazgo, ya que si bien era cierto que el Canopus limi-
taba la movilidad de la escuadra, el prescindir de cuatro cañones de 305 mm
dejaba a Cradock en clara desventaja artillera. Consciente de ello, este recla-
mó la incorporación del Defence, como estaba previsto, pero la negativa del
crucero acorazado y, al parecer, algún mensaje desafortunado terminaron
por herir su susceptibilidad. Sin el Defence y separado del Canopus,
Cradock iba al desastre irremisiblemente. El propio Nelson había dicho:
«No soy un cerebro exaltado que busca el combate a toda costa sin objeto
determinado». 

El día 1 de noviembre, ya reunido
con el Glasgow y sus restantes
cruceros, Cradock tuvo información
por unas señales captadas por la TSH
de la presencia de un buque alemán
por el Norte, por lo que los buques
ingleses aproaron al NNO formando
una línea de exploración orientada al
ENE, dejando un intervalo de 15
millas entre cada dos buques conti-
guos. El Canopus había quedado ya
rezagado unas 300 millas. Las condi-
ciones de visibilidad eran muy
buenas.

A las 16:20, el crucero Glasgow
avistó humo por estribor y se dirigió
a reconocerlo. Simultáneamente los
alemanes avistaron a los cruceros
Glasgow, Monmouth y Otranto y
largaron los gallardetes de tope,
mientras lo mismo se hizo en los
buques ingleses, lo que venía a signi-
ficar que aceptaban el reto. Fue la
decisión que tomó el almirante britá-
nico y hay que respetarla.

A las 18:30, ya en el crepúsculo
vespertino, con viento fresco del
sudeste y mar gruesa, ambas líneas
navegan hacia el Sur a una distancia
de 13.000 metros, destacando
perfectamente las siluetas de los
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buques ingleses sobre el horizonte, mientras que las de los buques alemanes,
proyectadas sobre el elevado fondo montañoso que constituyen los Andes,
permanecían muy difusas para los directores de tiro ingleses. A esta hora Von
Spee cayó una cuarta hacia el enemigo por giros simultáneos, ordenando abrir
fuego al estar a 10.400 metros.

A la tercera salva, el Scharnhorst centró al Good Hope destrozándole el
cañón de proa de 243 mm. Cada buque alemán hizo fuego sobre el correspon-
diente de la línea enemiga, actuando los ingleses de la misma forma.

El Otranto, muy castigado por el Dresden, salió de la línea sin ser perse-
guido. El Gneisenau también centró el tiro a la tercera salva, produciéndose
incendios en los buques ingleses, que trataron de cerrar distancias sin conse-
guirlo al ser machacados por el fuego alemán hasta que anocheció.

Después de poner fuera de combate al Monmouth, que se vio obligado a
retirarse, los dos cruceros acorazados germanos concentraron su fuego sobre
el Good Hope, que se defendía bravamente. Poco después el crucero acoraza-
do desapareció en el abismo arrastrando consigo al valiente vicealmirante
Cradock y a casi un millar de hombres.

Con la oscuridad cesó el fuego después de 52 minutos de intenso cañoneo.
El Monmouth, haciendo agua, se dirigió al Norte perseguido por el Nurem-
berg, que lo hundió a 21:00 horas. El Glasgow, que había recibido cinco
impactos, se alejó hacia el oeste. Los alemanes solamente tuvieron insignifi-
cantes daños en los Scharnhorst y Gneisenau.

Pero no era la pérdida de 1.654 hombres y de los dos cruceros acorazados
ingleses lo que dio mayor importancia al combate, sino el dominio de las
aguas sudamericanas del océano Pacífico por la escuadra alemana. La inme-
diata consecuencia fue la paralización del tráfico marítimo con Sudamérica.
El dominio de esta zona era decisivo para el aprovisionamiento de nitrato de
Chile, tan importante en la fabricación de municiones.

Después del combate, se dirigió la escuadra a Valparaíso, donde fue muy
bien acogida por la colonia alemana. Allí pudo Von Spee aprovisionarse de
carbón y, como cosa curiosa, hizo testamento, lo cual no tenía nada de parti-
cular, pues era consciente del despliegue que los ingleses habían efectuado
tanto en el Pacífico como en el Atlántico. Los británicos buscarían a toda
costa la destrucción de la escuadra alemana, pero Von Spee estaba dispuesto
a tener en jaque a la Gran Flota, y si el almirante de la Flota de Alta Mar
actuaba en consecuencia y con el debido animus pugnandi, podría sostener un
combate en mejores condiciones con el resto de la Flota británica. La cantidad
de unidades de la Royal Navy, y también japonesas, movilizadas después de
este desastre fue enorme, y no era para menos, pues, en relación con los medios
empleados, esta fue la mayor derrota naval sufrida por Inglaterra durante la
guerra. 

El almirante Cradock, heroicamente muerto, fue disculpado por el Almi-
rantazgo, declarando que su decisión de enfrentarse con la escuadra alemana
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«había estado inspirada en el más elevado concepto del deber y de perfecto
acuerdo con el espíritu y tradiciones de la Marina inglesa». En general, las
críticas alemanas a Craddock van en el sentido de no haber mantenido
concentrados a sus buques.

Tal vez en las circunstancias en que Cradock encontró al enemigo, la única
solución hubiera sido un combate en retirada a partir del momento del avista-
miento. Faltaba poco para el ocaso, y el Canopus se encontraba a 300 millas
por la popa, el Otranto hubiera podido desaparecer en la noche sin dejar
rastro, los cruceros ingleses hubieran desarrollado la máxima velocidad y por
la mañana los alemanes se hubieran podido llevar una desagradable sorpresa.
No sería la primera vez que se utilizó tal táctica en esta guerra, como lo hizo
Von Hipper cuando arrastró a la escuadra de cruceros de Sir David Beatty
hacia la Flota de Alta Mar, colocando en un grave aprieto al agresivo almiran-
te británico.

Esta acción naval en aguas sudamericanas, conocida por Combate de
Coronel, ya que tuvo lugar a la altura de la ciudad chilena del mismo
nombre, encontró muy pronto la réplica británica. El almirante Sir John
Arbuthnot Fisher relevó al príncipe Luis de Battenberg como primer Lord del
Almirantazgo, y lo primero que hizo fue sustituir al vicealmirante F. C.
Doveton Sturdee por el contralmirante H. F. Oliver como jefe del Estado
Mayor. El padre del Dreadnough y del crucero de combate había comentado
ante las disposiciones de Sturdee que había dispersado los barcos de manera
que no eran fuertes en ninguna parte. Su primera decisión fue enviar a las
Malvinas a la agrupación de cruceros de combate compuesta por el Invincible
y el Inflexible, cuyo mando acababa de ser asignado precisamente al viceal-
mirante Sir Fredrick Doveton Sturdee, y cuando a Lord Fisher se le comuni-
caron las dificultades de tener listos los cruceros con la rapidez que se reque-
ría, ordenó que si era necesario se hiciesen a la mar con los operarios del
astillero a bordo. Gracias a estas medidas, los dos cruceros de batalla fondea-
ron en Port Stanley el 7 de diciembre, y muy oportunamente, como veremos.

El archipiélago de las Malvinas, avistado por primera vez en el año 1520
por la nao San Antonio de la famosa expedición de Magallanes y representado
en 1529 en un mapamundi por el cosmógrafo Diego Rivero de la Casa de
Contratación, fue de nuevo reconocido en 1579 por Pedro Sarmiento
de Gamboa, cuando desde Lima se dirigía a España por el estrecho de Maga-
llanes. Después, las islas fueron visitadas también por diversos navegantes
extranjeros, correspondiendo el nombre de Malouines al supuesto bautizo por
un navegante francés en 1722 en honor a Saint Maló. La importancia de este
archipiélago estriba en que desde él se puede bloquear el acceso occidental del
estrecho de Magallanes.

El comodoro Anson se dio cuenta de la importancia del archipiélago para
la recalada en el Estrecho sin necesidad de tocar puertos españoles; por eso,
cuando alcanzó el cargo de primer lord del Almirantazgo, solicitó a través del
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embajador inglés en Madrid, Benjamin Keen, que se le concediese permiso
para la ocupación de estas islas. El marqués de la Ensenada fue contundente
en la respuesta, manifestando que estas estaban perfectamente registradas y
documentadas en la Secretaría de Indias como islas de los Leones Marinos, y
que pertenecían a España desde hacía muchos años. Así, a pesar de los intentos
de franceses e ingleses de establecerse en el archipiélago y de muchas reclama-
ciones, sobre todo de estos últimos, los ingleses acabaron abandonando Puerto
Egmont el 22 de mayo de 1744, mientras que la bandera española permaneció
izada en el Puerto de la Soledad hasta la emancipación de Argentina.

La escuadra de cruceros del Extremo Oriente del almirante Graff von Spee
había doblado ya el cabo de Hornos, pues había recibido órdenes de dirigirse a
Alemania a través del Atlántico, pero antes de regresar a la metrópoli, Von
Spee decidió atacar la base de Port Stanley, en las islas Malvinas, con el fin de
destruir las instalaciones de aprovisionamiento de carbón y la estación radio.
Después de consultar en consejo de guerra a sus comandantes, el del Gneise-
nau no fue partidario de tal medida. Ciertamente, la escuadra no andaba
sobrada de municiones y era de esperar una importante defensa; sin embargo,
a ninguno se le pasó por la cabeza la presencia de cruceros de combate enemi-
gos en las islas. Hay tratadistas navales que opinan que al disponer Lord
Fisher de los códigos de la Marina alemana se le dio desde Berlín la orden de
atacar Port Stanley, pero no fue así.

Además de los cruceros de batalla, la defensa de las islas estaba constituida
por el viejo acorazado Canopus, actuando ya como batería flotante, los cuatro
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cruceros acorazados, Defence, Carnavon, Cornwall y Kent, los ligeros Glas-
gow y Bristol y los auxiliares Macedonia, Otranto y Orama.

En la madrugada del 8 de diciembre se avistaron desde Port Stanley unas
columnas de humo que pertenecían a la flota alemana, pero se tardó una hora
en identificar al enemigo. Entre tanto, los cruceros de batalla estaban entrega-
dos a la dura faena del carboneo, lo que significaba que las calderas estaban
apagadas.

A las 09:25, cuando el Gneisenau estaba dentro del alcance artillero del
Canopus, el acorazado disparó dos proyectiles de 305 mm que levantaron dos
grandes surtidores en las proximidades del crucero. De haberse aproximado
Von Spee en la oscuridad de la noche, podría haber contado con el factor
sorpresa en la amanecida y haber aplicado la táctica utilizada por los nortea-
mericanos contra la escuadra del almirante Cervera en Santiago de Cuba, es
decir, concentrar el fuego de todos sus buques sobre cada uno de los del
enemigo al dejar la bocana de salida de puerto, haciendo la reacción práctica-
mente ineficaz; pero no fue así y dio tiempo a los cruceros de combate para
dejar el fondeadero y, poco a poco, levantar presión, emprendiendo la caza de
la escuadra alemana. 

Fue probablemente al avistar los palos triples cuando Von Spee compren-
dió que era víctima de una trampa, pues los cruceros de combate británicos no
tenían por qué estar allí; por ello ordenó a sus cruceros ligeros que se dirigie-
sen al Sur a toda máquina para ofrecer con los dos acorazados combate a los
británicos y de este modo facilitar la fuga de los hermanos pequeños. Caballe-
rosamente había transmitido antes de iniciar el combate un mensaje a toda su
fuerza, en el que decía:

«Espero y deseo que se conducirán ustedes con el mismo valor que el
almirante Cradock y su gente el día de Coronel.»

Los ingleses navegaban en línea de marcación por estribor, encabezada por
el Glasgow y seguida por el Invincible y el Inflexible. Esta formación a prime-
ra vista ilógica, ya que el buque de menos potencia iba en cabeza, no lo era en
realidad debido a las circunstancias del momento, pues el Glasgow tenía por
misión mantener el contacto con el enemigo en el caso de que no pudieran
hacerlo los cruceros de combate, que todavía no habían desarrollado su mayor
velocidad.

La persecución había empezado a las 09:30, pero los dos cruceros no salie-
ron de puerto hasta después de las 10:00 horas. La mar estaba llana y había un
viento flojo del Noroeste. Media hora después Sturdee ordenó caza general,
enviando al Bristol y al Macedonia a destruir los transportes, mientras enco-
mendaba al Glasgow mantenerse en contacto con los alemanes, que ya se
encontraban a 19 millas; pero a las 10:48 los cruceros de combate redujeron a
19 nudos, y a las 11:26 ordenó 20 nudos a toda la escuadra, lo que causó
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extrañeza por estar en contradicción
con el principio de Nelson de «no
perder una hora», y el de Napoleón
de «acción, acción, rapidez».

A 12:50 Sturdee ordenó 25 nudos,
siendo el Inflexible el primero que
abrió el fuego por estar a 16.000
yardas. A las 13:20 ordenó Von Spee
a los cruceros ligeros separarse y
huir, siendo perseguidos por los
Kent, Cornwall y Glasgow. Sturdee
no se acercó a distancia eficaz, que
estaba entre 12.000 y 14.000 yardas,
con lo cual el consumo de municio-
nes fue enorme. Los artilleros de Von
Spee alcanzaron al Invincible a la
tercera salva. Eran las 13:44 y la
distancia había disminuido a 12.000
yardas. Sturdee aumentó a 16.000 y
poco después se puso fuera del
alcance de los alemanes.

Von Spee hizo un esfuerzo deses-
perado dirigiéndose hacia el Sur, en
parajes de frecuentes nieblas y
chubascos, y estuvo próximo a
conseguirlo debido a la incomprensi-
ble actitud de Sturdee de moderar
velocidad, siendo en esta fase muy
malo el tiro de los británicos. A 14:50 se volvieron a aproximar los cruceros
de combate a 16.500 yardas, para poder continuar el fuego. Antes del combate
Von Spee había hecho saber al comandante del Gneisenau, capitán de navío
Otto Maerker, que estaba en lo cierto cuando le aconsejó no atacar las Malvi-
nas.

Von Spee, en un empeño desesperado por conseguir un tiro eficaz con sus
cañones de 210 mm, maniobró en busca de una posición favorable, pero los
ingleses, superiores en velocidad y artillería, mantuvieron la mayor parte del
tiempo al enemigo en el extremo del círculo de máximo alcance artillero de
sus cañones de 305 mm. Sin embargo, en los intervalos en que los alemanes
consiguieron aproximarse, impresionaron a su enemigo por su magnífica
ejecución del tiro, de asombrosa precisión y gran rapidez entre salvas.

Después de combatir hasta el último instante, el Scharnhorst se empezó a
tumbar lentamente sobre su costado, hasta que se hundió de proa. Ni un solo
hombre de la dotación se salvó. Con él sucumbió el ejemplar almirante Von
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Spee. También sus hijos morirían en este día, uno a bordo del Gneisenau y el
otro en el Nuremberg.

Una hora y media más aguantó el Gneisenau, ya que Sturdee lo sometió a
un lento y distanciado cañoneo en lugar de resolver el combate de una manera
más rápida y decidida. Totalmente destrozado, con múltiples incendios e inun-
daciones, pero combatiendo gallardamente hasta el último cañonazo, se
hundió con la bandera en el pico a las 18:02 horas. Tan solo 187 hombres
pudieron ser recogidos.

El almirante inglés ordenó a los cruceros acorazados Cornwall y Kent y al
crucero ligero Glasgow la persecución de los ligeros alemanes, logrando esca-
par únicamente el Dresden, que fue hundido unos meses más tarde por los
ingleses al sur de Chile en flagrante violación de las aguas territoriales.

El Dresden se había dirigido al Sur a «revientacalderas», resultando enor-
me el consumo de carbón; pero el Glasgow, su perseguidor, disminuyó veloci-
dad y atacó al Leipzig, que era el más retrasado, tal vez pensando que los otros
dos no le podían alcanzar, por lo que a las 14:53 abrió fuego a 12.000 yardas y
a las 15:13 recibió el alemán el primer impacto, resultando a partir de enton-
ces reiteradamente alcanzado, ya que a las 16:00 horas se sumaron el Corn-
wall y el Kent. A las 17:00 ya había agotado el crucero alemán sus municio-
nes, pero no se hundió hasta las 21:33, salvándose solo 18 hombres.

El Kent había salido en persecución del Nuremberg, que a 17:00 abrió
fuego, contestando el Kent a las 17:10; pero las calderas del barco alemán no
pudieron sostener la velocidad y el crucero acorazado británico pudo dar
buena cuenta del crucero ligero, que se hundió a las 19:21, resultando recogi-
dos solamente siete hombres de su dotación. El resto pereció en el helado mar
austral.

Esta batalla tuvo gran importancia para el futuro desarrollo del crucero de
combate y fue a partir de entonces cuando las grandes potencias navales del
mundo apreciaron su importancia e iniciaron su construcción. Lord Fisher
—que a pesar del éxito se había indignado con Sturdee al enterarse de la
enorme cantidad de proyectiles consumidos— consiguió un crédito del Teso-
ro británico para la construcción de una nueva serie de cruceros de batalla. El
combate en sí mismo no revistió enseñanzas tácticas, dada la desproporción
en el peso de la andanada, y fue esta realmente la única victoria decisiva de la
Marina británica en esta guerra.

Si finalmente analizamos el conjunto de lo tratado, uno no puede menos
que reconocer el importante hecho estratégico conseguido por Von Spee al
concentrar su escuadra en las costas chilenas, con todas las dificultades de
aprovisionamiento de combustible, víveres, escuadras aliadas en su persecu-
ción, en un océano hostil en el que su base de Tsingtao había caído en manos
japonesas, sin informes sobre el enemigo y eludiendo innumerables peligros
con una hábil explotación de sus recursos. Su decisión de utilizar sus cruceros
acorazados con todo su peso específico en apoyo de la guerra que se estaba
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desarrollando en el mar del Norte, en lugar de emplearse contra el tráfico
enemigo como objetivo principal —que podían llevar a cabo cruceros auxilia-
res—, fue digna de todo elogio.

El combate de Coronel fue uno de los mayores éxitos alemanes en la mar y
obligó a los aliados a empeñar a cinco escuadras en la búsqueda de Von Spee,
que había logrado desconcertar al enemigo. Una escuadra japonesa se estable-
ció en las antiguas colonias alemanas al norte de Australia; otra compuesta por
barcos japoneses y australianos se dirigió hacia las costas mexicanas; dos
escuadras más se concentraron en el cabo de Buena Esperanza y otra se formó
en aguas de Brasil, cuyo núcleo principal fueron los ya citados Invincible e
Inflexible. Todas ellas tenían el mismo objetivo: destruir a la escuadra de Von
Spee.

No cabe duda de que de este modo las fuerzas británicas del mar del Norte
estaban mermadas, Von Spee estaba pensando en términos estratégicos y
desde el otro extremo del globo procuraba ayudar a la Flota de Alta Mar,
tratando de obligar a la Gran Flota a prescindir de parte de sus efectivos. En
definitiva, estaba poniendo de su parte todo lo posible para lograr la paridad
naval. Ciertamente se equivocó al atacar las Malvinas y caballerosamente se lo
hizo saber al comandante del Gneisenau, pero este había intentado atacar el
único punto de apoyo británico que se iba a encontrar en su derrota de regreso. 

Es más, si el Estado Mayor alemán hubiese destacado del mar del Norte a
dos cruceros de combate para apoyar el regreso de Von Spee, el efecto descen-
tralizador de la Gran Flota hubiera sido todavía mayor, pues los británicos
hubieran tenido que retirar mayor número de unidades del teatro del mar del
Norte. De haber sido Von Scheer el almirante de la Flota de Alta Mar en los
primeros tiempos de la guerra, en la que la actividad de la flota alemana se
caracterizó por su ausencia, tal vez hubiera tenido lugar una batalla de Jutlan-
dia anticipada en unas condiciones mucho más favorables para los alemanes y
el curso de la guerra hubiera sido muy distinto. 
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Introducción

L 2 de agosto de 1914, los primeros submarinos
alemanes salieron a la mar desde el pequeño puer-
to de la isla de Heligoland escoltados por patrulle-
ros, pues el Alto Mando Naval no confiaba en esta
nueva Arma que juzgaba frágil y más peligrosa
para sus propias dotaciones que para el enemigo.
No había sido hasta 1904 en que el padre de la
moderna Marina Imperial o Kaiserliche Marine,
almirante Alfred von Tirpitz, había autorizado la
construcción del primer sumergible alemán, el
Unterseeboot-1 (U-1), en los astilleros de Germa-
niawerft, resultado de las ideas y la patente del
ingeniero español Raymondo Lorenzo D´Equivi-
lley Montjustin, que había añadido dos motores de
petróleo Körting al invento del submarino eléctrico
de Peral para poder cargar las baterías en la mar.
Gracias al empuje del contralmirante Zeye, defen-
sor a ultranza de la nueva Arma, y al hecho de que
tanto Francia como Rusia y Gran Bretaña habían
comenzado la construcción de este nuevo tipo de
buque, los astilleros alemanes iniciaron la cons-

trucción de 16 submarinos, que a partir de 1908 incorporarían un nuevo inven-
to esencial para la navegación en inmersión: la aguja giroscópica. El tonelaje
de estas primeras unidades iría en aumento progresivamente; así de las 238 t
del U-1 se pasaría a las 465 del U-18, tonelaje similar al de un torpedero. Toda-
vía habrían de incorporar mejoras antes de su entrada en combate: en 1910,
sustituirían los renqueantes, ruidosos y poco potentes motores Körting por
flamantes motores diésel a partir del U-19. El programa naval alemán preveía
la construcción de seis submarinos anuales desde 1912, hasta alcanzar la cifra
de 72 unidades. El U-19 ya desplazaba 650 toneladas y daba 15 nudos en
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superficie. No obstante, al
estallar las hostilidades en
agosto de 1914, la Marina
alemana solo contaba con 28
submarinos operativos. Parale-
lamente la Marina francesa ya
contabilizaba 77 unidades y la
Royal Navy 55. Pero como
a historia demostraría, no se
trataba de tener una miríada de
pequeñas embarcaciones, sino
de construir un sumergible
robusto, perfeccionado y dota-
do de los últimos adelantos.
Aún así, el submarino era
considerado en las tres mari-
nas citadas como un arma de
segunda clase para la «peque-
ña guerra naval», a respetuosa
distancia de los poderosos
acorazados y orgullosos cruce-
ros de batalla, auténticos colo-
sos de acero destinados a
dominar los océanos. A
comienzos de 1914 fue creada
en Kiel la Inspección de
Submarinos, que debería
calcular cuántos serían necesa-
rios, en el caso de una hipoté-
tica guerra contra el Reino

Unido, para colapsar su tráfico mercante, dando como resultado 48 unidades,
cifra que se quedaría corta en 225 unidades, como las circunstancias venideras
demostrarían. Los submarinos podían clasificarse en cuatro tipos principales:
costeros o UB, desplazando menos de 500 t; minadores costeros o UC, que no
eran otra cosa que UB modificados para fondear minas de orinque; UE o
minadores oceánicos, y los submarinos oceánicos o U, con desplazamiento
entre 500 y 800 toneladas.

El 4 de agosto, Gran Bretaña, tras varios días de dudas, declaraba la guerra
a Alemania y al Imperio austro-húngaro. La suerte estaba echada: había esta-
llado la Gran Guerra, si bien a partir de 1939 se la denominaría Primera
Guerra Mundial, para llamar a la nueva conflagración Segunda Guerra
Mundial.
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Año 1914. Inicio de la campaña submarina: nace una nueva arma

En la mañana del 8 de
agosto y, en las proximidades
de Fair Island, el U-15 descu-
brió tres buques de línea, los
HMS Ajax, Monarch y Orion,
por lo que realizó un ataque a
cota periscópica sobre el
Monarch, lanzándole un torpe-
do sin éxito. Era el primer
ataque de un submarino en la
Primera Guerra Mundial. Al
día siguiente una escuadrilla
de cruceros británicos descu-
brió al U-15 en superficie; el
más próximo, HMS B i r -
minghan , abrió fuego so-
bre el submarino aumentando
al mismo tiempo su velocidad,
para pasarlo por ojo antes de
que el U-15 pudiera hacer
inmersión. El desdichado
submarino no pudo hacer
inmersión a tiempo y, partido
en dos, se hundió con toda su
dotación. No terminaron aquí las desgracias de la primera incursión de los
submarinos alemanes: el U-13 se perdió igualmente al tocar su casco una
mina de orinque. 

Afortunadamente para Alemania, en el mes de septiembre cambiarían
totalmente los negros resultados de agosto. Así, el teniente de navío Hersing,
uno de los comandantes más experimentados, establecido en patrulla con el
U-21 en el Firth of Forth, penetró audazmente en la ría escocesa, avistando el
día 5 al destructor HMS Pathfinder, guía de una línea de fila de varios
destructores. El torpedo, certeramente lanzado por el U-21, acertó al destruc-
tor a la altura de su chimenea de proa, partiéndolo literalmente en dos y,
envuelto en llamas, lo envió a las profundidades con los 259 hombres de su
dotación. Este ataque «a domicilio» creó un gran pánico en todo el Reino
Unido, los buques de guerra británicos ya no se sintieron seguros y la Grand
Fleet fue ubicada en el más seguro de sus fondeaderos: Scapa Flow, en las
septentrionales islas Orcadas. 

No acabarían aquí las desdichas británicas, pues al alba del 22 de
septiembre tres cruceros acorazados de 12.000 t navegaban en línea de fila al
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sur del Dogger Bank, confiados en que el mal tiempo reinante les protegería
de cualquier incursión submarina. Súbitamente una violenta explosión sacu-
diría mortalmente al primero de ellos, el HMS Aboukir, que se hundiría 25
minutos más tarde con gran parte de su dotación. El segundo de la línea de
fila, HMS Hogue, acudió en auxilio de los náufragos, pues su comandante
creía que la explosión era el resultado de una mina a la deriva. Dos nuevos
torpedos hundieron al crucero acorazado en tan solo 10 minutos, con prácti-
camente toda la dotación. El tercer buque de línea, HMS Cressy, que había
parado máquinas, atónito por la escena que presenciaba, fue igualmente
hundido en 15 minutos. En total 63 oficiales y 1.063 suboficiales y clase
desaparecieron entre las olas, pudiendo salvarse tan solo 837 tripulantes. El
autor de esta tremenda catástrofe causada a la poderosa Royal Navy en poco
más de una hora fue un minúsculo submarino de apenas 500 t y una treintena
de hombres de dotación: el U-9, mandado por un joven oficial, el teniente de
navío Otto Weddingen, excelente maniobrista, frío y audaz en sus ataques.
Con este exitoso golpe, había alcanzado la mayoría de edad el Arma Subma-
rina, hasta ahora menospreciada por los grandes buques de superficie, los
mismos que ahora solo tenían para oponerle sus rodas de acero. Churchill,
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responsable de la Marina británica, como primer lord del Mar, diría a sus
subordinados: «Ni Nelson en todas sus campañas sufrió las bajas que en
poco más de una hora nos ha causado un  pequeño submarino que no llega a
las 500 toneladas». Los U-Boote alemanes constituirían a partir de ese
momento la principal preocupación del político inglés, que en sus memorias
como premier, durante la Segunda Guerra Mundial, confesaría que lo único
que le quitó el sueño durante la contienda fueron los ataques de los submari-
nos alemanes. 

Muy distinta era la situación en Alemania. Cuando el U-9 entró en
Wilhelmshaven el día 24, se atracó al costado del yate imperial Hohenzollern-
para ser recibido por el mismísimo káiser Guillermo II, que le impuso la Cruz
de Hierro a su comandante a bordo del submarino. La Marina Imperial alema-
na tomó bruscamente conciencia de la importancia táctica de los U-Boote,
capaces de enviar al fondo del mar 36.000 toneladas de grandes buques de
guerra en cuestión de minutos. Weddingen revalidaría su título de héroe
nacional hundiendo el 15 de octubre al crucero británico HMS Hawke de
7.500 toneladas. Los restantes que le acompañaban huyeron enmascarados en
espesas cortinas de humo negro, pues habían aprendido la lección del 22 de
septiembre. 
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Paralelamente, el U-17 hundiría cerca de la costa noruega al primer
mercante británico, el SS Glitra. Otro submarino, el U-20, sembraría la
inquietud en el canal de la Mancha atacando a un convoy canadiense que
había sido desviado de Southampton a Plymouth. El U-20 volvería a su base
dando un gran rodeo, barajando la costa de Gran Bretaña por el norte de Esco-
cia, por lo que los británicos pudieron apreciar que los U-Boote cada vez se
aventuraban más lejos de sus bases, pudiendo llegar hasta las islas Orcadas y
Scapa Flow, rada que Weddingen intentó en vano forzar, algo que conseguiría
su compatriota Günther Prien 35 años más tarde al mando del U-47. 

La ocupación de las costas de Flandes por el victorioso e imparable Ejér-
cito alemán hizo posible establecer bases de submarinos en ellas a partir del
9 de noviembre, siendo el U-5 el primer sumergible que se establecería en
Zeebrugge, seguido más tarde por los U-8, U-11 y U-21. El 26 de octubre, el
teniente de navío Schneider, comandante del U-24, comunicó el hundimiento
del primer buque de pasajeros aliado a la altura del cabo Gris Nez, el paque-
bote francés Amiral Ganteaume, que transportaba 2.500 refugiados belgas;
afortunadamente tan solo perecieron 40 pasajeros, pudiendo salvarse el resto
en los botes salvavidas. Este sería el primero de una serie de hundimientos
polémicos de buques de pasaje, sospechosos siempre de transportar tropas y
armamento. A finales de noviembre, el U-18, al mando del teniente de navío
Hennings, intentó emular a Weddingen forzando la entrada en Scapa Flow,
siguiendo aguas a un mercante, pero la rada estaba vacía, y cuando invertía el
rumbo fue descubierto por los buques que patrullaban la entrada. Al hacer
inmersión rápidamente, el casco del submarino tocó el rocoso fondo, sufrien-
do daños considerables, por lo que se vio obligado a hundir su barco en las
proximidades de Pentland Skerries, siendo hecho prisionero por los británicos.
El último día del año, el 31 de diciembre, se cerró con una nueva victoria
alemana: el U-20 lanzó un torpedo en las proximidades de la isla de Wight al
acorazado HMS Formidable de 15.000 t., que se hundió con la pérdida de 150
hombres de su dotación, que no fueron recogidos por los buques de línea que
lo seguían en cumplimiento a las tajantes e inflexibles órdenes del Almiran-
tazgo británico de no parar máquinas para recoger náufragos por miedo a ser
torpedeados.

Año 1915. La guerra al trágfico sin restricciones

Tras la batalla de Dogger Bank, librada el 24 de enero de 1915, se impuso
la idea de utilizar los U-Boote exclusivamente contra los buques mercantes
que aprovisionaban las Islas Británicas, si bien el almirante Hugo von Pohl,
jefe del Estado Mayor de la Kaiserliche Marine limitó los ataques a áreas
reducidas, como el estuario del Támesis, debido a las reticencias que venían
del canciller alemán Theobald von Bethmann-Hollweg, que aducía que el
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ataque en inmersión de un
submarino iba en contra del
Derecho Marítimo Internacio-
nal, ya que no aplicaba el
derecho de visita, ni se incau-
taba de la presa, ni se hacía
cargo de la dotación. No
obstante, ante la indiscutible
superioridad naval del enemi-
go, la estrategia naval alemana
se centró en una guerra de
desgaste que ahogase al Reino
Unido. 

Tras el hundimiento de la
escuadra de Graf von Spee en
las Malvinas, se vio claramente
que los únicos buques que
podían patrullar en solitario
atacando al tráfico mercante
con posibilidades de sobrevivir
eran los submarinos, por lo que
Estado Mayor General, con
permiso de Exteriores, declaró
el 4 de febrero zona de guerra
las aguas de Gran Bretaña,
Irlanda y el canal de la
Mancha, y a partir del 18 de ese
mismo mes todo navío mercan-
te enemigo que navegase por
esas aguas podía ser hundido sin previo aviso, si bien la presión de Estados
Unidos hizo que Alemania excluyese a los buques neutrales de esta amenaza.

Como respuesta a esta declaración de intenciones, los gobiernos de Francia
y el Reino Unido decidieron no respetar las declaraciones del Congreso de
París de 1856 en lo que atañía a la inviolabilidad de las mercancías enemigas
bajo pabellón neutral, además de minar todas las aguas próximas a las Islas
Británicas y bloquear el tráfico mercante a los puertos alemanes. Los submari-
nos, que se convertirían en el arma más sofisticada y eficaz de la Gran Guerra,
eran apenas unas embarcaciones capaces de hacer inmersión con una cierta
garantía de volver a salir a la superficie, en unas condiciones más que penosas
de habitabilidad para sus sufridas dotaciones, confinadas en cámaras malo-
lientes, respirando una atmósfera cargada de gases procedentes de los motores
y de la carga de baterías, con una higiene muy limitada al no tener duchas y
durmiendo a cama caliente entre los tubos lanzatorpedos. 
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El Mediterráneo estaba considerado como un escenario secundario de la
guerra naval hasta el 23 de mayo, fecha en que Italia entró en el conflicto al
lado Francia y Gran Bretaña, por lo que la Marina alemana decidió enviar
submarinos a este mar en apoyo de los submarinos austríacos, prácticamente
limitados al Adriático. Así, en el verano fueron llegando a la base naval aus-
tríaca de Cattaro los U-33, U-34, U-35, U-38  y U-39, conocidos como la
Flotilla de los 30. 

El máximo punto de tensión por causa de la guerra submarina al tráfico se
alcanzó cuando el 7 de mayo de 1915 el U-20, del teniente de navío Schwie-
ger, hundió al SW de Irlanda al lujoso transatlántico de 30.000 t RMS Lusita-
nia, de la compañía británica Cunard Line, el mayor buque de pasajeros de la
época, que hacía el trayecto Nueva York-Liverpool, lo que desató una campa-
ña mundial en contra de Alemania y su guerra al tráfico sin restricciones,
exigiendo explicaciones Washington a Berlín por la muerte de 1.198 perso-
nas, de ellas 128 ciudadanos norteamericanos, por lo que a partir de septiem-
bre el Estado Mayor de la Marina alemana ordenó la guerra al tráfico con
restricciones. 

Sin embargo en el Mediterráneo, al no haber prácticamente buques nortea-
mericanos, esas restricciones no se aplicaron, por lo que la Flotilla de los 30
hundió a la Entente 63.000 t en octubre, 152.000 en noviembre y 76.000 en
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diciembre. Frente a estas pérdidas, los aliados solo podían oponer patrullas de
buques de superficie, especialmente torpederos, que trataban de sorprender a
los submarinos en superficie cuando cargaban sus baterías. A mediados de
1915, los aliados solo contaban en el Mediterráneo con 52 arrastreros y
12 torpederos, cuando las necesidades eran de 250 y 140 respectivamente, ya
que solamente Francia perdió en las costas argelinas 23 buques y otros 34
fueron torpedeados.

Año 1916. Los días felices

A comienzos de 1916, ante el temor de una intervención militar norteame-
ricana en Europa, los alemanes recondujeron la guerra submarina a una
campaña con limitaciones, dentro de las zonas de guerra establecidas, fuera de
las cuales los buques mercantes solo podrían ser hundidos si iban armados y
los de pasajeros no podían ser atacados. Von Tirpitz, partidario de la guerra
submarina sin limitaciones, dimitió el 17 de marzo, siendo sustituido por el
almirante Eduard von Capelle. Esta etapa de la guerra submarina con restric-
ciones acabó con el torpedeamiento del ferry francés Sussex por el UB-29, el
24 de marzo, en aguas del canal de la Mancha. El Gobierno alemán alegó para
justificar el ataque a este buque de pasajeros que el ferry transportaba tropas a
Francia. Desde octubre de 1915 a febrero de 1916, los U-Boote habían hundi-
do 209 buques, con un total de 506.000 t, de ellas un 75 por 100 se habían
perdido en el Mediterráneo. La llegada de más submarinos a este teatro estra-
tégico se tradujo en la pérdida de 192.000 t en el primer trimestre de 1916; de
abril a junio se echaron a pique otras 200.000 t, y de julio a septiembre
321.000 toneladas. En total, durante el año de 1916 los submarinos que opera-
ban en el Mediterráneo hundieron 800.000 t de barcos mercantes aliados, a los
que habría que añadir otras 80.000 como resultado de los minados ofensivos.
A la vista de estos excelentes resultados conseguidos por la Flotilla de los 30,
se enviaron otros cuatro submarinos a Cattaro en otoño. A esta altura de la
guerra submarina, las potencias aliadas basaban su táctica en la búsqueda y
destrucción de los U-Boote a la salida de sus bases o mediante su intercepta-
ción en las grandes rutas comerciales y la utilización de buques-trampa o
buques Q, si bien más tarde incrementaría el número de patrullas antisubmari-
nas, aunque no poseían detectores submarinos, tan solo sencillos hidrófonos,
ya que la invención del ASDIC (Allied Submarine Detection & Investigation
Committee) no tendría lugar hasta 1920. 

En el otoño de 1916, la entrada en guerra de Rumanía con los aliados y la
mala situación del Ejército alemán tras la batallas de Verdún y el Somme,
decidieron al Alto Mando alemán a intensificar la guerra del desgaste contra el
Reino Unido, fijando la cifra de 600.000 t de barcos hundidos mensualmente
como la necesaria para hacerlo capitular antes de la más que probable inter-
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vención de los Estados Unidos. No obstante, el canciller alemán Bethmann-
Hollweg hizo un último intento para evitarlo, entregando a los representantes
de Estados Unidos, España y Suiza una carta que planteaba las condiciones
para iniciar una negociaciones de paz, cuyo fracaso significaba la reanudación
de la guerra submarina sin restricciones. El rechazo de los aliados a esta oferta
alemana llevó al jefe del EM Naval, Adolf von Trotha, a ordenar la guerra
submarina sin restricciones, anulando incluso las órdenes restrictivas promul-
gadas como consecuencia de los buques de pasajeros Lusitania, Arabic y
Sussex. El resultado fue que entre octubre de 1916 y enero de 1917 los
U-Boote enviaron al fondo del mar 1,4 millones de toneladas.

Año 1917. El canto del cisne

En la conferencia que tuvo lugar en el castillo de Pless, el 9 de enero de
1917, como respuesta a las declaraciones hostiles del presidente norteamerica-
no Wilson, que llevarían a la ruptura de relaciones con Alemania el 5 de febre-
ro y a la entrada en guerra de Estados Unidos el 6 de abril, el káiser decidió
que la guerra submarina a ultranza comenzaría el 1 de febrero. A partir de esa
fecha, todo el tráfico marítimo fue prohibido en las aguas circundantes a la
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Gran Bretaña, Francia, Italia y
el Mediterráneo oriental. El
bloqueo alemán, que había
sido anunciado el 31 de enero,
eliminaba el canal de navega-
ción reservado para los
buques neutrales que lo
usaban para el tráfico de Fran-
cia con Gibraltar y las colo-
nias del norte de África. El 25
de febrero se amplió el área de
guerra a las Azores y se anuló
el canal reservado en el Medi-
terráneo, mar donde Alemania
había aplicado por primera
vez la guerra submarina a
ultranza. Las sucesivas
ampliaciones de la zona de
guerra perjudicaron los intere-
ses de España, ya que amena-
zaba la seguridad de la nave-
gación en el área de Canarias,
Sáhara Occidental y Guinea
Ecuatorial; de hecho la flota
mercante española sufriría 128
ataques durante el conflicto,
con la pérdida del 20 por 100
de sus buques, unas 200.000
toneladas. 

El 17 de marzo los U-Boote hundieron tres buques mercantes norteamerica-
nos, precipitando la entrada en guerra de los Estados Unidos en abril. Gracias
al perfeccionamiento de los submarinos y a las tácticas de sus comandantes,
en el último trimestre de 1916, la media de hundimientos mensuales fue de
350.000 toneladas. Pero el número de U-Boote todavía era insuficiente para
alcanzar las 600.000 t mensuales de facto, si bien en los puertos austríacos de
Cattaro y Pola había ya 30 submarinos en la mar y de forma permanente esa
cifra quedaba reducida a la mitad para controlar todo el Mediterráneo. Al
entrar en vigor la guerra submarina sin restricciones, la cifra de hundimientos
fue ascendiendo de 520.000 t en febrero, 564.000 en marzo y 860.000 en
abril, a costa de la pérdida de tan solo ocho submarinos, si bien la cifra bajó a
616.000 t en mayo y volvió a subir a 696.000 en junio, manteniéndose a ese
nivel durante los meses del verano. El principal esfuerzo se hacía en el Medi-
terráneo occidental, área preferida para establecerse en patrulla los U-Boote, a
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sabiendas de la beneficiosa neutralidad de España. La proporción de hundi-
mientos de buques mercantes aumentó tanto que produjo una crisis en el
Almirantazgo británico, cuyas medidas no eran capaces de disminuir las
pérdidas mensuales de barcos aliados, pese a que desde enero de 1917 se
había puesto en vigor en el Atlántico el sistema de navegación en convoyes
escoltados por buques de guerra, y en mayo se adoptó el mismo gracias al
apoyo de destructores norteamericanos. Poco a poco fue dando resultados, y
de las 472.000 t hundidas en agosto se pasó a las 353.000 en septiembre, al
mismo tiempo que las bajas de submarinos subieron a 68 en 1916, y 67 al año
siguiente, superando por primera vez las pérdidas a las construcciones.

Año 1918. El final de la guerra submarina

La cantidad de buques hundidos disminuyó drásticamente en 1918 debido
al buen funcionamiento del sistema de convoyes en todos los mares. Así en
1917, el 70 por 100 de los buques habían sido hundidos por los U-Boote frente
al 50 por 100 en 1918. También tuvo una gran importancia en esa disminución
la intensificación de las patrullas antisubmarinas, debido al aumento de buques
de superficie dotados de cargas de profundidad e hidrófonos por la entrada de
los Estados Unidos en guerra a partir de abril de 1917 y el minado de extensas
zonas de aguas costeras en el Mediterráneo y el canal de la Mancha. Todo ello
hizo que las pérdidas de los U-Boote se doblasen: de los 20 submarinos perdi-
dos en el primer semestre de 1917 se pasó a 43 en el mismo período de tiempo
en 1918. La Flotilla de los 30, basada en Cattaro, perdió ocho U-Boote de
enero a mayo. En el angosto Mediterráneo, después de realizar un ataque, los
submarinos eran perseguidos durante horas gracias al seguimiento con
los primitivos hidrófonos, y acababan saliendo de noche a la superficie, una
vez exhaustas sus baterías, para proseguir el combate al cañón cuando se les
acababan los torpedos. Esa tensión, unida a los persistentes ataques con cargas
de profundidad, hizo cada vez más difícil reclutar voluntarios para los
U-Boote, al mismo tiempo que iban desapareciendo los comandantes y dota-
ciones más veteranas y experimentadas. En marzo de 1918, el número de
buques botados por los aliados superó al de los hundidos por los submarinos,
momento en que el premier británico Lloyd George afirmó que los submarinos
habían dejado de ser un peligro para la supervivencia del Reino Unido para
pasar solo a ser una amenaza. A partir de mayo los 24 que aún quedaban en el
Mare Nostrum cambiaron su táctica, pasando a realizar ataques de forma
conjunta, algo que se repetiría en la Segunda Guerra Mundial con la Rudeltak-
tik o táctica de traílla, conocida también como manada de lobos.

La pérdida de las bases navales de Cattaro y Pola por parte de los austro-
húngaros hizo imposible la actividad de los U-Boote en el Mediterráneo a
partir de octubre. Precisamente en ese mes se produjeron los amotinamientos
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de la marinería en los grandes
buques de superficie amarra-
dos en Kiel, Wilhelmshaven,
Heligoland, Borkum y Cuxha-
ven, preludio de la revolución
que se extendería por toda
Alemania. El 21 de octubre el
almirante Von Scheer, jefe de
la Marina alemana, ordenó la
finalización de las patrullas de
los U-Boote en el Mediterrá-
neo. Quince submarinos retor-
naron a las bases en Alemania,
mientras que otros seis que se
encontraban averiados fueron
hundidos por sus dotaciones
en puerto. Los buques de
superficie aliados intentaron
obstaculizar el regreso de los
15 submarinos, estableciendo
dispositivos antisubmarinos en
Otranto, Mesina y Gibraltar,
pero tan solo el U-34, del
teniente de navío Johannes
Klassing, fue hundido frente a
Ceuta por un buque Q o barco
trampa, el Privet, el 8 de
noviembre. El UC-74 se refu-
gió en Barcelona al no tener
suficiente combustible para llegar a Alemania, y el UB-50, del teniente de
navío Heinrich Kukar, torpedeó el 9 de noviembre a la altura de cabo Trafal-
gar al acorazado Britannia de 16.000 t, teniendo el dudoso honor de ser el
mayor y el último buque de guerra británico hundido en la Primera Guerra
Mundial por un U-Boot, con la pérdida de 50 hombres. En España se interna-
ron —además del UC-74 en Barcelona, el UB-23 el 29 de julio de 1917 en La
Coruña y en 1918 el UC-48 en Ferrol el 23 de marzo—, el UC-39 en Cartage-
na el 18 de mayo y el UC-56 en Santander el 24 del mismo mes, todos ellos
gravemente averiados. El 11 de noviembre de 1918 Alemania firmó el armisti-
cio con los aliados. De los 375 submarinos que entraron en combate en la
Primera Guerra Mundial, se perdieron 202, es decir el 54 por 100 de los U-
Boote. Los submarinos supervivientes serían repartidos entre las potencias
aliadas, y la Marina alemana tendría que convivir durante dos décadas con la
prohibición de construir este tipo de buque. 
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Conclusiones y datos

La Primera Guerra Mundial significó la mayoría de edad del submarino
como arma naval, y las cifras no dan lugar a dudas: 7.400 buques hundidos
con 11 millones de toneladas enviadas al fondo de los océanos. Además los
U-Boote torpedearon 146 buques de guerra aliados, hundiendo 104 de ellos,
con un desplazamiento total de 563.401 toneladas. Las mayores pérdidas de
vidas humanas se produjeron en el transporte de tropas italiano Príncipe
Umberto, con 1.926 desaparecidos, hundido por el U-5 en junio de 1916;
seguido por el británico Gallia con 1.338 muertos y el ya nombrado Lusitania
con 1.198 víctimas. Los mayores buques hundidos fueron los de pasajeros:
Britannic, gemelo del Titanic y con un desplazamiento de 48.158 t, habilitado
de buque hospital, que fue hundido por un torpedo del U-73 el 21 de noviem-
bre de 1916 en el mar Egeo; los Justicia y Lusitania, ya nombrados, con
más de 30.000 t siguen en la desdichada lista. Por contra, los comandantes
de U-Boote «más exitosos» fueron el teniente de navío Lothar von Arnauld de
la Perière, de origen francés, que hundió 195 buques, totalizando 455.869 t,
cifra que no pudo ser superada por los comandantes de U-Boote en la Segun-
da Guerra Mundial. Le siguieron los de su mismo empleo Walter Forstmann,
con 149 buques y 391.607 t, y Max Valentiner, con 114 y 299.607. Como los
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U-Boote tenían «alma», habría que mencionar a los más exitosos, pertenecien-
tes todos ellos a la Flotilla de los 30, destacando el U-35, la mayor parte de su
tiempo bajo el mando de Arnold de la Perière, con 224 hundimientos y
538.498 t, una auténtica máquina de guerra naval, seguido del U-39, del
teniente de navío Fortsmann, con 157 buques y 404.478 t. Este submarino no
llegaría a su base, pues el 18 de mayo fue atacado con bombas de un avión
francés y al resultar averiado entró en Cartagena en la tarde de ese mismo día.
El tercero en el ranking fue el U-38, del teniente de navío Max Valentiner, con
138 buques y 299.985 toneladas. 

De los submarinos aliados no hay mucho que decir, dado que al ser Alema-
nia una potencia continental y ser embargados prácticamente todos sus buques
mercantes en los primeros días de guerra, en los puertos aliados donde se
encontraban atracados no tuvieron muchas oportunidades los submarinos fran-
ceses, británicos o rusos de realizar campañas submarinas como los U-Boote.
Tan solo es digna de reseñarse la gesta de los británicos en los Dardanelos,
por su audacia al penetrar los estrechos turcos para atacar a los dos cruceros
alemanes Breslau y Goeben cedidos a los turcos. Los británicos no pudieron
alcanzar a los buques alemanes, pero el B-11 hundió al viejo acorazado turco
Messudieh.

El gran error de la Marina alemana fue no creer desde el primer momento
en el Arma Submarina y no empeñar todo su esfuerzo de guerra naval en la
construcción de centenares de este nuevo tipo de buque, que de haber conse-
guido desde el primer momento la cifra de 600.000 t de hundimientos
mensuales habría obligado a Gran Bretaña a firmar el armisticio. Lo curioso
del caso es que este error volvería a cometerse en la Segunda Guerra
Mundial, propiciándose inicialmente la construcción de enormes acorazados
que fueron hundidos inmisericordemente, retrasando la construcción de los
eficaces U-Boote.
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A modo de introducción

L inicio de la Gran Guerra, Inglaterra, a pesar de
conformar un gran imperio, dependía en exceso de
las importaciones de ultramar. El carbón y una
parte del material de hierro constituían las únicas
materias primas disponibles en las islas; los
restantes productos industriales y la mayor parte
de los víveres de consumo llegaban a través de su
Marina Mercante. Esa situación de dependencia
había fomentado en el pueblo inglés el afán por
disponer de una flota mercante moderna y compe-
titiva, pretensión que vieron satisfecha al disponer
en 1914 de 21.500.000 toneladas de registro, la
mayor parte en buques cargueros. Alemania, a
pesar de ocupar el segundo puesto en el ranking

de las flotas mercantes mundiales, solo disponía de algo más de 5.000.000
toneladas, seguida de los Estados Unidos, Francia, Japón, Rusia... 

Desde el inicio del conflicto bélico se evidenció la superioridad de la
Royal Navy en el dominio del mar. Sin embargo, ni las fuerzas de los impe-
rios centrales ni las de la Triple Entente se esforzaron por medir voluntaria-
mente sus fuerzas en mar abierto. Los alemanes utilizaron en la contienda las
armas más solapadas de las que podían disponer en ese campo, como eran los
submarinos y los buques corsarios, que inutilizaron millones de toneladas de
buques aliados y neutrales cooperantes, dificultando el abastecimiento
de material bélico y materias primas esenciales. Los británicos se esforzaban,
gracias a su supremacía logística, en asfixiar a las fuerzas alemanas tratando
de impedirles ampliar su radio de acción, con el fin de minimizar los daños
que ocasionaban los cruceros auxiliares en sus unidades. El error táctico del

LOS  CRUCEROS  AUXILIARES
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Almirantazgo alemán al posicionar minas fuera de sus aguas jurisdiccionales
permitió a los ingleses cerrar a la navegación neutral determinadas áreas del
mar del Norte, reduciendo con ello la labor de sus patrulleros encargados de
vigilar la zona; asimismo, con la incoherente estrategia planteada, el radio
de acción de los submarinos teutones quedó sensiblemente restringido. El
hundimiento, el 7 de mayo de 1915, del RMS Lusitania, de la Cunard, por
el U-20 —calificado como uno de los crímenes de guerra más execrables del
pasado siglo— decidió la entrada de los norteamericanos en la contienda.

El Etappendienst

Una de las incógnitas que surgen cuando acompañamos a los cruceros
auxiliares alemanes por los puntos más recónditos del planeta es el procedi-
miento adoptado para coordinar el entramado operacional logístico, así como
quiénes son los encargados de ejecutarlo. La respuesta está en el Servicio
Secreto de Aprovisionamiento de la Armada o Etappendienst. La creación de
este servicio se remonta al año 1911, y su misión principal era la de recabar la
mayor información posible sobre todos los buques mercantes y de guerra
extranjeros que arribaran a los puertos donde hubiera agentes de la citada
organización, que eran los encargados de abastecer de manera secreta y desde
puertos neutrales a los cruceros regulares y auxiliares alemanes. Los agentes
eran reclutados entre el personal de las compañías de navegación, petroleras o
de otras empresas que tuvieran delegados en el extranjero; también se acogían
simpatizantes de Alemania, aunque los realmente implicados en estas misio-
nes eran los agregados navales, profundos conocedores de las características y
posibilidades de los países en los que estaban destinados. Los centros neurál-
gicos del Etappendienst estuvieron ubicados en Nueva York, Buenos Aires,
Río de Janeiro, Las Palmas de Gran Canaria y La Habana, siendo su supervi-
sor general en los inicios del conflicto Karl Boy-Ed, capitán de fragata y agre-
gado naval alemán acreditado en Washington, expulsado por las autoridades
norteamericanas en noviembre de 1915. Con posterioridad a la creación del
Etappendienst, el Estado Mayor de la Kaiserliche Marine hizo circular un
Manual para cruceros en el que se dictaban las instrucciones a seguir por los
buques alemanes que se encontrasen en el extranjero en caso de declaración de
guerra. Figuraban los puntos geográficos a los que deberían dirigirse, donde
recibirían, además de instrucciones y personal adecuado, armas, municiones y
todo lo necesario para adaptar esas unidades como cruceros auxiliares. Gracias
a esta organización, en la que todos sus elementos funcionaban perfectamente
sincronizados, pudieron ser repostadas eficazmente las unidades del almirante
Von Spee en su prolongado periplo por el Pacífico sin contar con una base de
apoyo. Al finalizar el conflicto el Etappendienst se disolvió, aunque en 1927 el
almirante Canaris lo reactivó optimizando su organización.
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Los cruceros auxiliares alemanes

Al inicio de la contienda Alemania se encontraba con el problema de no
poder adaptar gran parte del tonelaje de su Marina Mercante a la actividad de
cruceros auxiliares. La mayoría de sus buques eran de gran tonelaje y excesi-
vo consumo, por lo que solamente se pudieron alistar en primera instancia seis
cruceros auxiliares, lo que hizo que el almirante Erich Raeder manifestase (1):
«Debe estimarse insuficiente el aporte de la Marina Mercante alemana en la
transformación del necesario número de sus buques en cruceros auxiliares que
se encontrasen inmediatamente de comenzar la guerra listos y armados en los
más apartados mares y en condiciones de atacar al comercio enemigo». 

Los ingleses, por el contrario, transformaron ágilmente en cruceros auxilia-
res 24 trasatlánticos y 54 cargueros, todos ellos debidamente artillados. Los
cruceros auxiliares de la Kaiserliche Marine que actuaron como corsarios en
la Gran Guerra adquirieron en muy poco tiempo notoriedad y renombre —no
me atrevo a llamarlo prestigio— gracias a sus efectivos y prácticos hundi-
mientos. Al romperse las hostilidades gran parte de los buques auxiliares atra-
cados en puertos alemanes lograron burlar el bloqueo británico impuesto,
primera prueba a superar, mientras que otros, a pesar de ir convenientemente
camuflados, no tuvieron tanta suerte. En sus actuaciones en mar abierto estos
buques tenían una ventaja inherente que aumentaba su eficacia, como era la
de no ser detectados por su silueta; a fin de cuentas podía ser un simple
carguero más desarrollando su actividad comercial o un buque de pasaje con
emigrantes rompiendo el Atlántico, aunque bajo los encerados protectores de
la carga o en los sollados habilitados transitoriamente para el pasaje se oculta-
ran letales armas. Falsas chimeneas listas para elevarse y abatirse en escasos
minutos, continuos cambios de color de la obra muerta, así como modificacio-
nes de la superestructura que dificultaban la captura y destrucción de esta flota
tan peculiar, y buques con gran capacidad de combustible, consumo reducido
y andar moderado cumplían las exigencias para ejercer de cruceros auxiliares.
En cuanto al armamento, cañones, lanzatorpedos, ametralladoras y minas
constituían los elementos de defensa y ataque. En la mayoría de las ocasiones
cada buque era rebautizado con el nombre de alguna unidad de un país neutral
con silueta y características técnicas semejantes. 

Como ya hemos citado, en los inicios de la guerra no se atendió debida-
mente a las características de cada buque para adaptarlo a la misión a desarro-
llar, habilitando grandes trasatlánticos —insaciables consumidores de
carbón— como cruceros auxiliares, pero una vez asumidos los primeros fraca-
sos se puso la vista en pequeños cargueros, de reducidas superestructuras y
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fáciles de camuflar. El factor concluyente en la duración de los periplos de los
buques corsarios era el carbón disponible; hubo algunos que se mantuvieron
navegando durante muchos meses debido a las capturas que hacían, algunas
de ellas habilitadas temporalmente como carboneras de apoyo. El Kronprinz
Wilhelm llegó a capturar 17.600 toneladas de carbón, y el Karlsruhe 33.400.
En cuanto al armamento acoplado en esos buques, gran parte provenía de
viejas unidades de guerra. Así se hizo con los trasatlánticos Kronprinz
Wilhelm, Prinz Eitel Friedrich, Cap Trafalgar y Cormoran destacados en
ultramar. 

Unos apuntes sobre los cruceros auxiliares alemanes

El Kronprinz Wilhelm zarpó de Nueva York el 3 de agosto de 1914 con las
bodegas repletas de víveres y carbón; armado por el crucero ligero Karlsruhe,
con dos cañones de 88 mm, una ametralladora y 36 fusiles, además de la muni-
ción adecuada, e inició su campaña de hostigamiento al enemigo. En su periplo
capturó al vetusto bricbarca francés Union —con la bodega repleta de la
mercancía más valorada entonces, carbón—, consiguiendo hundir 13 mercan-
tes con 56.370 toneladas, entre ellos la goleta canadiense Wilfrid M.; el bric-
barca noruego de tres palos Semantha, con 3.600 toneladas de grano; el
paquebote francés Guadalupe, con cerca de 300 pasajeros franceses e ingle-
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ses; el carguero inglés Indian Prince; el vapor mixto británico La Correntina;
el bricbarca francés de tres palos Anne de Bretagne, cargado con madera para
Newcastle, Australia; los vapores ingleses Bellvue —con cerca de 4.000 tone-
ladas de carbón—, Highland Brae —con pasajeros, 2.000 toneladas de carbón
y 500 de agua potable—, Potaro, Tamar de la Royal Mail Steam Packet
Company, Coleby y el Hemisphere con más de 6.000 toneladas de carbón
cargadas en Hull. Al vapor francés Mont Agel también le abrieron los grifos
de fondo; detuvo al bergantín-goleta ruso Pittan, al que por razones humanita-
rias dejaron continuar su viaje; también el vapor inglés Chasehill, con 3.000
toneladas de carbón, se libró de ir al fondo al acoger a todos los pasajeros del
Guadalupe y transportarlos a Pernambuco. 

A principios de febrero de 1915 el Estado Mayor de la Kaiserliche Marine
concedió al comandante del crucero auxiliar libertad de acción para, si lo esti-
maba procedente, internarse voluntariamente en algún puerto neutral, a lo que
Paul Thierfelder se negó rotundamente (2). Este gesto fue comentado por el
historiador británico E. Keble Chatterton (3): «Hay que rendir justicia a este
valeroso oficial, que prefirió continuar la lucha». Esta muestra de impotencia
y desmoralización por parte de Alemania era consecuencia de los últimos
reveses y derrotas sufridas: trágicas desapariciones del Karlsruhe y del mítico
Emden, frustrados abastecimientos de los cruceros auxiliares, fracaso de la
escuadra del Extremo Oriente... 

El Kronprinz Wilhelm se mantuvo ininterrumpidamente en el Atlántico
durante 36 semanas, navegando 37.000 millas, siendo uno de los buques que
más se distinguió en la guerra del corso, si bien gran parte de su éxito se debió
a la colaboración de la radiotelegrafía británica, que delataba la presencia de
las unidades de la Royal Navy por las aguas por las que navegaban. En sus
cartas de navegación confluían los rumbos trazados para cazar buques enemi-
gos con los asignados para posicionarse en los puntos de rendez-vous con los
buques de apoyo para aprovisionarse, proceder al trasbordo de los pasajeros y
tripulaciones capturadas, carbonear, etc. Con importantes averías y sin apenas
agua ni combustible, su comandante decidió arribar al puerto norteamericano
más cercano, que en los primeros días de abril de 1915 era Newport News. El
día 10 traspasó impunemente a toda máquina la línea de bloqueo británico
establecida entre los cabos Charles y Henry, y fondeó en aguas territoriales
norteamericanas. El 20 de abril quedó internado en los Estados Unidos al
negarse sus autoridades a que continuara navegando por las numerosas defi-
ciencias técnicas detectadas en el buque. Un crucero inglés, posiblemente el
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Gran Guerra (1914-1918), p. 159.

(3) DE LA SIERRA, Luis: op. cit., p. 154.



veloz y eficaz Tiger, vigilaba al corsario alemán para que no volviera a hacer-
se a la mar.

El Prinz Eitel Friedrich, de 8.900 toneladas de registro, hundió diez
barcos, 30.050 toneladas, durante su campaña en el océano Atlántico y en el
Pacífico oriental. Le sorprendió la guerra en Tsingtao, en donde se le armó
con cuatro cañones de 105 mm, seis de 88 y cuatro de 37 procedentes de los
veteranos cañoneros alemanes Luchs y Tiger. Entre sus víctimas debemos
destacar al vapor inglés Charcas, con nitrato para Inglaterra, hundido el 5 de
diciembre de 1914. El día 11 captura y remolca al bricbarca galo Jean, con
3.500 toneladas de carbón francés para Antofagasta, al que hunde después de
finalizar el trasbordo de la preciada carga; un día después manda al fondo al
velero inglés Kildalton, siguiendo la misma suerte el bricbarca ruso Isobel
Browne el 26 de enero de 1915. En los días siguientes bajaron al abismo
abisal los veleros Pierre Loti, francés, y el norteamericano William P. Frye, así
como los bricbarcas Jacobsen e Invercoe, francés e inglés respectivamente; le
seguirían el vapor inglés Mary Ada Short y el paquebote francés Floride. La
última presa del crucero auxiliar germano sería otro vapor inglés, el Willerby.
La mayoría de los buques citados transportaba grano y otras mercancías pero
muy poco carbón, lo que agudizaba el problema del Prinz Eitel Friedrich para
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prolongar su campaña en la citada zona. El 7 de marzo de 1915 entraba en
Newport News con el fin de reparar su maltrecha maquinaria propulsora y
desembarcar a los prisioneros que llevaba, algo más de cuatrocientos. Una
semana después la presencia de los cruceros Cumberland y Niobe de la Royal
Navy, frente a la bahía de Chesapeake, hizo desistir al comandante Thieri-
chens de intentar romper el bloqueo, por lo que el 8 de abril pidió ser inter-
nado. 

El Cap Trafalgar, de la Hamburg Südamerikanische Linie, con tres chime-
neas y 18.710 toneladas, zarpó el 23 de agosto de 1914 de Montevideo; reci-
bió del cañonero Eber dos cañones de 105 mm y cuatro de 37, además de una
dotación de la Kaiserliche Marine; sería hundido el 14 de septiembre de 1914
en las proximidades de Trinidade por el crucero auxiliar británico Carmania,
con un armamento netamente superior al del trasatlántico alemán.

El Cormoran, con ocho piezas de 105 mm, no tuvo éxito en su misión y se
dejó internar en la isla de Guam el 14 de diciembre de 1914, en donde sería
hundido por su propia dotación el 7 de abril de 1917. 

El 4 de agosto de 1914 zarpaba de Bremen el Kaiser Wilhelm der Grosse, y
el 17 lo hacía el Berlin. El primero, comandando por Max Reymann, con seis
piezas de 105 mm y dos de 37 mm, consiguió alcanzar el Atlántico tras hundir
al bou inglés Tubal Cain; más tarde interceptó y mandó al fondo los vapores
británicos Kaipara, que transportaba 4.000 toneladas de carne desde Montevi-
deo a Inglaterra, y al Nyanga. Tras mantener combate el 26 de agosto de 1914
en aguas de Río de Oro con el crucero británico Highflyer, netamente superior
y que no consideró la neutralidad de las aguas jurisdiccionales españolas, fue
hundido por su propia tripulación. En cuanto al Berlin, las minas que fondeó al
norte de Irlanda el 23 de octubre provocaron el hundimiento de varios buques,
con un elevado número de víctimas: acorazado británico Audacious, vapor
inglés Manchester Commerce, en ruta hacia Quebec, velero de la misma nacio-
nalidad Caldaf y crucero auxiliar Viknor. El 18 de noviembre de 1914 ante el
deficiente estado del aparato motor y calderas, con las carboneras vacías por no
conseguir rellenarlas al frustrarse los contactos previstos con los buques de
apoyo y tampoco lograrlo con la captura de alguna presa, el comandante del
Berlin optó por internarse voluntariamente en el puerto noruego de Trondheim. 

Otro de los cruceros auxiliares alemanes que consiguió significativos
éxitos fue el Meteor, adaptado como minador. Entre el 7 y el 8 de junio de
1915 fondeó 285 minas en las cercanías de Arkángel, sumergiendo en las
profundidades a doce vapores ingleses y rusos y al Lord Denman, dragaminas
británico. Mandó al fondo tres vapores que portaban contrabando de guerra:
los suecos Verdandi y Thorsten y el noruego Granit, así como al vapor arma-
do británico Ramsey. Acosado por la Royal Navy, el comandante optó por
hundir su buque antes de entregarlo.

En el umbral del ecuador del conflicto, los alemanes asumen su posición
en el mapa bélico y hacen autocrítica de algunos de los fracasos sufridos por
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sus buques corsarios en la primera etapa, poniendo en liza otras unidades
adaptadas a la nueva situación. El Moewe era un sólido carguero de 15 nudos
transformado y habilitado para transportar 500 minas. Armado con cuatro
cañones de 150 mm, una pieza de 105 mm y cuatro tubos lanzatorpedos, esta-
ba eficazmente preparado para ocultar su artillería. En la noche del 30 de
diciembre de 1915 rebasó el eje británico del bloqueo, y el 1 de enero, con
fuerte viento, comenzó la tarea de fondear 252 minas sobre el banco White
Head, al oeste de Escocia. Entre las víctimas de esta siembra estuvieron el
acorazado británico King Edward VII y el vapor noruego Bonheur. En la
noche del 9 de enero lanzó 238 nuevas minas de contacto en un radio de 100
millas, entre la desembocadura del Gironda y la isla de Yeu. El 13 de enero de
1916 el vapor español Bayo se fue al fondo al contactar con una de estas
minas, pereciendo toda la tripulación, a excepción del segundo oficial, Jesús
de Azcune. Dos días después, el Bélgica, también español, corrió la misma
suerte. El 11 de enero hundió al Farringford, que no ostentaba pabellón;
capturó al Corbridge con 4.000 toneladas de carbón, al que marinaron con una
dotación de presa y citaron en un punto determinado. Dos días después
hunden al vapor inglés Dromomby —fletado por el Almirantazgo para sumi-
nistrar carbón a la escuadra inglesa posicionada en aguas de Sudamérica—, al
Author, con el mismo pabellón, y al Trader. El 15 de enero cazaban al vapor
británico Ariadne con el que, una vez trasbordada la tripulación al Moewe,
realizaron ejercicios de tiro real. Capturan al paquebote inglés Appam con 148
tripulantes, al que intimidaron con cañonazos al desobedecer la señal de dete-
nerse que le hizo el corsario germano. Entre los 160 pasajeros viajaban como
prisioneros ocho soldados alemanes que fueron liberados, y entre la carga,
seis cajas con oro en barras por valor de un millón de marcos. Tras dos días de
navegación en conserva pasaportó al Appam hacia Newport News con las
tripulaciones de los buques hundidos y una dotación de presa. El día 16 el
Moewe entabla un breve combate con el vapor inglés Clan Mactavish, al que
mandó al fondo, camino que seguiría el velero Edinburgh de la misma nacio-
nalidad. El 1 de febrero, una vez descargado del Corbridge el carbón que le
quedaba, le asignaron el mismo destino fatídico que tuvieron sus antecesores.
Presas sucesivas fueron el vapor belga Luxembourg y los ingleses Flamenco,
Horace y Westburne. Ya de vuelta a Alemania, el 22 de febrero hundía al
vapor francés Maroni, y tres días después al inglés Saxon Prince. El 4 de
marzo de 1916 entraba triunfalmente el Moewe en Wilhelmshaven. El 22 de
noviembre iniciaba una nueva campaña con un par de pequeños cañones de 52
mm. En su periplo manda a los abismos a los ingleses Voltaire, Mount Temple,
Duchesse of Cornwall, King George, Cambrian Grange, Radnorshire,
Netherby Hall, Brecknockshire, French Prince, Eddie, Katherine, Otaki,
Demerton, Governor y Georgic, al noruego Hallbjorg y a los franceses Nantes
y Asnières, capturando al japonés Hudson Maru. El 23 de marzo de 1917
regresaba a Alemania dando por concluida esta campaña, que sería la última,
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con un registro de cinco veleros y 21 vapores hundidos, contabilizando
119.600 toneladas de registro bruto. 

Otros dos cruceros auxiliares del mismo tipo que el Moewe fueron el Wolf
y el Greif, que zarparon simultáneamente y tuvieron una fugaz historia mari-
nera: el Greif se incendió y hundió el 29 de febrero de 1916 tras un duro
combate con la escuadra inglesa a unas 60 millas al NE de las islas Shetland,
mientras que el Wolf, con 500 minas submarinas a bordo, embarrancó en el
estuario del Elba, quebrándose totalmente con el cambio de marea. En la
primavera de 1916 salía de Lübeck con destino a Irlanda un pequeño buque
alemán perfectamente camuflado rebautizado como Libau, transportando
armas para el Sinn Féin; tras una serie de circunstancias adversas, como mal
tiempo, citas frustradas con el U-22 y un exhaustivo seguimiento por parte de
buques ingleses, su comandante optó por volarlo, siendo detenido junto a su
dotación. 

Un segundo Wolf entró en acción el 2 de diciembre de 1916. Armado con
siete cañones de 150 mm y cuatro tubos lanzatorpedos estableció su campo de
acción en el cabo de Buena Esperanza. Entre los días 16 y 19 de enero de
1917 siembra de minas las aguas del cabo de las Agujas, provocando averías
al transporte británico Tunde-
reus y el hundimiento de los
vapores ingleses Celita,
Matheran y City of Athens y
del correo español C. de Eiza-
guirre. El 15 de febrero fon-
deó 30 minas frente a Colom-
bo y el 19 hizo lo propio en
Bombay. Víctimas de estas
acciones fueron los vapores
ingleses Worcestershire,
Perseus, Mongolia, Okhla y
Croxteth Hall y el japonés
Unkai Maru. El Wolf continuó
la guerra de corso con nuevas
capturas hasta el 17 de febrero
de 1918, en que regresó a
Alemania; había permanecido
444 días en el mar. 

Los dos últimos cruceros
que se hicieron a la mar en la
Gran Guerra fueron el clíper
Seeadler y el Leopard. El
primero, comandado por el
teniente de navío Von Luck-
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ner, inició su periplo operativo el 21 de diciembre de 1916. Hundió los vapo-
res ingleses Gladis Royal, Lundy Island, British Yeoman, Horngarth y al vele-
ro de la misma nacionalidad Pinmore; los bricbarcas franceses Charles
Gounod, Dupleix, La Rochefoucauld y Antonin; la fragata canadiense Percè,
el velero italiano Buenos Aires, las goletas norteamericanas A. B. Johnson y
Manila, así como al velero de la misma nacionalidad R. C. Slade. Fondeado
en la isla de Mopelia, en el archipiélago de La Sociedad, el 2 de agosto de
1917, fue sorprendido por un tsunami y destrozado en un arrecife. El Leopard
tuvo un fugaz historial como corsario. Zarpó de Alemania el 14 de marzo de
1917 y dos días más tarde era hundido por el ataque conjunto del crucero lige-
ro británico Achilles y el vapor armado de la misma nacionalidad Dundee.

Conclusiones

Si bien las bajas que ocasionaron los cruceros auxiliares alemanes a los
aliados fueron importantes no podemos calificarlas de decisivas, posiblemente
por el número tan reducido de buques que Alemania dedicó exclusivamente a
la guerra de corso: once cruceros auxiliares y tres ligeros, algunos de los
cuales se mantuvieron inéditos; otros, por el contrario, elevaron su eficacia a
cotas rayanas con la heroicidad, aunque como afirma (4) Luis de la Sierra:
«Para los buques alemanes dedicados a la lucha contra el tráfico enemigo, la
diferencia entre el éxito y el desastre dependió muchas veces y hasta cierto
punto de las caprichosas veleidades de la diosa Fortuna». El Kronprinz
Wilhelm, el Prinz Eitel Friedrich y el Moewe se distinguieron en las misiones
encomendadas. Los resultados de las acciones de los corsarios alemanes en la
Gran Guerra son contundentes: 130 buques mercantes hundidos con un regis-
tro bruto total de 482.000 toneladas. Si a ello sumamos los causados por las
minas fondeadas por los corsarios Moewe, Meteor, Wolf y Berlin, y las bajas
de los buques de guerra aliados, entendemos la satisfacción del Estado Mayor
de la Kaiserliche Marine, que premió a los comandantes de los buques y a sus
dotaciones con triunfales recibimientos, agasajos y desfiles a través de la
puerta de Brandenburgo. Sin embargo, las cifras citadas nos parecen insignifi-
cantes comparadas con el tonelaje hundido por los submarinos alemanes
durante el conflicto: a los aliados cerca de 16 millones, casi 11 millones porta-
ban pabellón inglés y tres eran neutrales. El número de submarinos alemanes
perdidos se elevó a 199, mientras que los aliados tuvieron unas bajas de
92 unidades.

(4) Ibídem, p. 283.
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Introducción

E puede afirmar que los conflictos armados en la
mar están regidos por normas propias o peculiares,
hoy necesitadas de una profunda revisión, que esta-
blecen principios y reglas distintas de la normativa
general de la acción bélica. La regulación interna-
cional era muy diferente al inicio de la Primera
Guerra Mundial, por la aprobación (reciente en
aquellas fechas) de los Convenios de La Haya de
1907. No podía hablarse entonces de una situación
anómica (regida por normas obsoletas). En todo
caso, la doctrina destaca el papel fundamental de
los buques para el control de la mar o para denegar

la acción marítima enemiga (1), y se puede afirmar que la guerra naval afectó
decisivamente a la primera Gran Guerra por la importancia decisiva del trans-
porte por mar. 

No es extraño que las circunstancias históricas que hicieron nacer las
normas tradicionales (2) de la guerra marítima (bloqueo, derecho de captura,
confiscación de la propiedad privada, limitaciones a la navegación neutral)

LA  GRAN  GUERRA  EN  LA  MAR
Y  LAS  VIOLACIONES

DEL  DERECHO  DE  LA  GUERRA
MARÍTIMA
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José Luis RODRÍGUEZ-VILLASANTE Y PRIETO
General consejero togado

…la préocuppation du mal qu’on éspere faire á l’ennemi prime
trop souvent la pensée du bien qu’on pourrait se faire á soi-même.

F. Ferrière, octubre 1917.

(1) ASHLEY ROACH, J.: The Law of Naval Warfare at the turn of two centuries, en Ameri-
can Journal of International Law. Enero 2000, vol. 94, n.º 1, p. 64.

(2) RODRÍGUEZ-VILLASANTE Y PRIETO, J. L.: «El Manual de San Remo sobre el Derecho de
la Guerra Marítima. Derecho Internacional aplicable a los conflictos armados en la mar», en
REVISTA GENERAL DE MARINA, octubre de 1996, p. 327.
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siguieran vigentes en buena medida en la Primera Guerra Mundial y el reto de
los juristas se centre en dar soluciones a estos peculiares problemas sin desco-
nocer el progreso del Derecho Internacional Humanitario en la protección de
las víctimas de la guerra.

En todo caso, se debe lamentar, como hizo el Comité Internacional de la
Cruz Roja (3), que las antiguas reglas que ponen freno a la violencia en los
combates fueran violadas sucesivamente.  

Asimismo, destaca J. L. de Azcárraga (4) que la acción hostil marítima
afecta a la navegación neutral y al principio de libertad de los mares, al coin-
cidir los intereses de los Estados partes en el conflicto y de los neutrales en
idénticos espacios marítimos. 

Ahora bien, al comienzo de la Primera Guerra Mundial, las normas maríti-
mas lógicamente no podían tener en cuenta tres importantes avances del Dere-
cho Internacional:

— La prohibición del uso y amenaza de la fuerza en las relaciones inter-
nacionales y el sistema de seguridad colectiva establecidos por la
Carta de las Naciones Unidas de 1945. Así, en los Convenios de La
Haya de 1907 se condiciona la aplicación de sus normas a una previa
e inequívoca declaración de guerra. 

— La codificación del Derecho del Mar realizada por la Convención de
las Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar, de Montego Bay
(Jamaica) de 1982. Es evidente que los nuevos espacios marítimos (y
la extensión de otros), como la zona contigua, la zona económica
exclusiva, la plataforma continental o la zona de fondos marítimos u
oceánicos, no existían cuando fueron aprobados los Convenios de La
Haya de 1907. 

— La existencia de la cláusula si omnes (o cláusula de solidaridad) (5) en
los Convenios de La Haya de 1907, que condicionaba la aplicación
general de un convenio internacional (relativo al llamado entonces
Derecho de la Guerra) al hecho de que todos los Estados beligerantes
que participaran en el conflicto armado fueran Partes en dicho Conve-
nio, bastando la no ratificación de una de ellas para su inaplicabilidad.
Aunque hay que reconocer que esta cláusula no fue siempre invocada
en la guerra de 1914. 

(3) BUGNION, François: Le Comité International de la Croix-Rouge et la protection des
victimes de la guerre, CICR, Ginebra, 1994, p. 89. 

(4) DE AZCÁRRAGA Y BUSTAMANTE, J. L.: Derecho del Mar. Universidad de Alcalá de
Henares. Facultad de Derecho, 1983, vol. I, p. 196.

(5) FARIÑA GUITIÁN, F.: El buque de guerra ante el Derecho Internacional. Ed. Naval,
Madrid 1941, pp. 257-259.
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Las fuentes del Derecho de la Guerra Marítima en la Primnera Guerra
Mundial

Al inicio de la Primera Guerra Mundial eran fuentes del Derecho de la
Guerra Marítima (6) o del Derecho Internacional Humanitario aplicable a los
conflictos armados en la mar, las siguientes normas:

Convenios internacionales

Declaración de París de 16 de abril de 1856, relativa a determinadas reglas
de derecho marítimo en tiempo de guerra (España se adhirió a esta Declara-
ción el 18 de enero de 1908), que establece la abolición del corso, los princi-
pios de que el pabellón neutral cubre la mercancía enemiga y de que la
mercancía neutral no puede ser apresada bajo el pabellón enemigo (salvo el
contrabando de guerra), así como la necesidad de que el bloqueo sea efectivo
para su legalidad.

Convenciones de La Haya de 18 de octubre de 1907:

— VI. Relativa al régimen de los navíos de comercio enemigos al princi-
pio de las hostilidades. España ratificó esta Convención el 18 de
marzo de 1913.

— VII. Relativa a la transformación de buques de comercio en barcos de
guerra. España ratificó esta Convención el 18 de marzo de 1913

— VIII. Relativa a la colocación de minas submarinas automáticas de
contacto. España no ratificó esta Convención, pero forma parte de la
costumbre internacional y es obligatoria para todos los Estados.

— IX. Relativa al bombardeo por las fuerzas navales en tiempo de guerra.
Fue ratificada por España el 24 de febrero de 1913. 

— X. Relativa a la adaptación a la guerra marítima de los principios del
Convenio de Ginebra de 1864. 

— XI. Relativa a ciertas restricciones en cuanto al ejercicio del derecho
de captura en la guerra marítima. España ratificó esta Convención el
18 de marzo de 1913. 

— XII. Relativa al establecimiento de un Tribunal Internacional de
Presas. No llegó nunca a entrar en vigor.

— XIII. Relativa a los derechos y deberes de las potencias neutrales en
caso de guerra marítima. España aceptó provisionalmente este Conve-
nio durante la Primera Guerra Mundial por Real Decreto de 23 de
noviembre de 1914.

(6) ROUSSEAU, Charles: Le Droit des conflits armés. Ed. Pedone, París, 1983, p. 214.
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Normas consuetudinarias (costumbre internacional)

Declaración Naval de Londres de 26 de febrero de 1909, relativa al Dere-
cho de la Guerra Marítima. No ratificada por Inglaterra ni por España. Sin
embargo, sus normas son hoy aplicables en los conflictos armados en la mar
como integrantes de la costumbre internacional.

Textos doctrinales

— Código Stockton de 1900. Código de la Guerra Naval de los Estados
Unidos de América. Con validez unilateral.

— Manual de Oxford sobre las leyes de la Guerra Marítima en las relacio-
nes entre beligerantes, aprobado por el Instituto de Derecho Internacio-
nal el día 9 de agosto de 1913. Tiene un valor meramente doctrinal.

La regulación de los espacios marítimos en la Primera Guerra Mundial

En la Gran Guerra solo existían, según las normas del Derecho Internacio-
nal clásico y las unilaterales de los Estados, las aguas interiores fluviales y
marítimas, el mar territorial o aguas jurisdiccionales y la alta mar (7). Pero no
se había alcanzado un acuerdo internacional sobre la extensión del mar territo-
rial o de soberanía. Es cierto que predominaba, por influencia anglosajona
(three-miles rule), la extensión de tres millas náuticas (8) (el alcance del cañón,
según Bynkershoek) y, a partir de ellas se consideraban aguas de alta mar. Pero
este límite de las tres millas nunca fue aceptado como ley universal (9). Muchos
Estados, entre ellos España, fijaba en tres millas (zona territorial) y dos leguas
(seis millas de zona fiscal) la extensión de sus aguas jurisdiccionales (10). Y
existían otras mediciones en relación con la persecución del contrabando
(hovering act) o defensa de los intereses de los países ribereños (seguridad
sanitaria, neutralidad o policía o pesca). 

España, durante la Primera Guerra Mundial, decidió reducir a tres millas la
extensión de su mar territorial a efectos de su neutralidad, lo que ha sido criti-
cado por la doctrina (11).

(7) Ibídem, p. 215 y ss. 
(8) FARIÑA GUITIÁN, F.: op. cit., p. 137 y ss. 
(9) CERVERA PERY, J.: El Derecho del Mar. Evolución, contenido, perspectivas. (De las

Bulas Papales al Convenio de Jamaica). Editorial Naval, Madrid, 1992, p. 42. 
(10) MESEGUER SÁNCHEZ, J. L.: Los espacios marítimos en el nuevo Derecho del Mar.

Marcial Pons, 1999, p. 123 y ss.
(11) DE AZCÁRRAGA Y BUSTAMANTE, J. L.: op. cit., p. 236.



En cuanto a la utilización de la alta mar, en la Gran Guerra los belige-
rantes establecieron zonas de guerra o áreas militares (12), excluyendo de
ellas a la navegación neutral, incluso minándolas o utilizando submarinos.
Así Gran Bretaña en 1914 declaró todo el mar del Norte como área militar,
y Alemania en 1915 también decretó área militar las aguas que rodean
Inglaterra e Irlanda, extendiéndola en 1917 a las aguas próximas a Francia,
Italia y Grecia. Estados Unidos protestó contra el establecimiento de estas
áreas por Alemania, pero guardó silencio ante las declaradas por la Gran
Bretaña. En algunas ocasiones se notificaron pasos seguros para la navega-
ción neutral, libres de minas o ataques submarinos. En otras se produjeron
hundimientos con gran número de muertos, como en el caso del torpedea-
miento del trasatlántico Lusitania. No hay duda de la legalidad de estas
zonas de guerra respecto de los beligerantes, pero no puede afirmarse lo
mismo respecto a la navegación neutral por afectar al principio de libertad
de navegación por la alta mar durante el conflicto armado. Todo ello sin
perjuicio de las normas relativas a la detención o visita, contrabando,
bloqueo o asistencia hostil que puedan afectar a los buques neutrales en la
alta mar.

Durante la Gran Guerra se colocaron barreras de minas en la alta mar por
los beligerantes (en 1918, los Estados Unidos), si bien fueron en algunas
ocasiones debidamente notificadas a los países neutrales. 

La aplicación (o violación) en la práctica de las normas del Derecho de la
Guerra Marítima

Los ataques submarinos a los buques mercantes de los beligerantes

Durante el desarrollo de la Gran Guerra los submarinos no estaban some-
tidos a ninguna norma jurídica particular (13) y se produjeron ataques siste-
máticos de estos a los buques mercantes, en muchas ocasiones sin adverten-
cia previa, y en otras, situando a las tripulaciones civiles en botes
salvavidas, con grave peligro de sus vidas en alta mar. Como reacción contra
esta guerra submarina total, se generalizó la navegación en convoy (buques
mercantes escoltados por buques de guerra aliados), siendo determinante la
entrada en guerra de los Estados Unidos de América con su poderosa Ar-
mada. 
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(12) OPPENHEIM, L.: Tratado de Derecho Internacional Público. Controversias, guerra y
neutralidad. Tomo II, vol. II. Edición a cargo de H. Lauterpacht, Bosch Casa Editorial, Barce-
lona 1967, p. 237 y ss.

(13) ROUSSEAU, Charles: op. cit., p. 245.



Como consecuencia de estos ataques, los mercantes aliados se armaron
para su defensa (14) e incluso intentaron atacar a los submarinos alemanes.
Uno de los casos más señalados ocurrió en el mes de marzo de 1915, cuando
el buque Brussels intentó atacar al submarino alemán U-33. El capitán Fryatt
que mandaba el Brussels fue juzgado en Alemania y ejecutado (15) en el mes
de julio de 1916.  

En definitiva llegó a ser una práctica habitual de las potencias aliadas el
armamento defensivo de sus buques mercantes (16) (e incluso de los buques
neutrales) y la orden de resistir por la fuerza el ataque de los submarinos
enemigos.

La utilización de minas submarinas

El VIII Convenio de La Haya prohíbe la colocación de minas submarinas
de contacto (17) que no se hagan inofensivas una hora como máximo después
de haber perdido el control sobre tales armas. Sin embargo, por las discrepan-
cias sobre la interpretación del Convenio (Gran Bretaña lo ratificó con una
reserva sobre la legitimidad de las minas), durante la Primera Guerra Mundial
se utilizó este tipo de minas submarinas y fueron ignorados los preceptos del
citado Convenio de La Haya. Alemania sembró de minas determinadas rutas
comerciales, y también lo hicieron Gran Bretaña y Francia, con un sistema de
campos de minas en áreas previamente notificadas.

La inmunidad de determinados buques

El XI Convenio de La Haya de 1907 declaró la inmunidad de los buques
dedicados a misiones religiosas, científicas o filantrópicas, cuya definición fue
necesario precisar por los tribunales de presas en la Gran Guerra. Igualmente
se consideraron inmunes los buques pesqueros (salvo los dedicados a la pesca
de altura) y pequeñas embarcaciones de cabotaje local. No siempre fue respe-
tada esta inmunidad. Más discutida todavía fue la inmunidad de los buques
correos y de las sacas de correspondencia, que fueron abiertas al ser utilizadas
para envíos de propaganda bélica (la guerra de las sacas de correos) (18). 
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(14) FARIÑA GUITIÁN, F.: op. cit., p. 267 y ss.
(15) Para L. Oppenheim no fue más que un asesinato legal. Ver OPPENHEIM, L.: op. cit., p. 12.
(16) ROUSSEAU, Charles: op. cit., p. 227 y ss. 
(17) FARIÑA GUITIÁN, F.: op. cit., p. 278 y ss.; OPPENHEIM, L.: op. cit., p. 15 y ss.; ROUS-

SEAU, Charles: op. cit., pp. 241 y 242.
(18) DE AZCÁRRAGA Y BUSTAMANTE, J. L.: op. cit., p. 238. FARIÑA GUITIÁN, F.: op. cit.,

p. 311 y ss. ROUSSEAU, Ch.: op. cit., pp. 309 y 310. 
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La inmunidad de los buques hospitales (X Convenio de La Haya) fue
generalmente respetada en la Primera Guerra Mundial. Los casos de ataque
fueron debidos a la dificultad para la identificación de estos buques desde el
aire (19). No obstante, el Comité Internacional de la Cruz Roja protestó públi-
camente mediante una nota de 14 de abril de 1914, dirigida al Gobierno
alemán, del torpedeamiento de buques hospitales (20). 

Por lo que se refiere a los buques mercantes enemigos y neutrales fueron
objeto de constantes ataques por los submarinos alemanes, con grandes pérdi-
das de vidas humanas. En particular, se debe destacar el hundimiento del
buque de pasajeros Lusitania, torpedeado por un submarino alemán el 7 de
mayo de 1915 cerca de la costa de Irlanda, produciéndose la muerte de 1.100
personas no combatientes (21).

También cabe destacar el hundimiento en el canal de la Mancha (24 de
marzo de 1916) del transatlántico de bandera francesa Sussex, donde murieron
el compositor español Enrique Granados y su esposa, torpedeado por un
buque alemán que lo confundió con un buque de guerra. 

La condición de prisioneros de guerra

Durante la Gran Guerra, ante los problemas para la aplicación del XI Conve-
nio de La Haya por la cláusula si omnes y la falta de ratificación del Convenio
por algunos de los beligerantes, los ciudadanos enemigos miembros de las tripu-
laciones de los buques mercantes fueron hechos prisioneros de guerra y no se
les aplicaron las normas convencionales que establecían su libertad si hacía
promesa formal de no servir en buque enemigo durante la guerra.

España retuvo a los combatientes del transporte británico Woodfiel que
desembarcaron en la costa marroquí, pero no retuvo a la dotación de presas
alemana que accedió a la costa española en un bote perteneciente a su presa
(el buque Thyra).

El uso de falso pabellón (22)

Durante la Primera Guerra Mundial se consideró una estratagema lícita el
uso del pabellón falso (neutral o enemigo) por un buque de guerra beligerante
para perseguir a un buque enemigo, para escapar del combate o para forzar a

(19) OPPENHEIM, L.: op. cit., pp. 52 y 53. ROUSSEAU, Charles: op. cit., 293-295.
(20) BUGNION, F.: op. cit., p. 125.
(21) FARIÑA GUITIÁN, F.: op. cit., pp. 392 y 393. OPPENHEIM, L.: op. cit., pp. 33 y ss.
(22) FARIÑA GUITIÁN, F.: op. cit., pp. 283 y 284. DE AZCÁRRAGA Y BUSTAMANTE, J. L.: op.

cit., p. 221. OPPENHEIM, L.: op. cit., pp. 55 y ss. ROUSSEAU, Charles: op. cit., pp. 235-237.
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un buque enemigo a una acción de guerra. Sin embargo, antes del ataque, el
buque debe arbolar su pabellón auténtico. Ejemplo fue el caso del crucero
alemán Emden que, arbolando pabellón japonés, eludió la vigilancia y atacó al
crucero ruso Zhemchug después de izar la bandera alemana. Justamente el
crucero alemán realizó en el Pacífico y en el Índico la mal llamada guerra del
corso, apresando e interrumpiendo la navegación comercial enemiga o, en su
caso, neutral, lo que forzó al Almirantazgo británico a una utilización despro-
porcionada de efectivos navales para proteger las rutas de navegación aliadas
mediante el sistema de convoyes escoltados por buques de guerra. 

El bombardeo naval y los cables submarinos

El IX Convenio de La Haya sobre el bombardeo naval (23) no era de
estricta aplicación en la Gran Guerra, al no ser parte todos los beligerantes; sin
embargo no era lícito atacar para aterrorizar a la población civil sin perseguir
una finalidad militar. Así fueron objeto de crítica los bombardeos alemanes de
determinadas ciudades abiertas costeras (Bône, Philippeville, Scarborough,
Hartlepool, Whitby o Whitehaven) que no constituían objetivo militar.

Por otra parte, los beligerantes cortaron los cables telegráficos submarinos
pertenecientes a los Estados enemigos en acciones de dudosa legalidad que
fueron puestas de manifiesto en la Conferencia de Paz de París y en el Tratado
de Versalles (24).

La neutralidad marítima (25)

El XIII Convenio de La Haya regula la neutralidad en la mar, pero no fue
ratificado por Gran Bretaña antes de la Gran Guerra. Por otra parte, nunca
llegó a entrar en vigor la Declaración Naval de Londres de 1909, relativa a las
leyes de la guerra marítima. Aunque los Estados Unidos invitaron a las poten-
cias navales a ratificar la declaración, Alemania argumentó que lo condiciona-
ba a la ratificación por Gran Bretaña, Francia y Rusia, que solo la aceptaban
con ciertas modificaciones. Y con esta indefinición se desarrolló la Primera
Guerra Mundial. Por parte de España se declaró la neutralidad y se aceptó
provisionalmente el Convenio XIII de La Haya por Real Decreto de 23 de
noviembre de 1914.

(23) DE AZCÁRRAGA Y BUSTAMANTE, J. L.: op. cit., pp. 225-227. ROUSSEAU, Charles: op.
cit., pp. 237-239. 

(24) OPPENHEIM, L.: op. cit., pp. 62 y 63. 
(25) ROUSSEAU, Charles: op. cit., p. 410 y ss. 



El paso de buques de guerra beligerantes por las aguas neutrales

El XIII Convenio de La Haya permite el simple paso de buques de guerra
beligerantes y de sus presas por aguas territoriales neutrales (26). Ahora bien,
un Estado neutral puede prohibir el paso de los buques de guerra de todos los
beligerantes por sus aguas jurisdiccionales siempre que no se trate de una ruta
utilizada por la navegación internacional, como hizo Holanda en 1914 al
comenzar la Primera Guerra Mundial, o Noruega en 1916 respecto de los
submarinos. Naturalmente, si se admite el paso, los buques de guerra deben
abstenerse de todo acto de hostilidad y no debe producirse el uso prolongado
de las aguas neutrales. Hasta el caso de Altmark en 1940 no fueron aclarados
los límites del referido paso. 

Las estadías en puertos neutrales

También el XIII Convenio de La Haya prohíbe el uso de las zonas maríti-
mas y puertos neutrales como bases de las operaciones de los beligerantes
contra la parte enemiga (27). Esta norma obliga al neutral a impedir que un
buque de guerra beligerante salga del puerto neutral al mismo tiempo que otro
enemigo, sea buque de guerra o mercante. Asimismo el neutral debe prohibir
el reclutamiento de marineros para un buque beligerante y el cargamento de
provisiones y combustible (carbón) necesarios para continuar las operaciones
navales. Se permite únicamente cargar el combustible necesario para alcanzar
el puerto más próximo de su país (Convenio XIII de La Haya, con reservas de
Gran Bretaña, Japón y Alemania).

Un Estado neutral (28) debe impedir que los buques de guerra beligerantes
admitidos en sus puertos aumenten el armamento y municiones o incrementen
su potencial militar. Así, en la Primera Guerra Mundial los cruceros alemanes
Prinz Eitel Friedrich y Kronprinz Wilhelm y el cañonero Geier fueron autori-
zados a reparar daños en determinados puertos neutrales por tiempo limitado
y, como no salieron a la mar dentro del plazo señalado, fueron internados y
desmantelados hasta el fin del conflicto armado.

Los buques de guerra beligerantes admitidos en un puerto neutral no
pueden permanecer allí más de lo necesario, salvo averías o temporal. En
ausencia de normas nacionales concretas de los Estados neutrales, no debe
permitirse una estadía superior a veinticuatro horas. Asimismo debe impedirse
la estadía de más de tres buques de guerra del mismo beligerante y que se
utilice el puerto neutral como refugio para evitar la captura.
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(26) OPPENHEIM, L.: op. cit., p. 251. 
(27) ROUSSEAU, Ch.: op. cit., p. 417 y ss. 
(28) Ídem.



PRIMER CENTENARIO DEL INICIO DE LA PRIMERA GUERRA MUNDIAL...

336 [Agosto-septiembre

El asilo neutral a los submarinos de los beligerantes 

Como hemos visto, un Estado neutral puede conceder, de forma imparcial,
asilo temporal en sus puertos a los buques de guerra beligerantes sin que
hagan de su territorio la base de sus operaciones militares (29). Por parte de
los aliados, se planteó a los Estados neutrales la petición de denegar este asilo
a los submarinos de los beligerantes, sin lograr ningún acuerdo general.
Fueron muy diferentes las reacciones de los neutrales. Estados Unidos conce-
dió este asilo (submarino alemán U-53), mientras que fue denegado por
Noruega, Holanda y Suecia. Por Decreto de 29 de junio de 1917, España
prohibió la entrada en aguas jurisdiccionales y puertos españoles a todos los
submarinos de los beligerantes. 

La requisa y la angaria

En la Gran Guerra el Gobierno británico requisó algunos buques suecos y
holandeses, pagando compensaciones económicas por su uso (30). El derecho
de angaria (31) consiste en el derecho de los beligerantes de usar o destruir, en
caso de necesidad, la propiedad neutral (buques, otros medios de transporte,
armas, municiones o provisiones) situada en su territorio, en territorio enemi-
go o en alta mar. Los tribunales ingleses reconocieron este derecho (requisar
la propiedad neutral situada en su jurisdicción), con la correspondiente indem-
nización, que denominaron angaria. 

También durante la Primera Guerra Mundial (1918), los Estados Unidos de
América establecieron por una proclama su derecho a requisar y usar los
buques mercantes neutrales (buques holandeses) que se encontraban en sus
puertos con una compensación económica. Gran Bretaña, Francia e Italia
hicieron lo mismo.

El bloqueo marítimo

Con independencia del bloqueo naval impuesto por la Royal Navy a las
costas y puertos alemanes durante toda la Gran Guerra, nos referimos ahora a
la institución del bloqueo (32) de los puertos y costas de los beligerantes

(29) OPPENHEIM, L.: op. cit., p. 287 y ss. 
(30) Ibídem, p. 320 y ss.
(31) ROUSSEAU, Charles: op. cit., p. 449 y ss. DE AZCÁRRAGA Y BUSTAMANTE, J. L.: El

derecho de angaria, Madrid, 1965.
(32) FARIÑA GUITIÁN, F.: op. cit., p. 354 y ss. ROUSSEAU, Charles: op. cit., p. 258 y ss.



respecto de los buques mercantes neutrales, con sus consecuencias en el
derecho de captura o presa. Con base en la Declaración de París de 1856, los
Estados beligerantes (Gran Bretaña y Francia) adoptaron sus requisitos
(declaración, lugares, efectividad y consecuencias, fundamentalmente), pero
este bloqueo no alcanzó gran importancia (costa del África oriental alemana,
Camerún, Bulgaria en el mar Egeo y Asia Menor) porque los Estados no
estaban en condiciones de mantener un bloqueo efectivo con buques de
superficie.

Otra cosa fue el importante bloqueo que podemos denominar a larga
distancia, cuasi bloqueo o zonas vedadas (33). Así, Alemania declaró zona de
guerra las aguas que rodeaban las islas británicas, con las consecuencias peli-
grosas para la navegación neutral. La flota británica estableció, como represa-
lia, un bloqueo mediante el control efectivo a través de un cordón de cruceros,
del paso hacia y desde Alemania por mar. El bloqueo a larga distancia no
tenía fundamento en el vigente Derecho de la Guerra Marítima y, por ello, fue
rechazado por los Estados neutrales, en particular por los Estados Unidos de
América, añadiendo que afectaba también a puertos neutrales. En consecuen-
cia, Gran Bretaña y los aliados se vieron obligados a distinguir entre los
buques neutrales dedicados al comercio neutral y los que tenían como destino
a Alemania mediante costosas visitas de investigación. Así nació el certificado
conocido como Navicert, que autorizaba a pasar el bloqueo.

El contrabando de guerra y la asistencia hostil

Conforme al Derecho de la Guerra Marítima, al lado de la violación del
bloqueo, son motivos lícitos para la captura de un buque mercante que porte
contrabando de guerra (34) o realice acciones de asistencia hostil. Sin embar-
go, fue debilitada y prácticamente desconocida en la Primera Guerra Mundial
la clásica distinción entre contrabando absoluto (artículos destinados a ser
usados en la guerra) y condicional o relativo (objetos que, bajo determinadas
circunstancias, pueden ser de gran utilidad para el beligerante, como el
carbón u otros combustibles). De forma que las breves primeras listas de
contrabando absoluto fueron aumentando (35), incrementándose los artículos
comprendidos, como en los publicados por Gran Bretaña en la London Gazette.
La asistencia hostil (unneutral services) (36) se diferencia del contrabando en
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(33) OPPENHEIM, L.: op. cit., p. 353 y ss. FARIÑA GUITIÁN, F.: op. cit., p. 363 y ss. ROUS-
SEAU, Charles: op. cit., pp. 272-274.

(34) OPPENHEIM, L.: op. cit., p. 362 y ss. FARIÑA GUITIÁN, F.: op. cit., p. 325 y ss.
(35) ROUSSEAU, Charles: op. cit., pp. 472-474.
(36) FARIÑA GUITIÁN, F.: op. cit., p. 345 y ss. OPPENHEIM, L.: op. cit., p. 394 y ss.

ROUSSEAU, Charles: op. cit., p. 436 y ss. 



que se trata del transporte de personas por un buque neutral, la transmisión de
información al enemigo y tomar parte directa en las hostilidades, lo que podía
conferir el carácter de enemigo a un buque neutral. Se encontraba regulado en
la Declaración Naval de Londres, que no llegó a entrar en vigor. Sin embargo,
fue en principio aceptada y aplicada por los aliados, quienes posteriormente la
abandonaron en 1916 y se comenzaron a aplicar las reglas consuetudinarias a
los pocos casos que se produjeron en la Gran Guerra. Uno de ellos fue el del
buque español Federico que, navegando de Barcelona a Génova el 10 de octu-
bre de 1914, con pasajeros alemanes y austro-húngaros en edad militar, fue
capturado por un torpedero francés 360. La confiscación, muy rigurosa, fue
confirmada por el Consejo de Estado francés (37).

El derecho de visita y la navegación en convoy

Durante la Primera Guerra Mundial se ejerció con profusión por los
buques de guerra de ambas partes beligerantes el derecho de visita o investi-
gación (en aguas jurisdiccionales de los beligerantes o en la alta mar) de los
buques mercantes neutrales. Se planteó la cuestión del ejercicio de este dere-
cho sobre los buques mercantes que navegaran en convoy escoltados por
buques de guerra neutrales (38). Gran Bretaña rehusó reconocer el derecho a
la inmunidad del convoy (39) hasta la Declaración Naval de Londres de 1909
pero, como esta no llegó a entrar en vigor, mantuvo su postura durante la Gran
Guerra con alguna excepción (convoy holandés a las Indias Orientales, en
1918). 

En cuanto a las formalidades del derecho de visita (40), deben consistir en
la detención del buque (con el uso de la fuerza si no se detiene), la visita por
oficiales enviados desde el buque de guerra (con inspección de los documen-
tos pertinentes para comprobar su nacionalidad, carga, pasajeros y puertos de
destino) y la investigación en presencia del capitán del buque detenido. La
resistencia a la visita implica la captura del buque y su cargamento. Si existe
alguna sospecha puede ser llevado a puerto para completar una investigación
más detallada. Esta práctica, llevada a cabo por Gran Bretaña, fue denunciada
como abusiva por los Estados Unidos de América y justificada por los aliados
en el peligro de ataque de los submarinos alemanes.
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(37) ROUSSEAU, Charles: op. cit., p. 441.
(38) DE AZCÁRRAGA Y BUSTAMANTE, J. L.: op. cit., p. 263 y ss. OPPENHEIM, L.: op. cit., p. 412.

ROUSSEAU, Charles: op. cit., p. 318 y ss.
(39) ROUSSEAU, Charles: op. cit., p. 432 y ss.
(40) FARIÑA GUITIÁN, F.: op. cit., p. 367 y ss.



El derecho de captura y la destrucción de la presa

En primer lugar, los buques mercantes enemigos (y, por supuesto, lo
buques de guerra) pueden ser capturados ejerciendo el derecho de los belige-
rantes de apropiarse de la propiedad enemiga en la mar (alta mar o aguas
jurisdiccionales de los beligerantes). Los buques mercantes neutrales (41)
pueden ser capturados únicamente por violación de un bloqueo, transporte de
contrabando de guerra, asistencia hostil y resistencia al derecho de visita,
siempre que la captura sea declarada válida por un tribunal de presas.

Por lo que se refiere al libre comercio de los neutrales (42), según la
Declaración de París de 1856, todas las mercancías son libres en barco neutral
(excepto el contrabando de guerra) y la mercancía neutral es también libre,
aunque la porte un barco enemigo.

En cuanto a la destrucción de las presas (43), la Declaración Naval de
Londres establecía en principio que la regla general es que no podrían ser
destruidos los buques neutrales capturados, pero permitía como excepción si
el transporte a un puerto del beligerante suponía un grave riesgo para el buque
apresador. Durante la Gran Guerra, Alemania destruyó los buques mercantes
neutrales que apresaba como una acción habitual de la guerra submarina. En
algunos casos admitió que se había cometido un error (buques americanos
Gulflight y Nebraskan), y en otros el Tribunal de Presas alemán de apelación
reconoció que la destrucción había sido ilegal (Draupner, Saga y Asta). Pero
en la mayor parte de los casos la práctica fue la destrucción de los buques
neutrales, sin visita ni investigación. Casos muy conocidos fueron los del
buque neutral norteamericano William P. Frye y los holandeses Medea y
María. 

Los juicios de presas

Se parte del aforismo «toda presa debe ser juzgada» (44). Ahora bien, al
haber fracasado la constitución de un tribunal internacional de presas por la
no entrada en vigor de la Convención XII de La Haya, estos tribunales que
han de juzgar la validez de la captura de los buques neutrales en la guerra
marítima son instituciones de derecho interno de los Estados. Durante la
Primera Guerra Mundial se constituyeron tribunales de presas (incluidos los
de Apelación) en los Estados beligerantes y se estableció el procedimiento
para sustanciar los juicios de presas. Se trataba de tribunales internos de los
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Estados (45), sin intervención de los Estados neutrales, que aplicaban el
Derecho Internacional de la guerra en la mar y el derecho nacional.

El juicio de los criminales de guerra

Aunque por el artículo 228 del Tratado de Versalles (46) Alemania recono-
cía a las potencias aliadas el derecho de llevar ante tribunales militares a las
personas acusadas de haber violado las leyes y usos de la guerra, esta repre-
sión sobre los vencidos en la Primera Guerra Mundial se concretó en escasos
juicios y resultó un fracaso la entrega a los aliados de las personas acusadas de
crímenes de guerra. Tampoco resultó efectivo el enjuiciamiento de estas
personas por los tribunales alemanes. En todo caso, ante la inexistencia de un
tribunal penal internacional neutral, resultaba notoria la desigualdad en la
exigencia de responsabilidad entre vencedores y vencidos en el conflicto
armado.

Durante la Gran Guerra, el Comité Internacional de la Cruz Roja protestó
públicamente al menos sobre cuatro tipos de violaciones (47) del Derecho
Internacional Humanitario (represalias contra los prisioneros de guerra, torpe-
deamiento de buques hospitales, supresión de campos de propaganda y
empleo de gases venenosos). El balance no fue enteramente negativo; por
ejemplo, gracias a la colaboración del Gobierno español se logró un acuerdo
para proteger a los buques hospitales de pabellón francés.

(45) DE AZCÁRRAGA Y BUSTAMANTE, J. L.: op. cit., p. 243 y ss. OPPENHEIM, L.: op. cit., p. 432
y ss. FARIÑA GUITIÁN, F.: op. cit., p 417 y ss. ROUSSEAU, Charles: op. cit., p. 323 y ss.

(46) OPPENHEIM, L.: op. cit., p. 138.
(47) BUGNION, F.: op. cit., pp. 125 y 126.



Unas reflexiones previas

L mantenimiento de la neutralidad española en la
Primera Guerra Mundial comportó diversas conse-
cuencias, económicas, políticas y sociales, que han
sido analizadas desde diversas perspectivas y
soportado diferentes enfoques. La situación de
España, alejada de los principales campos de bata-
lla situados en la frontera franco-alemana, el norte
de Italia, Rusia y el Imperio otomano, le suponía
una cuota muy estimable a favor para aislarse del
conflicto. No obstante hubo tendencias claramente
proclives a los aliados o en favor de los imperios
centrales que influyeron muy directamente en el
peso político de la nación.

Al inicio del conflicto (28 de julio de 1914), España era un país económi-
camente atrasado y esencialmente agrícola. Solo el País Vasco y Cataluña
gozaban de una estructura industrial más capacitada, por lo que un «país sin
colonias» (salvo los exiguos territorios de Guinea), moralmente destrozado,
con el sistema alterno de partidos muy cuestionado, con un Ejército anticuado,
una Armada inexistente (los programas navales de Maura/Ferrándiz aún no
habían dado frutos) y el eterno problema de Marruecos, fueron factores más
que suficientes para que el 7 de agosto el Gobierno de Dato se creyera en el
deber de ordenar la más estricta neutralidad a los súbditos españoles, con arre-
glo a las leyes vigentes y a los principios del Derecho Internacional Público.

Pero esta declaración no pareció convencer a determinados políticos, como
el conde de Romanones, que en un explosivo artículo, «Neutralidades que
matan», abogaba por la participación de España en la guerra en el bando alia-
do, en coherencia con la política exterior española alineada con Francia e
Inglaterra desde 1902. Pero el Rey, cuya simpatía por los aliados era también
manifiesta, respaldó la estricta neutralidad.
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Ninguno de los beligerantes
protestó la decisión española,
pero no descartaron sacar
beneficios de ella, aunque
fuera en flagrante violación de
sus normas (sobre todo en el
ámbito naval). Al fin y al cabo
España era una potencia de
segunda clase y, en opinión
generalizada, «a la baja»,
careciendo de los medios
necesarios para afrontar una
guerra moderna. 

Pero esta neutralidad tan
repetidamente propagada tuvo
sus momentos de peligro,
sobre todo cuando submarinos
alemanes y torpederos ingleses
comenzaron a atacar buques
mercantes españoles, hundién-
dolos o apresándolos, causan-
do serios estragos en el tráfico
marítimo.

La Marina Mercante española ante el conflicto

Los 50 meses que duró la Gran Guerra constituyeron un periodo sin prece-
dentes en la historia del mundo, con derivaciones trascendentales en todos los
órdenes. En el escenario de las confrontaciones navales hubo momentos críti-
cos en que la Marina Mercante era el chivo expiatorio del conflicto. Si los
aliados no hubieran podido conjurar el peligro de los submarinos germánicos,
su suerte hubiese sido fatal, pues el tráfico marítimo no hubiese podido sopor-
tar tan tremenda presión. Pero los acontecimientos tomaron a partir de 1918
un rumbo inesperado y, al término de la conmoción, las cosas volvieron al
estado en que se hallaban en 1914, despejándose la incógnita del predominio
alemán, que fue una seria amenaza a lo largo de toda la contienda.

Este protagonismo recaído en la Marina Mercante, por medios indirectos,
tuvo sus reflejos en las flotas neutrales, manifestándose en la fuerte demanda
de tonelaje por las naciones aliadas, con sus lógicos efectos de encarecimiento
de material, considerable alza de fletes, aumento de las construcciones navales
y en su contrapartida intensificación de la pérdida de los barcos por la campa-
ña submarina.
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Tales efectos se dejaron sentir en España en la medida correspondiente a
nuestra especial situación, aunque los estragos de la guerra submarina no le
afectaron tan directamente como a Holanda y los países escandinavos, más
próximos a las bases navales de los beligerantes marítimos. La construcción
naval adquirió un mayor desarrollo, el personal marítimo también se vio favo-
recido con mayores salarios y los navieros hicieron buenos negocios, impen-
sables en los primeros meses de la guerra, cuando su característica principal
era la incertidumbre, y no pocos armadores habían amarrado los barcos para
evitar males mayores.

Los tráficos y sus dificultades. Una estadística preocupante

Para seguir el proceso de dificultades y regresiones sufridas por los buques
mercantes españoles durante todo el periodo conflictivo, se hace indispensable
acudir a la estadística. La lista oficial de buques publicadas por el Ministerio
de Marina contabilizaba, el 1 de enero de 1914, 628 vapores con 844.327 t y
236 veleros con 32.070, lo que hacía un total de 877.297 t. Pero en la misma
fecha un año más tarde, los vapores eran 640, con 875.609 t y un tonelaje total
de 904.727. 

Sin embargo, el 1 de enero de 1916 ya se advierte una disminución de
hasta 603 vapores registrados, con 816.797 t, y 240 veleros —estos salen
mejor parados del conflicto— con 31.101 t. En total, 847.898 toneladas.

En 1917 —año tumultuoso en la vida política española— no se publicó la
lista oficial, aunque ya se habían producido pérdidas de mercantes por la
acción bélica, y la correspondiente a 1818 introdujo notables modificaciones,
como las de anotar el año de construcción de los buques y suprimir todos los
menores de cien toneladas, lo que trajo como consecuencia la desaparición de
un buen número de veleros. Según dicha lista, la Marina Mercante española
para dicho año contaba con 495 vapores con 749.546 t y 85 veleros con
31.209 y un total general de 780.755 t, por lo que con un cálculo grosso modo
del pequeño tonelaje válido excluido puede estimarse el total del tonelaje en
unas 800.000 aproximadamente.

De los buques inscritos en la lista oficial de 1918, hay que descontar
como desaparecidos 49; de ellos, 34 destruidos por submarinos alemanes y el
resto debido a accidentes ordinarios de navegación. En este año la primera
compañía naviera española, por tonelaje y clase de sus buques, seguía siendo
la Trasatlántica, con 23 vapores en servicio y un total de 105.000 t de arqueo
bruto. La guerra sin embargo le hizo mella, con la pérdida de los vapores
Carlos de Eizaguirre, por el choque con una mina en el cabo de Buena Espe-
ranza; Fernando Poo, que encalló y tuvo que ser reflotado, y el Alfonso XII,
aunque este naufragó en el puerto de Santander. A la Trasatlántica seguía en
importancia la Trasmediterránea, nacida de la fusión de varias empresas, con
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57 vapores y un tonelaje de arqueo de 74.376 t, sin contar los diez vapores
con 11.000 t en total de la Isleña Marítima de Palma, fusionada con ella. La
Trasmediterránea poseía prácticamente la hegemonía de los servicios de
cabotaje peninsular a excepción hecha de los correos subvencionados a
América, adjudicados a la Trasatlántica. Mantenía también la casi totalidad
de los servicios postales oficiales en el norte de África, Islas Canarias y Ba-
leares, pero las circunstancias de la guerra le impulsaron a emprender inte-
resantes navegaciones de gran cabotaje y altura, aunque evitando tráficos
peligrosos. No obstante dos de sus vapores fueron torpedeados por submari-
nos alemanes: el Río Francolí y el Luis Vives, de 2.160 toneladas. El hundi-
miento de este último vapor (25 de setiembre de 1916) desencadenó una serie
de protestas, concretadas en el ultimátum lanzado al Gobierno por los medios
navieros, quienes advertían que si sus barcos no eran protegidos suspende-
rían todo el tráfico con destino a los puertos mediterráneos y cantábricos.

Sota y Aznar, de Bilbao, tenían 31 vapores al comienzo de la guerra,
perdiendo en su transcurso siete de ellos hundidos por los submarinos alema-
nes y cinco que vendieron a otras banderas ante el acoso de que eran objeto.
En 1918 tenían 16 vapores en servicio, aspirando —según  memoria de su
gerencia— a una flota de cien vapores con medio millón de toneladas a adqui-
rir en «circunstancias favorables», estímulo este surgido del beneficio líquido
del último año de la guerra, que le dio un saldo positivo de 35 millones de
pesetas (todo no iban a ser frustraciones y penurias).

La Casa Pinillos de Cádiz no se vio afectada por pérdidas de guerra, si bien
tuvo que lamentar el naufragio de su magnífico Príncipe de Asturias, en mayo
de 1916, con elevadas pérdidas humanas cerca de las costas brasileñas, y en
diciembre del mismo año perdió el Pío XI en viaje de Galveston a España, y
posteriormente el Valbuena. Eran pues ocho al servicio de la Compañía, todos
dedicados a líneas trasatlánticas, auténtico señuelo de la navegación comercial
de más empuje.

La Vasco-Andaluza de Ybarra y Cía. de Sevilla, con 27 vapores en servicio
y dos en construcción, no perdió ninguno por causas dimanantes de la guerra
pues, excepción hecha de algunos viajes a América, los tuvo adscritos al tráfi-
co de cabotaje. En cambio a la Marítima del Nervión de Bilbao le torpedearon
cinco vapores y se deshizo de sus barcos más inferiores mediante ventas más
favorables. En 1918 poseía cuatro barcos de reciente construcción en astille-
ros nacionales, dos más antiguos y cuatro más contratados en la Sociedad
Española de Construcción Naval de 5.500 t de peso muerto.

Naviera también con buen impulso era la sociedad en comandita Hijos de J.
Tayá de Barcelona, que en 1914 tenía un único barco dedicado a la importación
de maderas, pero que con la guerra amplió considerablemente sus negocios,
dando mucho que hablar sus constantes peripecias. En 1918 le torpedearon
cinco vapores los submarinos alemanes y antes se habían perdido dos más por
accidentes de navegación; pero los dirigentes de esta empresa, dispuestos a
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presentar valientemente su flota y a cualquier precio, fueron adquiriendo
cuanto material salía a la venta, mediano o malo, ya que de bueno no se
encontraba nada en el mercado. Por último la compañía anónima marítima
Unión de Bilbao constituyó un caso único en periodo tan azaroso para la
Marina Mercante española, ya que conservó sus cinco grandes vapores, los
mismos que tenía antes de la guerra, sin que sufriera alteración alguna.

Las violaciones a la neutralidad

Declarada la guerra se decretó de inmediato el bloqueo marítimo de ambos
bandos, incluyendo en él no solo las mercancías destinadas a los beligerante y
países colindantes, sobre los que existía la posibilidad de una reexpedición,
sino que englobó a los que salían de dichos países. Ello complicó no poco el
tráfico marítimo, sujeto a limitaciones y peligros patentes. Inglaterra domina-
ba los mares «por arriba» y se crearon los «navicerts», o permisos previos de
los representantes británicos para efectuar el transporte, y como los navieros
temían los perjuicios derivados de prescindir de ese requisito, se negaban a
embarcar sus mercancías sin ese control inglés. Pero Alemania impuso sus
fuerzas «por abajo», y fue precisamente la grave situación creada por su acti-
vidad submarina —que de rechazo implicaba una grave crisis en los mercados
internacionales, con el consiguiente aumento del precio de las importaciones y
especialmente de los fletes— lo que obligó al Gobierno a publicar el Real
Decreto de 7 de enero de 1916, por el que se prohibía la venta de buques a los
armadores y gobiernos extranjeros. Se pretendía con tal medida evitar el
retraimiento de nuestros navieros que, asustados, comenzaban a deshacerse de
sus unidades desmantelando la flota mercante española. Pero tal disposición
no fue suficiente para devolver la confianza ni para lograr la rebaja de fletes,
causa determinante de la carestía de los artículos de primera necesidad y de
las materias primas, por lo que, como señala Bordejé, después de examinar el
gabinete todas las acciones posibles y de consultar a las compañías navieras,
se creó una comisión, que bajo el nombre de Junta de Transportes Marítimos
era la responsable de regular la importación de artículos indispensables, de
establecer prioridades de obtención en los mercados exteriores y de dictar
condiciones económicas y subvenciones para determinados artículos, como el
carbón, trigo, etcétera.

El hundimiento del vapor Luis Vives —al que se ha hecho referencia— en
septiembre de 1916 desató una serie de protestas concretadas en el ultimátum
del que ya hemos dado cuenta. De otra parte, la posición de los pilotos y
maquinistas de la Marina Mercante, que estimaban que los riesgos que corrían
no eran en absoluto compensados, dio origen a una conflictiva huelga general
en la Trasmediterránea, que obligó a la utilización de unidades de la Armada
para asegurar los servicios entre la Península y los puertos del Protectorado.
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Este clima de intranquilidad sería el factor determinante en la desaparición de
muchas sociedades y en la formación de otras más fuertes, en las que aquellas
quedaban absorbidas.

Se ha dicho que fue una feliz coincidencia que el comienzo de la guerra
encontrara a Dato en el poder, pues su decidida vocación neutralista ponía a
España a salvo de todo riesgo. En honor a la verdad, el pacifismo y buen
sentido de Alfonso XIII inclinó la balanza a una neutralidad ventajosa, pues
aunque los españoles no tenían razones para intervenir en aquella confronta-
ción sus avatares e influencias iban a atacarle muy directamente. Se ha dicho
también que los liberales eran aliadófilos y los conservadores germanófilos, y
aunque algo de verdad hubo en ello; un innegable sentido patriótico cerraría
filas en torno a la neutralidad, que era la única política para España. Neutrali-
dad que, como se ha visto, no sería obstáculo para que las flotas de uno y otro
bando causaran notorias pérdidas en la flota mercante española.

La Gran Guerra: aspectos positivos, consecuencias negativas

Se calcula que los submarinos alemanes produjeron pérdidas de entre
139.000 y 250.000 t en la flota mercante española. El UB-23 en La Coruña,
el UB-49 en Cádiz y otros dos más visitaron puertos españoles; uno de ellos,
el UB-35, navegó hasta Cartagena portando una misión del káiser al rey.
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Tras el final de la contienda, la República alemana de Weimar entregó a
España una serie de mercantes en compensación de los buques perdidos a
causa de la acción de sus submarinos. Uno de ellos, el inicialmente bautizado
como España número 6, sería el futuro Dédalo, el primer portaaviones de la
Armada española, que intervendría en el desembarco de Alhucemas.

La Gran Guerra dejaría también sus huellas en la manida neutralidad del
país. En el orden internacional, sin duda, la cuestión más espinosa fue la
destrucción de buques españoles por las flotas de las potencias beligerantes,
mientras que en el ámbito interno el alza irreversible de los precios y el
contrabando a gran escala influyeron negativamente en el desarrollo nacional.

Fue precisamente este rígido ejercicio de neutralidad lo que obligó a
restringir hasta lo imprescindible la actuación de la Marina Militar española
en su función representativa, mientras que la Mercante, como se ha dicho, era
objeto de feroces ataques por los mares del mundo, con el soporte de cuantio-
sos daños, hasta el extremo de que dos años después del comienzo de la
conflagración había sufrido la pérdida de buques por un total de 80.000 tone-
ladas. La opinión pública se indignó, pero era difícil canalizar una indignación
auténticamente nacional en la que mediaban intereses contrapuestos. La
estructura económica del país, por otra parte, había sufrido una profunda tras-
formación, aunque de ella no se beneficiara el español de a pie, y al resguardo
de la guerra surgieron muchos negocios que dejaron muy en entredicho la
moral pública.

De todas formas, se advirtió un despegue económico y crecieron la indus-
tria textil catalana, la minería asturiana y la siderurgia vasca; se crearon
también industrias químicas y construcción naval. Hubo suspensiones en la
balanza comercial e incremento de los beneficios empresariales, pero a partir
de 1917 las cosas cambiaron con la huelga general inspirada contra los ejérci-
tos de artillería y con la irrupción de las juntas militares de defensa.

Tras la firma del Tratado de Versalles, la Marina española encaraba un
periodo de progreso inicial, frenado en parte por otra importante huelga del
personal náutico en su confrontación con la Asociación de Navieros del Medi-
terráneo, pero dichos negocios marítimos continuaron produciendo dividendos
y la construcción naval, que en 1913 apenas rendía 5.000 t anuales y no se
computaba en las estadísticas mundiales, lograba en 1919 ser la séptima
después de Estados Unidos, Inglaterra, Japón y Holanda, yendo por delante de
Francia e Italia y otros países occidentales a los que la guerra, como castiza-
mente suele decirse, había partido por medio. El millón de toneladas de
arqueo bruto —difícil aspiración siempre en nuestra flota comercial— no
quedaba tan lejos de nuestro alcance tras la pacificación de Europa.
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UANDO el 28 de julio de 1914 dio comienzo la
Primera Guerra Mundial, tras la declaración de
guerra del Imperio austro-húngaro a Serbia, muy
pocos creyeron que el conflicto se iba a prolongar
en el tiempo, ni mucho menos era previsible vati-
cinar el elevado número de bajas que ocasionaría.
Sin embargo, las estimaciones actuales cifran en
cerca de diez millones el número de muertos y en
más de veintiuno el de heridos, a los que hay que
sumar otros ocho millones de desaparecidos en los
distintos frentes de batalla.

Para hacer frente a estas exigencias fue preciso
articular un sistema de evacuación sanitaria en el

que los buques hospitales desempeñaron un papel relevante, especialmente en
los escenarios bélicos más alejados. Basta recordar lo acaecido en Galípolli o
las necesidades de repatriación de heridos norteamericanos y de las distintas
posesiones británicas. 

Aunque soy consciente de que hubo más, he podido identificar un total de
301 buques pertenecientes a los siguientes países: Alemania, 18; Bélgica, 3;
Francia, 35; Imperio austro-húngaro, 39; India, 1; Italia, 11; Nueva Zelanda, 3;
Países Bajos, 3; Reino Unido, 149; Rusia, 21; Turquía, 7, y Estados Unidos, 10.
Entre ellos se incluyen desde aquellos que cumplieron cometidos específicos
de buque hospital hasta los catalogados como buques ambulancia, pasando
por transportes habilitados circunstancialmente para recibir bajas y buques
fluviales que desempeñaron un papel muy importante en zonas determinadas,
como Europa central o Mesopotamia. 

Pero durante este conflicto se asistió también a la aparición del arma
submarina como instrumento habitual de la guerra en la mar. El uso indiscri-
minado que de la misma hicieron algunas de las potencias enfrentadas provo-
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có el hundimiento de algunos buques hospitales, tanto por la acción directa de
los torpedos como por colisión con minas fondeadas. Menos frecuentes fueron
los ataques aéreos, aunque también los hubo.

Curiosamente, el primer ataque documentado tuvo como protagonista al
submarino británico E-11 que, en agosto de 1915, hundió al buque hospital
turco Halep. Ese mismo año, la aviación británica bombardeó al Gulnihal,
otro buque hospital de la misma nacionalidad. 
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BUqUES TORPEDEADOS

Buque País Submarino Fecha

Halep Turquía E-11 británico 08/1915

Portugal Rusia U-33 alemán 30/03/1916

Vperiod Rusia U-38 alemán 08/07/1916

Georgian Reino Unido UB-47 austriaco 08/03/1917

Asturias Reino Unido Submarino alemán 21/03/1917 (1)

Gloucester Castle Reino Unido UB-32 alemán 30/03/1917 (2)

Lanfranc Reino Unido UB-40 alemán 17/04/1917

Donegal Reino Unido UC-21 alemán 17/04/1917

Dover Castle Reino Unido UC-67 alemán 26/05/1917

Rewa Reino Unido U-55 alemán 04/01/1918

Guilford Castle Reino Unido UC-55 alemán 18/03/1918 (3)

Kyarra Reino Unido UB-57 alemán 26/05/1918

Koningin Regentes Países Bajos UB-107 alemán 06/06/1918

Llandovery Castle Canadá UB-86 alemán 27/06/1918

Cordova Italia UC-52 alemán 04/07/1918

(1) Pudo ser salvado.
(2) Ídem.
(3) Ídem.



Pero, conforme se fue incrementando el nivel operativo de los submarinos
de los imperios centrales, fue creciendo el número de ataques contra buques
de las potencias aliadas y, también, a sus buques hospitales. En los cuadros 
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COLISIÓN CON MINAS

Buque País Submarino Fecha

Anglia Reino Unido UC-5 alemán 17/11/1915

Marechiaro Italia UC-12 alemán 21/02/1916 (4)

Tirol Austria-Hungría Mina 24/04/1916

Erin Reino Unido UC-73 alemán 28/04/1916

Alexandria Reino Unido U-72 alemán 07/09/1916

Britannic Reino Unido Mina alemana 21/11/1916

Braemar Castle Reino Unido U-73 alemán 23/11/1916 (5)

Galeka Reino Unido Mina alemana 28/11/1916

Glenart Castle Reino Unido UC-45 alemán 01/03/1917 (6)

Salta Reino Unido UC-26 alemán 10/04/1917

Goorkha Reino Unido Mina alemana 17/10/1917 (7)

Oceania Austria-Hungría Mina 04/10/1918 (8)

Tabora Alemania HMS Vengeance 23/03/1916

(4) No se hundió, aunque sufrió bajas.
(5) Pudo ser recuperado.
(6) Ídem.
(7) Ídem.
(8) Hundido por su dotación para evitar su captura.

CAÑONEADOS Y HUNDIDOS

Buque País Buque Fecha



adjuntos se resumen todos los ataques realizados en el transcurso de la guerra,
bien directamente o por medio de minas.

Fueron, por lo tanto, un número significativo de ataques, la mayor parte de
ellos alemanes, que ocasionaron la pérdida de 12 buques hospitales como
consecuencia del impacto de torpedos, de otros siete tras colisionar con minas
y de dos por impacto de proyectiles.

Aunque la intencionalidad de muchos de estos ataques no puede ser justifi-
cada, en algunos casos pudo haber problemas a la hora de identificarlos. Hay
que tener en cuenta que la irrupción del arma submarina en la guerra naval, de
la incipiente aviación y de las armas de largo alcance habían modificado
sensiblemente las circunstancias establecidas en los convenios que, por otra
parte, en aquellos momentos no se caracterizaron por una adecuada compren-
sión de las especiales características de la actuación de los submarinos.

Estos ataques ocasionaron, en algunos casos, un elevado número de vícti-
mas. Destacan los 234 muertos que provocó el hundimiento del Llandovery
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Hundimiento del buque hospital británico Anglia.

Gulnihal Turquía Aviación británica 1915

BOMBARDEADOS

Buque País Aviación Fecha



Castle, los 200 del Halep, los cerca
de 150 del Anglia, los 130 del Salta
o los 115 del Portugal. También
fueron significativas las pérdidas
ocasionadas en el Asturias (44), Tirol
(40), Georgian (37), Lanfranc (34),
Donegal (33) o Marechiaro (33).
Todo ello despertó un auténtico
clamor que fue utilizado por los
servicios de propaganda a través de
carteles ampliamente difundidos. En
unos casos se presentaban los
ataques como un estímulo hacia la
victoria. En otros casos, se rendía
homenaje a los que habían fallecido
a bordo de los mismos, como en el
cartel de la Cruz Roja que se acom-
paña.
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Tampoco faltaron los que daban cuenta de los hundimientos producidos,
aunque con algunos errores. Así, por ejemplo, en este cartel francés se incluye
al Ernest Simons, que no era un buque hospital, o se transmite la idea de que
el Guildford Castle resultó hundido cuando en realidad sobrevivió al ataque
de un submarino alemán, como se ha indicado anteriormente.

Por la importancia del propio buque, con sus cerca de 50.000 toneladas de
desplazamiento, la pérdida del Britannic tuvo una enorme repercusión, a pesar
de que solo hubo 30 bajas, pudiendo ser rescatadas más de 1.000 personas. La
tragedia volvió a cobrar actualidad cuando, en 1975, el legendario comandan-
te Cousteau descubrió el pecio a 90 metros de profundidad, lo que permitió
establecer de manera definitiva que el hundimiento fue debido a la acción de
una mina y no a un ataque directo, como se había supuesto.

La situación experimentó un agravamiento a comienzos de 1917, tras la
generalización de la guerra submarina por parte de los imperios centrales.
Durante el mes de marzo de 1917, habían sido atacados los buques hospitales
británicos Georgian, Asturias y Gloucester Castle. Al mes siguiente y en un
mismo día, 17 de abril, dos nuevos buques hospitales británicos sucumbieron
a los torpedos alemanes, el Donegal y el Lanfranc, con la justificación de

PRIMER CENTENARIO DEL INICIO DE LA PRIMERA GUERRA MUNDIAL...

354 [Agosto-septiembre

El Britannic tras colisionar con una mina.



que eran utilizados para fines distintos a los declarados. Estos hechos provo-
caron la amenaza, por parte de Francia, de embarcar en sus buques a prisio-
neros alemanes, mientras que Alemania anunció que por cada prisionero
alemán embarcado situaría a tres prisioneros franceses en los lugares más
expuestos a los bombardeos aliados. Ante esta situación, el rey Alfonso XIII
intervino como mediador, proponiendo la presencia de observadores españo-
les a bordo de los mismos para garantizar el correcto empleo de estas unida-
des (9). 

La propuesta fue aceptada por las partes beligerantes y, desde mediados
de 1917, marinos españoles embarcaron en los buques hospitales de diver-
sos países. No conocemos todos sus nombres ni las unidades a las que
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Rewa (4 de enero), Kyarra (26 de mayo) y Llandovery Castle (27 de junio), mientras que
también fue torpedeado el Guilford Castle (18 de marzo), aunque no llegó a hundirse. También

Pecio del Britannic.



fueron destinados, aunque Bordejé y Morencos (10) hace referencia a ellos a
raíz de un grave problema disciplinario que plantearon. Según este autor
fueron tres capitanes de fragata, trece capitanes de corbeta y cinco tenientes
de navío los que desempeñaron este cometido a bordo de buques hospitales
franceses, británicos, italianos y griegos, actuando como delegados del
Gobierno español. Al parecer, se vieron completamente desasistidos, hasta
el punto de que sus familias no recibieron las pagas correspondientes. El
problema que se le planteó al contralmirante Manuel Flórez, ministro de
Marina en el gabinete formado por Dato en junio de 1917, se prolongó hasta
1919, cuando aquellos oficiales solicitaron la concesión de una serie de
indemnizaciones y que dicho embarque fuera considerado «tiempo de
campaña» a todos los efectos, a lo que finalmente accedió el gabinete presi-
dido por Maura.

Las cifras de oficiales españoles embarcados a las que hemos hecho refe-
rencia no concuerdan con las de otras fuentes. Así, por ejemplo, el 22 de junio
de 1919 fueron condecorados por el embajador británico en Madrid, sir Arthur
Hardinge, con las insignias de la Orden del Imperio Británico «los marinos
españoles que, durante el período álgido de la guerra submarina» prestaron
servicio «a bordo de los buques hospitales británicos, garantizando así que los
buques ingleses no conducían contrabando de guerra». Fueron once capitanes
de fragata y tres tenientes de navío los que aparecen reseñados en el Boletín
de Medicina Naval (11) que se hizo eco de la noticia, siendo sus nombres los
siguientes: capitanes de fragata José Núñez Quijano, Gonzalo de la Puerta y
Díaz, Antonio Gascón Cubells, Lorenzo Milá Battle, Roberto López Barril,
Álvaro de Churruca y Murga, Ramón Martínez del Moral, Lorenzo Moya y
Matanza, Tomás Sostoa y Martínez, Eugenio Montero y Eduardo Vardía y
Camba. Con ellos, los tenientes de navío Adolfo Leria y López, José Gonzá-
lez-Hontoria y Ángel Rico. Por lo tanto, si estos fueron los embarcados en
buques británicos, el total tuvo que ser mayor, dado que también lo hicieron
en buques hospitales de otros países, como antes se ha señalado.

Reconociendo la labor realizada hasta esos momentos, en 1917 el presi-
dente de la Conferencia de Cruces Rojas Neutrales, reunida en Ginebra, envió
un mensaje a Alfonso XIII en el que manifestaba: «La Conferencia aprecia
con satisfacción que los esfuerzos realizados por Vuestra Majestad para obte-
ner el cese de las medidas de represalias sobre las naves-hospitales, han sido
coronadas por el éxito. La Conferencia expresa a Vuestra Majestad su profun-
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fueron hundidos el Koningin Regentes, de los Países Bajos (6 de junio) y el italiano Cordova (4
de julio).

(10) BORDEJÉ Y MORENCOS, Federico Fernando: Vicisitudes de una política naval. Editorial
San Martín. Madrid, 1978, pp. 293 y 321-322.

(11) Boletín de Medicina Naval, núm. 20, 15 de julio de 1919, p. 496.



da gratitud por este nuevo servicio rendido, después de tantos otros, a la causa
de la Humanidad. Édouard Naville» (12). 

No fue esa la única actuación del monarca español a favor de los afectados
por el conflicto, ya que también fueron enviadas varias comisiones para
inspeccionar los campos de prisioneros, que llegaron a realizar 4.000 visitas,
logrando mejoras significativas. Por otra parte, el compromiso personal del
Rey llegó hasta el extremo de crear en el propio Palacio Real una oficina para
atender las demandas llegadas desde los más diversos lugares. La oficina
financiada con sus propios recursos facilitó ayuda a 122.000 prisioneros fran-
ceses y belgas, 7.950 ingleses, 6.350 italianos, 400 portugueses, 350 america-
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(12) El suizo Henry Édouard Naville (1844-1926) es más conocido por su ingente labor
como egiptólogo, aunque cuando la guerra paralizó sus trabajos de excavación volcó todos sus
afanes en labores humanitarias en el seno del Comité Internacional de la Cruz Roja.

El rey Alfonso XIII con el presidente del Gobierno Eduardo Dato.



nos y 250 rusos. Además, logró repatriar a 21.000 prisioneros enfermos y a
unos 70.000 civiles.

La simpatía que despertaron sus gestiones fue enorme, así como el eco que
tuvieron en los medios de comunicación. No es de extrañar, por lo tanto,
que en 1917 el jurista y senador vitalicio del reino Francisco Lastres y Juiz
presentara su candidatura al Premio Nobel de la Paz, que finalmente recayó en
el Comité Internacional de la Cruz Roja. Volvió a ser propuesto en 1933. En
esta ocasión la candidatura fue suscrita por el francés Albert de la Pradelle y el
español José de Yanguas Messía, como miembros del Instituto de Derecho
Internacional, cuando el monarca vivía ya en el exilio, aunque tampoco tuvo
éxito.

PRIMER CENTENARIO DEL INICIO DE LA PRIMERA GUERRA MUNDIAL...

358 [Agosto-septiembre



L advenimiento de la Primera Guerra Mundial
sorprendió a la sociedad española con el paso
cambiado. Y es que para una nación donde prima-
ba la injusticia social, insuficientemente industria-
lizada, con una economía de mercado en pañales y
un estamento político en gran parte corrompido,
los ecos del conflicto eran percibidos por el
pueblo llano como algo muy lejano, pues bastante
tenía con padecer los males citados. Si a todo ello
unimos la realidad de nuestras Fuerzas Armadas, y
de nuestra Marina en particular, escasas en efecti-
vos y atrasada tecnológicamente, la no beligeran-
cia, más que una opción, se presentaba como una
imperiosa necesidad.

Pero aquello no significó en absoluto que, con nuestros limitados medios,
no estuviéramos vigilantes durante el desarrollo del conflicto, tal y como
vamos a exponer a continuación. 

Neutralidades que matan… o no (1)

A los diecinueve días de comenzadas las hostilidades, en La Gaceta de
Madrid del 16 de agosto, el Ministerio de Estado español ordenaba la estricta
neutralidad de sus súbditos en el conflicto. 

El tiempo demostraría que aquella declaración no podía llevarse escrupulo-
samente a efecto, pues el vínculo económico establecido años antes con los
aliados de la Entente (por no mencionar a los geográficos o estratégicos) hizo
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(1) El título de epígrafe evoca al célebre artículo del aliadófilo Álvaro de Figueroa y
Torres (conde de Romanones) que vería la luz en las columnas del Diario Universal de su
edición de 7 de agosto de 1914, del que, con el permiso del lector, me he permitido jugar un
poco con su sentido.



que en la práctica se convirtiera en «benévola» con ellos, lo que puso en
muchas ocasiones en serios aprietos al Ejecutivo durante los cuatro años que
duró la Gran Guerra. 

No obstante, tanto Alemania como Austria se mostraron tan sorprendidas
como contentas de la posición española, pues siempre creyeron que nuestro
país, llegado el momento, entraría en liza al lado de la Entente, dando así
cumplimiento a un hipotético pacto secreto suscrito años antes por nuestra
nación con aquellas potencias.

Las razones de esta política las encontramos en dos elocuentes misivas que
creo oportuno transcribir. La primera fue la carta que Eduardo Dato dirigió a
Antonio Maura al mes de estallado el conflicto, en el que el jefe del Ejecutivo
se expresaba en los siguientes términos:

«...Abrigamos el propósito de no salirnos voluntariamente de la norma de
conducta que trazamos al estallar la conflagración. De la neutralidad sólo nos
apartaría una agresión de hecho o una comunicación que se nos dirigiese en
términos de ultimátum para prestar nuestro concurso activo a algunos belige-
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Mapa satírico de la Primera Guerra Mundial.
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rantes... ¿Durará esta situación? ¿Nos empujarán los aliados a tomar partido
con ellos o contra ellos? No lo espero, aunque no deja de inquietarme las
hipótesis. Y no lo temo, porque deben de saber que carecemos de medios
materiales y de preparación adecuada para auxilios de hombres y elementos
de guerra y que aún en el caso de que el país se prestase a emprender aventu-
ras, que no se prestaría, tendría escasa eficacia nuestra cooperación. ¿No
serviremos a los unos y a los otros conservando nuestra neutralidad para
tremolar la bandera blanca y reunir; si tanto alcanzásemos, una conferencia
de paz en nuestro país que pusiera término a la presente lucha...?»

La segunda, firmada por Salvador Bermúdez de Castro, titular de la cartera
de Estado, es otra comunicación dirigida en esta ocasión al embajador de
España en París: 

«...Le diré que no seguimos otro camino que el de la neutralidad benévo-
la... que es natural hacia naciones con las que nos unen relaciones especiales,
aunque no se refieran principalmente a los intereses que están hoy en juego.
Por otra parte, no habiendo el embajador de Francia ni el de Inglaterra signi-
ficado nada que indirectamente representase la creencia por parte de sus
gobiernos de que otra debiera ser nuestra actitud, hubiera constituido verda-
dera temeridad contraria, además, al sentimiento unánime de la Nación...
Nuestra situación de neutralidad es, además, la más conveniente también
para Francia e Inglaterra, dado que nuestro auxilio no sería muy eficaz...» 

El Ejecutivo estimaba que los beligerantes no pondrían a nuestra nación
entre «la espada y la pared» de forzar su entrada en la guerra pues, más que
ofrecer una ayuda efectiva o determinante en los terrenos económico o militar,
sería una nueva pesada losa con la que hubieran tenido que cargar, al tenerla
que proveer de todo tipo de suministros y armamento. Además España espera-
ba, al igual que los contendientes, que la guerra se resolviera en pocos meses,
para posteriormente erigirse en árbitro protagonista de las negociaciones de
una paz estable y duradera. El tiempo se encargaría de demostrar que tan
bienintencionados propósitos se convertirían pronto en un espejismo dentro
del desierto de odio, crueldad y venganza en el que se encontraban abocadas
las distintas potencias europeas.

Aunque parte de la sociedad se manifestaba abiertamente aliadófila o
germanófila, la mayoría aplaudía la decisión del Gobierno, que fue respaldada
por republicanos, regionalistas, la inmensa mayoría de la intelectualidad y de
la clase media. No obstante, para evitar campañas a favor o en contra de unos
y de otros, el Gobierno restringiría la libertad de prensa (2).

(2) Real Orden de 2 de agosto de 1914 publicada en La Gaceta de Madrid del día siguiente.



Política del ministro y de su Estado Mayor

Respecto a lo que se refería exclusivamente a nuestra Armada, algunos
historiadores han censurado la aparente pasividad de nuestra flota ante aque-
lla coyuntura bélica (3). Pero el contralmirante Augusto Miranda y Godoy
(4), que ostentaba la cartera de Marina por aquel entonces, poco podía hacer
ante la incapacidad de nuestra flota de ejercer un control efectivo en nues-
tras aguas territoriales, a pesar de que en esa época dicho límite quedó redu-
cido a tan solo tres millas de la costa (5). Para ello se hubieran necesitado al
menos siete u ocho cruceros de la clase Princesa de Asturias o que hubiéra-
mos dispuesto de los buques específicos para esta labor. Además, según iba
transcurriendo el conflicto, se produjo un encarecimiento notable del carbón
(6), ya que los distribuidores, temiendo su escasez, comenzaron a acaparar
grandes cantidades, a pesar de las iniciativas que hubo para evitar el abuso
(7). Esto haría que se dieran órdenes para economizar su consumo, y que se
vigilaran los depósitos que del combustible tenía nuestra Marina para evitar
robos (8), prevenciones todas aquellas orientadas a mantener unas mínimas
reservas estratégicas que podrían ser vitales ante cualquier cambio de
coyuntura que pudiera producirse respecto a nuestro estatus como potencia
neutral.
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(3) BORDEJÉ Y MORENCOS, F. Fernando: Vicisitudes de una política naval. Editorial San
Martín. Madrid, 1978.

(4) ANTÓN VISCASILLAS, Jaime; ANCA ALAMILLO, Alejandro: El almirante don Augusto
Miranda y Godoy. Marino, gobernante, hombre de ciencia y Senador del Reino. Armesto &
Asociados. Ferrol, 2012.

(5) Desde la Real Cédula de 17 de febrero de 1760 estaba establecida en seis millas, distan-
cia que fue refrendada con posterioridad por la Real Resolución de 1 de mayo de 1775, el artí-
culo 15 del Real Decreto de 3 de mayo de 1830 y la Orden de 5 de octubre de 1874. Sin embar-
go, y debido al conflicto, nuestra nación decidiría poner en vigor con carácter provisional los
preceptos del XIII Convenio de La Haya de 18 de octubre de 1907, en el que la establecía en
tan solo tres (véase el Real Decreto de 23 de noviembre de 1914, artículo 2). Concluidas las
hostilidades volveríamos a las seis, y no sería hasta 1977 cuando dicha franja de influencia fue
ampliada a las 12 millas.

(6) En 1913, la tonelada de carbón nacional costaba 18 pesetas. En 1917, 107,5. El pan
subió un 60 por 100, la carne y los huevos un 80 por 100. Entre 1914 y 1920 los precios subie-
ron un 100 por 100, mientras que los salarios lo hicieron en un 30 por 100.

(7) Por poner un ejemplo, a comienzos de 1917 el alcalde de Ferrol persiguió a aquellos
intermediarios sin escrúpulos imponiéndoles fuertes multas, consiguiendo que los precios no se
incrementaran y salvando con ello la supervivencia de la flota pesquera de su ciudad, que con el
encarecimiento de costes del combustible no le salía rentable salir a faenar.

(8) El 12 de marzo de 1917 cuatro marineros, con la ayuda de unos paisanos, cargaron en
una gabarra, que iba remolcada por un vapor propiedad de los últimos, unas cuantas toneladas
de dicho combustible, pero al intentar salir de la dársena un infante de marina que se encontra-
ba de centinela les dio el alto y les hizo regresar, siendo conducidos los marineros a la prisión
militar del arsenal, instruyendo la sumaria el capitán de infantería de Marina Gerardo Elicechea.



Esta cruda realidad no
significó, en ningún caso, que
nuestro ministro permaneciera
impasible ante el curso de los
acontecimientos, pues bien
pronto tuvo que reaccionar
ante la intolerable violación de
nuestra neutralidad, verificada
por los alemanes en nuestros
territorios africanos de Río de
Oro (luego Villa Cisneros y
hoy Ad-Dakhla). Este affaire
tuvo lugar el día 26 de agosto
de 1914, tan solo diez días
después de declarada oficial-
mente nuestra neutralidad,
cuando el crucero protegido
británico Highflyer, coman-
dando por Henry T. Bulller,
sorprendió al crucero auxiliar
germano Kaiser Wilhelm der
Grosse, al mando de Maximi-
lian Reymann, abasteciéndose
en la colonia española por
cuatro vapores de su naciona-
lidad. 

Al no aceptar el teutón las
exigencias de rendición del
inglés, y pese a violar la
neutralidad española, dio
comienzo un breve combate
que duró poco más de una
hora, y donde la superioridad artillera determinó el hundimiento del buque de
guerra alemán (9), si bien el resto de los buques aprovisionadores pudo esca-
par (10).

La inacción de las autoridades de la colonia fue muy censurada, sobre todo
sabiendo como sabían la posición del Gobierno, que les fue adelantada el día 6
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(9) Parte de la dotación germana alcanzó la playa, siendo asistidos con ropas y alimentos
por el destacamento español. Más tarde serían embarcados en el vapor Gomera y Hierro que
los trasladó a Las Palmas, donde arribaron el día 29. 

(10) CASTROVIEJO VICENTE, Cristino: Destruya al Konigsberg a toda costa. Damaré
Edicións. Pontevedra, 2010, p. 67.

Almirante Miranda. (Museo Naval. Madrid).
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de agosto (11). Miranda inmediatamente puso en alerta al crucero acorazado
Cataluña, que se encontraba en Las Palmas, y al que ordenaría zarpar hacia Río
de Oro cuatro días después del lamentable suceso con objeto de disuadir a los
alemanes de realizar operaciones de este tipo aprovechando la neutralidad espa-
ñola. Además, para evitar en el futuro estos comprometidos incidentes, manda-
ría a su Estado Mayor que realizara varios estudios para reforzar algunas zonas
marítimas que pudiesen, por su situación estratégica, verse afectadas por la
guerra. No obstante, y debido a la escasez de unidades de la que adolecía nues-
tra flota, la incapacidad de mantener el control de nuestras aguas territoriales fue
a lo largo del conflicto un hecho, y por poner un ejemplo nos viene a la memo-
ria el combate que se desarrolló en el litoral de la isla de El  Hierro entre los
submarinos alemanes U-156 y U-157 y el británico E-48, el 17 de enero de
1918 (12). Otra de las directrices que se dio fue la colaboración con el Estado
Mayor Central del Ejército (13), que debía ser fluida, en especial en todo lo
relativo, llegado el caso, a la preparación de los transportes marítimos en la
conducción de fuerzas terrestres, y en general en todo lo relacionado con
la defensa de las plazas navales y en el estudio de todos los planes militares que
exigieran la coordinación de ambas fuerzas. Además se ordenó que se distribu-
yera, tanto a nuestro EMA (entonces denominado Estado Mayor Central de la
Armada) como a los altos mandos, la publicación periódica La Guerra y su
preparación (14), que redactaba la sección 5.ª del citado Estado Mayor Central,
en el que se daban a conocer puntualmente las enseñanzas que estaba ofreciendo
el conflicto, lo que facilitaba la mejora del nivel formativo y profesional de la
alta oficialidad con los medios y tácticas empleados en la guerra moderna.

(11) Véase el diario El País de su edición del día 7 de agosto, que recoge las declaraciones
del ministro, el marqués de Lerma, en la que afirmaba: «Nosotros hemos comunicado a nues-
tras posesiones de Guinea y Río de Oro la declaración de guerra y la neutralidad de España,
encargando al gobernador Sr. Barrera, que estaba con la Comisión de delimitación, que vuelva
a Santa Isabel, capital de la posesión...».

(12) Por si al lector le quedara alguna duda de la proximidad de los submarinos a la costa,
comentar que los tripulantes del U-156, que había sido alcanzado por un torpedo por su adver-
sario, que no llegó a estallar, llegaron a nado a la orilla. Incluso otro torpedo llegó a estallar
contra la costa. No sería hasta pasado un mes de la acción cuando un buque de nuestra Armada
(el cañonero Laya) se dejó ver por aquellas aguas. Véase CASTROVIEJO VICENTE, Cristino:
Submarinos Aliados en la Gran Guerra 1914-1918. Real del Catorce Ediciones. Madrid, 2006,
pp. 299-300.

(13) Creado en virtud del Real Decreto de 24 de enero de 1916 (publicado en La Gaceta de
Madrid del día 26). Su artículo 4.º prescribía la obligación de mantener con el de Marina una
comunicación constante.

(14) Su primer número salió en mayo de 1916, y la real orden que autorizó su publicación
literalmente decía: «Se autoriza al Estado Mayor Central del Ejército para publicar mensual-
mente una revista técnica dedicada a las enseñanzas en todos los órdenes que se deriven de la
presente guerra, y a los progresos que en lo sucesivo aparezcan limitados a fuentes autorizadas
de información». Colección Legislativa del Ejército, núm. 92, 1916, pp. 104- 108.



También hay que reconocerle a Miranda la «cintura» que tuvo para
cambiar sobre la marcha su programa naval, incorporando con inmediatez
las primeras lecciones que estaba ofreciendo el conflicto. Así, por ejemplo,
habilitaría la compra de la primera flotilla de submarinos de la que dispuso
nuestra Armada, añadiendo para ello un artículo adicional a la Ley de 17 de
febrero de 1915. Y es que el celebérrimo hundimiento de los cruceros britá-
nicos Aboukir, Hogue y Cressy por el submarino U-9 en el mar del Norte, el
22 de septiembre de 1914, pareció demostrar que los capital ships tenían
perdida la partida frente a los sumergibles, pues hasta ese momento las gran-
des flotas de acorazados no se habían enfrentado ni habían reñido batallas
decisivas. Por esta razón y ajustándose a la realidad industrial del país, que
en aquellas circunstancias no recibiría ni material ni ayuda técnica británica,
descartó la construcción de aquellos navíos, que serían sustituidos por
cruceros ligeros.

Además, su gran visión estratégica hizo que se incluyera en el texto una
partida destinada para la creación de una serie de «puertos refugio» (léase
bases navales secundarias) que, diseminados a lo largo de nuestro litoral y
ubicados cerca de puertos destacados o de rutas marítimas de gran importan-
cia, facilitaron la defensa de aquellas plazas y aseguraron el abastecimiento a
los barcos de la Armada, facilitando su movilidad durante la guerra.
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Postal conmemorativa de la gesta del U-9.



Por último, y debido también a las enseñanzas de la Gran Guerra, debemos
mencionar el nacimiento oficial de la Aviación Naval (luego Aeronáutica
Naval) en virtud del Real Decreto de 15 de septiembre de 1917, firmado en
este caso durante el breve ministerio del contralmirante Manuel Flórez y
Carrió (15).

Despliegue de la flota

Al comenzar la contienda, los buques continuaron en sus amarraderos
habituales, despliegue naval muy orientado a controlar la costa del Protectora-
do y que la flota mantenía, sin apenas alteraciones, desde 1909. Solo a partir
de septiembre de 1914 se observa una acumulación de unidades en tres esce-
narios marítimos: uno en el Mediterráneo, cubriendo un triángulo imaginario
entre las islas Baleares, Barcelona y Cartagena; y dos atlánticos, el primero
entre Cádiz, Ceuta-Tánger y las islas Canarias, y el segundo que debía cubrir
las costas gallegas, entre Ferrol y Vigo. No obstante, como podría llegar a
suponerse, estos barcos no tenían asignada zona de patrulla alguna; simple-
mente su misión se limitaba a permanecer —si no se recibían órdenes expre-
sas para lo contrario— amarrados en los puertos. 

Bastará como ejemplo que observemos para ello el despliegue en cada año,
y en los escenarios aludidos, de los pocos buques de combate en servicio de
los que disponía (16) nuestra escuadra:
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(15) Se le nombró ministro el 11 de junio de 1917, aceptándose la dimisión de su cargo el
3 de noviembre del mismo año. Sería sustituido por Amalio Gimeno y Cabañas.

(16) Excluimos al crucero Reina Regente, pues aunque era un buque que no había alcanza-
do ni la mitad de su vida operativa, eso no quería decir que no estuviera desfasado. De hecho,
cuando comenzó la guerra, se empleaba ya como buque escuela de guardias marinas. En lo
único que le afectó el conflicto fue que de su habitual viaje de instrucción, de finales de 1914,
se canceló el periplo previsto por el norte de Europa.

Acorazado España

1914 1915 1916 1917 1918

Atlántico 2 Atlántico 2 Atlántico 2 Atlántico 2 Atlántico 2



PRIMER CENTENARIO DEL INICIO DE LA PRIMERA GUERRA MUNDIAL...

2014] 367

Crucero Princesa de Asturias

1914 1915 1916 1917 1918

Atlántico 1 Mediterráneo Mediterráneo
Atlántico 2
Atlántico 1

Mediterráneo
Mediterráneo

Acorazado Pelayo

1914 1915 1916 1917 1918

Atlántico 1 Mediterráneo Mediterráneo Atlántico 1
Mediterráneo

Atlántico 1
Mediterráneo

Crucero Cataluña

1914 1915 1916 1917 1918

Atlántico 1
Mediterráneo

Mediterráneo
Atlántico 1

Mediterráneo
Atlántico 1

Atlántico 1
Mediterráneo
Atlántico 1

Atlántico 1 Mediterráneo

Crucero Carlos V

1914 1915 1916 1917 1918

Comisión
a México

Atlántico 1
Atlántico 2

Atlántico 2
Atlántico 1
Atlántico 2

Atlántico 2
Mediterráneo Atlántico 2

Destructor Bustamante

1914 1915 1916 1917 1918

En armamento Atlántico 1 Atlántico 2 Atlántico 2 Atlántico 2

Destructor Villaamil

1914 1915 1916 1917 1918

En armamento Atlántico 2 Atlántico 2 Atlántico 2 Atlántico 2



A lo largo del conflicto, además, varias de nuestras unidades recibirían la
orden de custodiar a los buques mercantes y submarinos germanos que
fueron entrando en nuestros puertos. Respecto a estos últimos comentar que
los UB-23 (17) y UC-48, que entraron en Ferrol, fueron por momentos custo-
diados por el destructor Audaz, la corbeta Villa de Bilbao y el crucero Río de
la Plata; los UC-52 y UB-49, que arribaron a Cádiz, por los torpederos Núme-
ros 6 y 11; el UC-56, retenido en Santander, por el cañonero Marqués de
Molíns, el torpedero Número 8 y los destructores Bustamante y Villaamil; el
U-39, en Cartagena, por el crucero Extremadura y el torpedero Número 14; y
por último, el UC-74, que llegó a Barcelona, por el cañonero Álvaro de Bazán
y el acorazado Pelayo.

Protección del litoral y de arsenales y bases navales

Como es lógico, la preocupación principal del EMA fue cómo mantener el
control de nuestro litoral para proteger a nuestra Marina Mercante y evitar
posibles operaciones ilícitas de los bandos contrincantes. 
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Acorazado Pelayo custodiando al UC-74.

(17) Para ser más exactos, primero entró en La Coruña y luego en Ferrol.



La Ley Maura-Ferrándiz,
con todas sus virtudes, entre
ellas recuperar la industria
naval de nuestra nación,
adoleció de no dotar a la
Armada con los suficientes
buques guardacostas, pues los
veintidós torpederos encarga-
dos no eran unidades idóneas
para ello. Desde la perspecti-
va de nuestro tiempo, y para
ser justos y críticos, pretender
como se pretendió solucionar
de un plumazo aquel déficit
con la licitación de un concur-
so público para la adquisición
de dieciocho buques de este
tipo se nos antoja fuera de
lugar; primero porque las
casas constructoras europeas
no iban a acudir a la llamada
por razones obvias, y segundo
porque no existía ningún asti-
llero en nuestro país, exclu-
yendo a los arrendados a la
Sociedad Española de Construcción Naval (que no contaban por encontrarse
ocupados en la ejecución del nuevo programa naval), que estuviera capacitado
para construir buques de estas características. Esto explica que los cinco dife-
rentes concursos que a lo largo de los años 1915, 1916 y 1917 se anunciaron
para adquirir entre una docena y casi una veintena de unidades de este tipo
quedaran desiertos (18).

Más acertada fue la decisión de dotar a la Armada con minas. Miranda,
probablemente muy influenciado por lo sucedido en la batalla de Manila en
1898 (19), había incorporado desde los primeros proyectos de su programa
naval una partida para su adquisición. Y no le faltaba razón, pues durante la
guerra estos artefactos demostrarían en muchas ocasiones su excepcional utili-
dad como arma defensiva, como por ejemplo cuando se comprobó su efectivi-
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(18) ANTÓN VISCASILLAS, Jaime; ANCA ALAMILLO, Alejandro: op. cit., pp. 222-223.
(19) El 1 de mayo era comandante de la Estación Naval de la isla del Corregidor, y triste

testigo de la inoperancia de las minas tipo Bustamante cuando la escuadra americana se adentró
en la bahía de Manila.

Explosión de una mina durante unas prácticas.



dad a lo largo de la jornada del
día 18 de marzo de 1915, en la
que fueron sus víctimas los
viejos acorazados británicos y
franceses destacados en
Dardanelos.

En el caso español se confi-
guraban además como una
solución barata y rápida que
venía a paliar la escasez de
piezas de artillería de costa (20).
Desde hacía años la Marina
disponía de algunas del tipo
Harlé (21) Carbonit y Elia,
que habían sido sometidas a
distintas pruebas comparativas
por nuestra Marina con el fin
de elegir la mejor (22). A prin-
cipios de 1914 se encargaron a
la Sociedad Española de
Construcción Naval cuarenta
unidades Vickers Elia mod.
16-A (23), primer pedido que
sería complementado con dos
de mil unidades cada uno,
siendo el primero encargado el
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El crucero Río de la Plata habilitado como buque
portaminas.

(20) En la Memoria relativa a toda clase de servicios y aplicables a la defensa de la base
naval, elaborado por la Junta de Defensa Local de Ferrol elaborada en 1916, se denunciaba la
escasez de piezas de artillería de costa y de verdaderos buques de combate dotados de potente
armamento, y se apuntaba que las minas solo podían ser consideradas como un elemento
complementario, junto al submarino, en la defensas de este tipo de establecimientos navales de
primer orden.

(21) Se trataba de un arma de anclado automático con sistema de ascensión mecánico. El
flotador tenía forma esférica, conteniendo 75 kg de explosivo, que era activado mediante un
sistema de disparo de péndulo. El sumergidor era de forma troncocónica, con cuatro ruedecillas
para su lanzamiento desde la cubierta. El peso total del ingenio alcanzaba los 437 kg, siendo su
sonda máxima de 80 metros.

(22) Dichas pruebas se verificarían durante el año de 1912. Consistían en comprobar la
profundidad a la que se podían fondear, su comportamiento ante el oleaje, las mareas y corrien-
tes y su resistencia a explosionar por influencia, entre otras. Para conocer a qué velocidad míni-
ma un buque debía colisionar con el ingenio para que este se activase se utilizó al remolcador
Antelo.

(23) Desarrollada por el teniente de navío Giovanni Emmannele Elia de la Marina italiana
y de la compañía Vickers, fue conocida en la Armada como «mina de bastón». Se accionaba



3 de noviembre de 1915, y el segundo en 1917 (24). La labor del EMA en este
asunto se centró en identificar los puntos vulnerables e idóneos de nuestra
extensa franja marítima donde deberían ser, llegado el caso, fondeadas. Pronto
se constató que las rías gallegas (25) presentaban los mejores condicionantes
para ello, por lo que a lo largo de 1915 se habilitarían como buques portami-
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cuando el buque que tropezaba con ella giraba su boya con respecto al bastón, que permanecía
inmóvil. Constaba de una boya construida en acero galvanizado y que contenía 100 kg de
explosivo entre las cámaras de aire que lo envolvían, el sumergidor con su escandallo y el cable
de anclaje. Hemos encontrado referencias que indican que la primera mina de este tipo que se
construyó por la SECN fue entregada el 17 de octubre de 1914.

(24) Según sus memorias de obras, en 1929 la SECN había construido hasta ese año un
total de 3.500 minas.

(25) En Ferrol se realizaron pruebas fondeando en la ría estos ingenios en dos líneas para
su defensa: a la entrada de aquella, entre Prioriño Chico y la punta de Rabo de Porco (saliente
pequeño que está en la parte oeste de la punta en donde se encuentra la batería de San Carlos),y
en su punto más estrecho, entre la boya número 1 y la ensenada de Laje (inmediaciones del
Castillo de San Felipe).

Minas construidas por la SECN listas para su entrega en Ferrol.
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nas el crucero Río de la Plata y el remolcador Antelo (26), destacados a aque-
llas aguas. Los trabajos de acondicionamiento de los buques se realizaron en
Ferrol, mientras se aprovechaba la varada de aquellos en el dique de La
Campana con objeto de limpiar sus cascos. Al primero se le realizaron dichas
obras entre los meses de abril y mayo, y el segundo quedó listo durante el mes
de septiembre. También en Cartagena se habilitaría en 1917 uno de nuestros
destructores para dicho cometido 

Durante el conflicto, todos estos buques y algunas embarcaciones meno-
res habilitadas coyunturalmente al efecto realizaron regularmente prácticas
para el fondeo de dichos ingenios, no exentas de algún que otro contratiem-
po (27). 

Para guardarlas hubo que habilitar en Ferrol el almacén número 8 del arse-
nal, autorizándose el 29 de abril de 1917 el gasto de 24.997 pesetas, que alber-
gó con seguridad 154 de estos ingenios (28). Pero el depósito más importante
se encontraba en los túneles de la Estación Naval de Ríos (Vigo), donde por
aquellas mismas fechas reunía casi 700.

Neutralidad vigilante

Tras investigar la documentación relativa al respecto en los legajos que
custodia el Archivo General de Marina «Álvaro de Bazán» en Ciudad Real,
nos hemos llevado la agradable sorpresa de comprobar que la labor de inteli-
gencia de la Armada estuvo a un excelente nivel, muy superior, según los
informes oficiales, a la desarrollada por el Ejército.

Los agregados navales destacados en las distintas capitales europeas cana-
lizaban la información que recopilaban nuestros cónsules y agentes, mandán-
dola al Estado Mayor con mucha frecuencia. Destacaba de entre todos ellos el
destinado en Viena quien, aparte de los informes, enviaba una gran cantidad
de material gráfico. La documentación de este tipo que se encuentra en el
legajo 7646 es bastante voluminosa, y merecería que algún historiador le dedi-
cara la debida atención. Los informes remitidos son detallados y abarcan los
más diversos aspectos de la contienda.

(26) El 26 de junio una Real Orden dispondría su transformación para este propósito, y la
SECN cobraría por aquellos trabajos 6.487 pesetas. Tenía capacidad para llevar 22 de estos
ingenios.

(27) El Antelo, por ejemplo, vararía el 26 de abril de 1917 en Prioriño Chico durante uno
de aquellos ejercicios, y estuvo a punto de perderse. ANCA ALAMILLO, Alejandro: Naufragios y
accidentes de buques de guerra en la ría de Ferrol. Edicións Embora. Ferrol, 2007, p. 55 y ss.

(28) En 1921 llegó a almacenarse hasta un total de medio millar de minas. BLANCO LOREN-
ZO, José Luis: Historia de la Brigada y Estación Torpedista de Ferrol 1884-1930. Visión
Libros. Madrid, 2010.



Otros de los cometidos del EMA fue la investigación de las denuncias que
llegaban sobre actos prohibidos que los bandos contendientes realizaban en
nuestras aguas o puertos.

Recordar que el Real Decreto de 23 de noviembre de 1914, que plasmaba
el acuerdo del Consejo de Ministros celebrado el mismo día, dejó meridana-
mente clara la posición de nuestro país a ceñirse escrupulosamente a los
preceptos contenidos en el XIII Convenio de La Haya de 18 de octubre de
1907, relativo a los derechos y deberes de las potencias neutrales en caso de
guerra marítima hasta que acabara el conflicto.

Por ello, una visita que no hizo ninguna gracia a los aliados fue la protago-
nizada por el U-35, al mando de Lothar von Arnauld de la Periére, a Cartage-
na el 21 de junio de 1916, con la excusa de portar una misiva del káiser
Guillermo para Alfonso XIII, aprovechando de paso (29) para avituallarse del
vapor surto en el puerto de su misma nacionalidad, el Roma, si bien enseguida
las autoridades de la Armada le indicaron que se abarloara al crucero acoraza-
do Cataluña. Se ha especulado mucho sobre el contenido de la carta: ...que si el
káiser agradecía a nuestro monarca la aceptación de un millar de refugiados del
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(29) También se apunta que entregó algunas cajas de agentes químicos y sanitarios para
hacérselos llegar al teniente de navío Wilhelm Canaris, agente secreto de la Marina alemana,
cuya misión era crear una red de informadores y logística en los principales puertos españoles.

El U-35 abarloado al Roma.
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Camerún en la colonia española de Guinea (parte de los cuales, por cierto,
fueron trasladados a la Península por buques de la Armada y acogidos en
campos de refugiados) …que si le recordaba a nuestro monarca los peligros de
que España dejara de ser neutral, etc. Lo claro es que puso en un compromiso al
Ejecutivo de Romanones, que en cuanto se enteró de la visita ordenó que su
estancia no se prolongara por más de 24 horas, como así fue. 

Esto no evitaría que tanto ingleses como franceses protestaran vehemente-
mente de la presencia del submarino en nuestro puerto, subrayando que debía
haber quedado internado, por lo que solicitaron formalmente que nuestro
Gobierno promulgase una norma que impidiera la entrada de submarinos beli-
gerantes en nuestros puertos (30).

Ni que decir tiene que a partir de aquella visita hubo que investigar con
especial cuidado cada queja o reclamación que realizaran los bandos belige-
rantes en este sentido. Las denuncias más comunes de los aliados eran referi-
das al abastecimiento clandestino de submarinos alemanes y a posibles
comunicaciones o instrucciones que, bien por radio, bien por señales, reci-
bían desde nuestra costa. Según hemos podido constatar el 75 por 100 de
ellas se demostraron falsas, si bien el 25 por 100 restante, la mayoría motiva-
das por la fuga de varios súbditos alemanes internados, fueron ciertas,
abriéndose las correspondientes causas judiciales, siendo las más sobresa-
lientes las instruidas sobre la fuga del submarino UB-49 (31) de Cádiz y el
intento de fuga del UC-48 en Ferrol.

Las quejas alemanas se centraron en el transporte comercial español, cuyas
exportaciones eran estimadas como contrabando a favor de los aliados.

Labores de inspección

Una poco conocida (32) labor que realizó un número significativo de
oficiales de la Armada fue la de comisarios de inspección de buques-hospita-
les aliados. Recordar que dentro de la espiral de represalias en que habían

(30) Recordar que la presión de los aliados hizo que en La Gaceta de Madrid del día 30 de
junio de 1917 el Gobierno promulgara un decreto, cuyo texto había sido elaborado por el EMA,
por el que se prohibía la entrada a los puertos españoles de los submarinos de las naciones beli-
gerantes, y los que así lo hicieran, quedarían internados hasta el final de la guerra con indepen-
dencia de los motivos de su arribada. Esto enfureció a los alemanes, que protestaron contra la
norma alegando que iba en contra de lo preceptuado en el preámbulo de la Convención de La
Haya, donde se señalaba que ninguna potencia neutral podía cambiar las reglas durante el trans-
curso del conflicto, aparte de considerar la medida discriminatoria porque solo les perjudicaba a
ellos.

(31) CASTROVIEJO VICENTE, Cristino: Submarinos alemanes en la Gran Guerra (1914-
1918). Almena ediciones. Madrid, 2004, p. 286 y ss.

(32) Ibídem, p. 314 y ss. 



caído los beligerantes, los galos utilizarían a prisioneros germanos como
«escudos humanos», embarcándolos en sus buques hospitales con el fin de
que no fueran torpedeados. Ante el recelo de los germanos, que no tenían la
seguridad de que la medida quedara circunscrita a los beneméritos buques, el
26 de mayo de 1917 advirtió a sus adversarios que todo buque hospital aliado
que navegara por el Mare Nostrum sería considerado como buque de guerra y
tratado como tal. 

Aquello planteó un problema importante, pues los heridos debían ser aten-
didos en hospitales de campaña próximos a las zonas de combate, con los
obvios inconvenientes logísticos y de seguridad que aquello representaba. A
los gobiernos galo y británico se les ocurrió entonces que España nombrara
a varios de sus oficiales para que se embarcaran en los buques como garantes
de la legalidad internacional, impidiendo con ello un uso ilícito de la enseña
de la Cruz Roja. Alfonso XIII acogió con entusiasmo la propuesta, pues como
ya comentamos su deseo durante el conflicto fue erigirse en figura arbitral de
él. No perdió tiempo pues para contactar con el Ejecutivo germano, que acep-
tó la propuesta. 

El EMA fue el encargado de recibir, entre los meses de julio y agosto de
1917, las solicitudes de los voluntarios y de su selección en base a sus conoci-
mientos idiomáticos. Tras ser debidamente acreditados y expedírseles sus
pasaportes diplomáticos, comenzaron a realizar dicha labor durante el mes de
septiembre, embarcándose primero en los buques galos e incorporándose a los
británicos durante los meses de septiembre y octubre.

Un total de veintisiete jefes y oficiales españoles fue comisionado al efec-
to, catorce de aquellos embarcaron en buques británicos, nueve en naves fran-
cesas y cuatro en barcos italianos.

Una «proposición indecente»

Dando fin a este breve artículo, que no ha pretendido otra cosa que contar
a grandes rasgos la labor que desarrolló nuestra Armada en el conflicto, no
nos resistimos a relatar una propuesta, hasta ahora desconocida, y que nos
llamó sobremanera la atención durante nuestra citada investigación en El
Viso: el intento de la compra del acorazado España.

Fue el día 11 de febrero de 1915 cuando nuestro embajador en Washing-
ton, Juan Riaño, recibiría una misiva firmada por un tal T. S. Todd, en nombre
de la compañía de su nombre, en los siguientes términos:

We make inquiry on behalf of a friendly power, at this time and expecting
to remain at peace with all the powers of the world, to know if the Govern-
ment of your Excellency would entertain a proposition to dispose by sale at an
advantageous price, of the Battleship España.
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The nation which we have in mind feels that perhaps an increased navy
would be a strong factor in securing to her a continuation of the always to be
desire condition of peace.

We have thought it would not be incompatible with the dignity of the
Government of your Excellency, to lend its aid in securing this result, if
consideration can be given to our suggestion.

If desirable the writer would be very glad to discuse the matter in person,
at a time and place convenient...

Nuestro sorprendido representante informaría al Ministerio de Estado de la
enigmática carta para, dos días más tarde, contestarla de manera escueta sugi-
riendo que, al no tener competencias para tomar la determinación adecuada,
dicha propuesta fuera presentada de nuevo por conducto oficial; es decir, a
través de la embajada americana con el fin de que se hiciera llegar a Madrid.

Hemos deducido (33) que quien estaba realmente detrás de esta oferta era
el gobierno chileno. Recordar aquí que la corporación neoyorquina Todd
adquirió en 1915 en Seattle el astillero que precisamente había construido los
dos submarinos para Chile, que acabaron en Canadá en 1914. Teniendo en
cuenta que Argentina dispondría entre 1915 y 1916 de los dos Dreadnougths
encargados en los Estados Unidos, y que sin embargo los navíos chilenos de
este tipo, que se construían en Gran Bretaña, acabaron requisados por la Royal
Navy, el equilibro militar-naval aparente (o discreta equivalencia) que desde
1902 existía entre las dos naciones quedaba roto (34), por lo que la única posi-
bilidad de equipararlo era comprando un acorazado a una potencia neutral.

Ni que decir tiene que la propuesta no sería considerada por el EMA, sien-
do archivada a mediados del mes de marzo, durmiendo el sueño de los justos
hasta nuestro hallazgo.
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(33) Al principio pensé en Italia, que por aquellas fechas aún no había entrado en guerra,
pero comentada la cuestión con el reputado historiador naval Cristino Castroviejo, señaló a los
chilenos, con unos argumentos que vamos a pasar inmediatamente a ver, y que son en mi
opinión, lo suficientemente convincentes.

(34) Los problemas entre ambas naciones, como se puede suponer, eran fronterizos. A
principios del siglo XX medió en la disputa Inglaterra, que posibilitó los conocidos como Pactos
de Mayo, que otorgarían 42.000 km2 a Argentina y 48.000 km2 a Chile, pasando la línea demar-
catoria por donde mejor les pareció a ambas naciones, aunque a la postre la solución no sería
del todo satisfactoria para ninguna de ellas. Entre 1965 y 1967 se produjeron incidentes arma-
dos en la frontera, solicitando ambos gobiernos en 1971 una nueva mediación de los británicos,
pero el rechazo de Argentina al laudo arbitral de 1977 casi deriva en una confrontación bélica
abierta en las navidades del año siguiente. En diciembre de 1980, la Santa Sede se ofrecería a
mediar en el conflicto, arbitrio que fue aceptado y que se resolvió en 1984 con un Tratado de
Paz y Amistad que zanjó la espinosa cuestión de soberanía del canal de Beagle.
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IEN años después de la Primera Guerra Mundial,
catástrofe que ensombreció trágicamente el que
está llamado a conocerse como el Siglo de los
Extremismos —calificativo creado por Gro
Harlem Brundtland, exprimera ministra de Norue-
ga—, ha llegado el momento de poder ofrecer una
visión objetiva de los hechos, aunque esto no
siempre es posible, por muy ecléctico que sea el
autor, pues difícilmente se podrá librar de sus
filias y fobias; una centuria continúa siendo toda-
vía un breve lapso de tiempo para los historia-
dores. 

La Kaiserliche Marine,  la Marina del káiser,
fue creada a partir de 1870 por el almirante Alfred

von Tirpitz (1849-1930), defensor de la doctrina del riesgo, que le condujo a
disputar la hegemonía de los mares a la mismísima Gran Bretaña, con tan
buenos resultados que estuvo a punto de colapsar, gracias a sus sumergibles, a
la orgullosa Albión en 1917, casi en los finales de la Primera Guerra Mundial.

No entraremos aquí a analizar las causas que condujeron a la guerra ni sus
vicisitudes; en este articulo explicaremos, después de una breve introducción,
qué fue de los buques que sobrevivieron a la catástrofe, oficialmente conclui-
da con la firma del armisticio entre las potencias aliadas y los imperios centra-
les a bordo de un vagón de ferrocarril, el 11 de noviembre de 1918, en el
bosque de Compiègne.

Una de las condiciones del armisticio fue exigir la entrega de todos los
submarinos, sin posibilidad de retorno a sus bases, conminándolos a dirigirse
al puerto de Harwich, ya que estos se habían convertido en una auténtica

LAS  KAISERLICHE  MARINE
Y  KAISERLICHE  UND

KÖNIGLICHE  KRIEGSMARINE.
EL  BOTÍN  DE  LOS  VENCEDORES.
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obsesión para algunos políticos aliados. La Royal Navy se quedó con 105 de
ellos, Francia con 44, Italia con 10, Japón con siete, los Estados Unidos con
seis y Bélgica con dos. 

Arribar a una acuerdo sobre qué hacer con la Hoschseeflotte (Flota de Alta
Mar), que constituía la crème de la crème, compuesta por más de 70 unidades,
de hecho las más nuevas e importantes, no fue posible hasta unos meses más
tarde. Los pragmáticos americanos sugirieron que, a la espera de un tratado de
paz, fuera desarmada e internada en un puerto neutral hasta tomar una deci-
sión al respecto. Pero los países susceptibles de acoger la Flota, la Noruega de
Haakon VII y la España de Alfonso XIII, rehusaron la colaboración, especial-
mente España —con un gobierno liberal-conservador presidido por Eduardo
Dato e Iradier—, por la bipolaridad existente en el país, reflejada en una serie
de chistes, que tenía como personajes un dueto llamado Otto y Fritz, alemanes
residentes en Argentina, contando historias entre un tonto y un listo, de lo que
se hacía eco la prensa española.

La misión de conducir la Hoschseeflotte al internamiento, no a la rendi-
ción, fue encargada al almirante David Beatty, de acuerdo con el plan Z-Z, un
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Contralmirante Meurer a bordo del Queen Elizabeth el 15 de noviembre de 1918.



eufemismo alusivo de final, estableciendo el procedimiento después de una
reunión con el plenipotenciario alemán, el contralmirante Hugo Meurer, a
bordo del acorazado HMS Queen Elizabeth, escena representada en un lienzo
de John Lavery expuesto en el Museo Marítimo de Greenwich.

El almirante Rossling Erskine Wemyss, singular marino británico que tuvo
la oportunidad de tratar y conocer al mítico Lawrence de Arabia a bordo del
crucero Euryalus, sugirió que fuera conducida a Scapa Flow con dotaciones
reducidas, siendo aceptado con gran satisfacción del Almirantazgo, que de
esta manera eliminaba de un plumazo al huno germano, tal como los adjetiva-
ba el prestigioso escritor español Vicente Blasco Ibáñez en su obra Los cuatro
jinetes del Apocalipsis, aunque fuera más popular el de Fritz, utilizado por los
aliados. 

La rada de Scapa Flow es un fondeadero natural de 312 km2, con una
profundidad media entre 30 y 60 m y fondo arenoso, situada en el archipiéla-
go de las Orcadas al norte de Escocia, sujeto a la inhóspita meteorología del
Atlántico Norte, utilizado desde la Edad Media por los vikingos y base naval
de la Royal Navy, que actuó como un eje sobre el que pivotó la estrategia
marítima contra Alemania en el curso de las dos guerras mundiales, y que fue
desactivada como base en 1956. Actualmente es puerto pesquero y terminal
petrolera del oleoducto que conduce el crudo desde el yacimiento submarino
Piper. Es muy importante en el mundo del buceo, solo superado por el atolón
de Chuuk, el antiguo Truck, en los Estados Federados de Micronesia, famosa
base aeronaval japonesa en la Segunda Guerra Mundial, y la bahía de Coron,
en la isla de Busuanga, en las Filipinas, un paraíso para los buceadores, que
pueden ver los pecios de buques japoneses, que generalmente no se encuen-
tran hundidos a grandes profundidades.

El armisticio fue puesto en conocimiento de la flota al día siguiente de la
firma por los aliados, señalando que la Hoschseeflotte debería zarpar el 18,
después de descargar todas sus municiones, rumbo a Scapa Flow, mientras
que los submarinos arrumbarían  hacia Harwich. El artículo 23 del armisticio,
estipulaba: «Los buques que las potencias aliadas designen serán desarmados
inmediatamente e internados en un puerto neutral, o de las potencias aliadas,
escogido por ellas. Una vez allí, serán controlados por los aliados y sólo
permanecerá a bordo la dotación de mantenimiento necesaria». Los buques
reclamados por los aliados fueron: diez acorazados, seis cruceros de batalla,
ocho cruceros ligeros y cincuenta destructores. Todos los señalados debían
estar preparados para partir siete días después de la firma del armisticio. La
derrota a seguir se indicó por TSH.

Fruto de la frustración por haber perdido la guerra, el almirante Reinhard
Scheer concibió el plan de una batalla final que planeaba atacar en el canal de
la Mancha a la flota británica, que debía ser ejecutado el 24 de octubre de
1918 y estaba destinado a estabilizar la situación del frente terrestre, para así
poder negociar mejores condiciones y salvar el honor de la flota, que desde la
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batalla de Jutlandia no había salido de sus bases. Este despertó una rápida
oposición de la marinería, que pensó, con muy buen tino, que era un sacrificio
innecesario, amotinándose el 29 y 30 de octubre a bordo de los acorazados
Thüringen y Helgoland. Una vez sofocada la rebelión, los marineros fueron
detenidos, pero las fuerzas enviadas para reprimirla se solidarizaron con los
procesados.

Concentrada la Hochseeflotte, abandonó sus bases de Kiel y Wilhelmsha-
ven al día siguiente de la firma del armisticio, al mando del contralmirante
Ludwig von Reuter, que fue nombrado después de que el almirante Franz von
Hipper se negara a conducir la flota rumbo a la base de Scapa Flow. Von
Reuter tenía el temor de que las dotaciones no le obedecieran, reticentes por el
enrarecido clima de revolución y anarquía existente  en Alemania. 

La navegación de la Hochseeflotte se realizó en difíciles condiciones.
Varios oficiales la habían abandonado, dándose el caso de que algún destruc-
tor arribó al mando de un cabo. El 21 de noviembre 1918 llegaron al Firth of
Forth, donde se verificó el desarme, partiendo los buques entre el 22 y el 26 al
que sería su destino final, fondeando las unidades al mediodía en seis líneas:
los acorazados, cruceros de batalla y cruceros ligeros en medio del Firth, entre
Kircaldy y Aberlay; los destructores, más cerca de la costa de Haddington. En
aquellos momentos los lugareños que contemplaban la escena no podían

llegar a imaginarse que Scapa
Flow pasaría a convertirse por
este hecho en un lugar famoso
de la historia naval.

Fue custodiada por la
Royal Navy, que reunió para el
evento una flota aliada
compuesta por más de 370
buques, entre los que destaca-
ba el acorazado USS Texas,
insignia de la VI Flota, actual-
mente único testigo a flote en
su Museo de San Jacinto,
Texas.

El almirante Von Reuter,
poco después de fondear, reci-
bió por radio la siguiente
orden: «Arriar la bandera
alemana a las 15:57 horas. No
podrá ser izada sin nuestro
permiso».

Para los más de 20.000
tripulantes que habían llegado
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hasta allí la situación era harto difícil, la moral fue empeorando entre unas
dotaciones que vivían prácticamente encerradas a bordo de sus buques. El fair
play británico no estuvo en aquellas circunstancias a la altura de su
fama, complicando las cosas, impidiendo bajar a tierra a unas dotaciones que
se sentían humilladas, casi aisladas. El ambiente se enrareció con las noticias
procedentes de Alemania: motines en Wilhelmshaven y Kiel, movimiento
revolucionario de la Liga Espartaquista en Berlín, cuyos líderes Karl Liebk-
necht y Rosa Luxemburg fueron asesinados por los contrarrevolucionarios, lo
que exacerbó los ánimos. Hoy en día se honra su memoria, dando nombre a
dos importantes calles de la capital alemana. 

El Gobierno provisional que sucedió a la monarquía, presidido por Max
Baden y después por Friedrich Ebert, era el responsable de sostener a los
buques allí concentrados, situación que fue degradándose a la espera de la
firma de un tratado de paz que se demoró siete meses. En sucesivas etapas, la
mayor parte de las tripulaciones fue repatriada. La anarquía incubada a bordo,
dirigida por comités compuestos de anarquistas, socialistas y comunistas, era
reflejo de la situación del caos político en la Alemania de posguerra, del sufri-
miento de la población civil y del eco de la revolución rusa,  lo que forzó a
Von Reuter a cambiar su insignia del acorazado Friedrich der Grosse al cruce-
ro ligero Emden, segundo buque con igual nombre en la Kaiserliche Marine.
El primer Emden, comandado por el conde Félix von Luckner, obtuvo grandes
éxitos al comienzo de la Gran Guerra en su campaña por el océano Pacifico
hasta su hundimiento por el crucero australiano HMAS Sydney en 1914.

La falta de disciplina, la mala calidad de la comida, que condujo a comer
gaviotas y pescar con volantín, un servicio postal deficiente, sin recreaciones
ni esparcimientos, y la prohibición del barqueo entre buques, no ayudaban
nada en aquel momento. Los británicos plantearon imponer la disciplina mano
militari ocupando los buques, pero Von Reuter rechazó inteligentemente esta
posibilidad que sin duda habría empeorado la situación. Las sucesivas repa-
triaciones aliviaron las tensiones, quedando a bordo alrededor de 1.800 mari-
neros, los menos radicales, propiciando un aumento de la lealtad hacia los
mandos naturales.

Mientras se dilucidaba el destino de los buques, como parte sustancial de
las negociaciones en París para la firma de un tratado de paz, el desacuerdo
entre los aliados era manifiesto. Franceses e italianos exigían una cuarta parte
de los buques, botín al que también aspiraban japoneses, portugueses, belgas,
rumanos y el nuevo Estado Serbio-Croata-Esloveno, que sería conocido como
Yugoslavia en 1929. Los británicos querían destruirlos,  conscientes de que
cualquier reparto sería perjudicial para su dominio naval, hegemonía que por
cierto ya tenía que compartir con la US Navy, auténtica ganadora del enfrenta-
miento bélico.

Von Reuter informó de su intención de hundir los buques, antes que entre-
garlos, diciendo: «Solo actuaré de esta manera si el enemigo intenta obtener
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su posesión sin el consentimiento de nuestro gobierno. En caso de que los
términos de paz rindan a los buques, entonces serán entregados, para desgra-
cia de los que nos han colocado en esta posición». 

La Royal Navy planeaba apoderarse de ellos de cualquier modo. Los almi-
rantes Beatty y Madden habían aprobado planes para capturarlos en caso de
hundimiento, y también los almirantes Keyes y Laveson recomendaron hacer-
lo, apresando a sus tripulaciones por la fuerza si fuera preciso.

En el aspecto político era evidente que los vencedores pretendían repartirse
la Hocheseeflotte, ofreciendo a cambio mejoras en las cláusulas de paz. Por
esta razón, cuando el 21 de junio de 1919 llegaron a conocimiento de Von
Reuter los acuerdos del Tratado en Versalles y el rechazo de estos por parte
del gobierno alemán, seguido del consiguiente ultimátum aliado de reanudar
las hostilidades si no era aceptado, Von Reuter dio la orden de hundir la
Hocheseeflotte, pues ya no era una opción la entrega pacífica de unos buques
que tantas victorias y significado tenían para ellos, profanando su honor de
manera tan humillante. En consecuencia, hizo transmitir a todos sus buques la
orden de «hundir inmediatamente todas las naves», aprovechando la circuns-
tancia de que la Grand Fleet, al mando del almirante Sidney Fremantle, había
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salido de maniobras aquella mañana. La orden fue obedecida por 64 unidades,
y cuando a primeras horas de la tarde la Royal Navy regresó a toda velocidad,
los buques alemanes se estaban hundiendo con la bandera imperial flameando
en el pico de sus mástiles. La escolta británica sita en Scapa Flow intentó
detener la operación, pero los pocos buques disponibles se vieron imposibili-
tados de actuar con eficacia. Con la ayuda de más unidades consiguieron
varar algunos de los más ligeros, mientras reaccionaban de forma absurda
abriendo fuego sobre los buques que se estaban hundiendo y los botes que
conducían a sus tripulantes, pese a ondear grandes banderas blancas. Nueve
alemanes perdieron la vida por los disparos británicos y otros 16 resultaron
heridos, siendo de hecho los últimos caídos alemanes en la Gran Guerra.

Una vez en tierra, los 1.774 tripulantes fueron detenidos y tratados como
prisioneros de guerra en Invergordon, y más tarde conducidos al campo de la
isla de Nigg, por haber roto los términos del armisticio, mientras que los
oficiales eran conducidos a bordo del HMS Revenge, donde el almirante
Fremantle pronunció un duro discurso, reflejo de su frustración al haber sido
burlado en la vigilancia, en el que criticó el proceder de Von Reuter. Entre
otras cosas, dijo: «No puedo permitir que usted y sus oficiales dejen la custo-
dia naval sin expresarle mis sensaciones por la forma en que usted ha violado
el honor común y las tradiciones de honor de los marinos de todas las nacio-
nes». Más adelante añadió: «Por su conducta ha añadido una más a las viola-
ciones de la buena fe y el honor de que Alemania se ha hecho culpable de esta
guerra. Comenzando como una violación del honor militar en la invasión de
Bélgica y terminando con la rotura del honor naval». Y terminó diciendo:
«Ahora los trasferiré a la custodia de las autoridades militares británicas,
como prisioneros de guerra culpables de una flagrante violación del Armisti-
cio». En privado más calmado comento: «No puedo resistir sentir cierta
simpatía por Von Reuter, que conservó la dignidad cuando se le coloca en
contra de su voluntad, en una posición desagradable y odiosa».

Cualquier guerra tiene poco o nada de honorable: el mítico Nelson destru-
yó la flota danesa en 1801 en aguas de Copenhague, sin mediar declaración de
guerra alguna, igual que los japoneses en Port Arthur y Pearl Harbor. 

Los alemanes, por su parte, respondieron que no podían aceptar los térmi-
nos que contenía el discurso y que su sentimiento era muy diferente. Von
Reuter afirmo que él era único responsable del acto realizado, estando seguro
de que, en su lugar, cualquier oficial británico hubiera actuado de la misma
manera.

Los franceses fueron los más exaltados en sus críticas a los ingleses por no
haber ejercicio una mejor vigilancia, lamentando que la flota hubiera desapa-
recido después de haber esperado hacerse con varias de aquellas unidades. Sin
embargo, el almirante Wemyss comentó en privado: «Miro el hundimiento de
la Hocheseeflotte como una verdadera bendición. Acaba de una vez por todas
la espinosa cuestión del reparto de estos buques».
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En Alemania el almirante Scheer declaró: «Me alegro. La mancha de la
entrega se ha borrado del escudo de la flota alemana. El hundimiento de estos
buques ha demostrado que el espíritu de la flota no está muerto. Este último
acto es fiel a las mejores tradiciones de la marina alemana». 

Así concluyó el aspecto humano y político, suscitado por el internamiento
de la Hocheseeflotte. En síntesis, de los 74 buques alemanes, se hundieron
diez acorazados y cinco cruceros de batalla de los 16 grandes buques; cinco
de los ocho cruceros ligeros y 32 de los 50 destructores, mientras el resto fue
conducido hacia aguas someras para embarrancar. Cincuenta y dos de los
hundidos fueron abandonados, al estimar que el coste del salvamento, con los
medios de la época, era superior a su posible rentabilidad en unos momentos
en que los excedentes de guerra saturaban los mercados.

Los buques salvados en aguas someras fueron prontamente repartidos entre
los aliados. Los británicos se hicieron con el acorazado SMS Baden, hundién-
dolo en 1921 en prácticas de artillería; el crucero ligero SMS Nurnberg, que
corrió igual suerte en 1922; más los destructores SMS V-44, S-51, V-73, V-82,
G-92, V-125, V-128 y S-37. Francia se quedo con el crucero ligero SMS
Emden II, desguazándolo en 1926; más los destructores SMS V-46, V-126 y
V-100, recuperando de este ultimo las calderas para el FS Aventurier. Los
americanos reclamaron el crucero ligero SMS Frankfurt y los destructores
SMS G-102 y S-132, utilizados en 1921 en unas demostraciones auspiciadas
por el general Billy Mitchell de la USAF como blanco en un poco real ejerci-
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cio de bombardeo aéreo, ya
que los buques no estaban
navegando. Los japoneses
solo reclamaron los destructo-
res SMS S-60, V-80 y V-127,
de los que se derivó la clase
IJN Wakatake (1924-1944),
caracterizada por montar los
tubos lanzatorpedos entre el
castillo y el puente, vendién-
dolos en 1920, después de ser
inspeccionados, a chatarreros
ingleses.

En este reparto no partici-
paron italianos, belgas, portu-
gueses, rumanos, ni el nuevo
Estado Serbio-Croata-Eslove-
no, que esperaban resarcirse
con el botín de la flota austro-
húngara rendida en Venecia,
casi intacta en sus bases de
Pola y Cattaro. 

Debido al peligro generado
por tantos buques hundidos, la
navegación de pesca y cabota-
je se resintió, hasta que en
1923 el empresario Ernest
Cox fundó la Cox & Danks Shipbreaking Co. y compró al Almirantazgo los
derechos para reflotar primeramente los SMS Seydlitz, Hindenburg y después
26 de los destructores hundidos. 

Cox ha pasado a la historia del salvamento marítimo bajo el apelativo de
«el hombre que compró una Armada». Diseñó unas nuevas técnicas y herra-
mientas especiales, obturando kingstons, ventilaciones y portillos, bombeando
aire en su interior para reflotarlos; además tuvo la habilidad de rodearse de un
competente y eficaz equipo, por el que siempre mostró mucho respeto. Tenían
un trabajo muy peligroso y arriesgado, aunque afortunadamente estaban
descargados de todas sus municiones, no añadiendo, por tanto, a los peligros
ya existentes el riesgo de explosión. El método era eficaz pero costoso. Entre
1924-1931 había conseguido reflotar dos acorazados, SMS Kaiser, Prinz
Regent Luitpold; cuatro cruceros de batalla, SMS Von der Tann, Moltke, Seyd-
litz e Hindenburg; el crucero ligero SMS Bremse, el único de su clase rescata-
do, y 26 destructores que obviaremos mencionar ya que resultaría farragoso y
no son importantes, siendo el destino de todos ellos el desguace.
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En 1932 Cox vendió su
empresa a la Alloa Shipbuil-
ding Co., que se transformaría
en la Metall Industries, conti-
nuando con el rescate de
cuatro acorazados, SMS Kai-
serin, Friedrich der Grosse,
Konig Albert y Bayern, más el
crucero de batalla SMS Derf-
flinger, el último puesto a
flote en 1939, que curiosa-
mente permaneció arrumbado
en el curso de la Segunda
Guerra Mundial hasta su
desguace en Faslane Port en
1948. 

Con el inicio de la Segunda
Guerra Mundial los trabajos se
interrumpieron ante las nuevas
prioridades surgidas, y con
posterioridad no han existido
estímulos económicos para
tratar de reflotar el resto,
excepto parciales recuperacio-

nes, la última en 1977, para obtener piezas del valioso acero Krupp usado en
fabricaciones de equipos sensibles a la radiación, al no estar contaminado por
radioisótopos por haber sido fundido antes de cualquier posibilidad de conta-
minación nuclear.

Actualmente los pecios grises más importantes que permanecen bajo las
frías aguas de Scapa Flow son los acorazados SMS König, Konprinz Wilhelm
y Markgraf y los cruceros ligeros SMS Brummer, Dresden, Köln y Karlsruhe,
que 95 años después de protagonizar un hito en la historia naval están protegi-
dos por el Acta de Preservación y Protección de Áreas Arqueológicas y de
Antiguos Monumentos, estando permitido el buceo, excepto sobre los acora-
zados HMS Vanguard y Royal Oak, que son considerados tumbas de guerra.

La tenacidad y esfuerzos de Cox por llevar adelante una empresa que se
creía irrealizable y su máxima de «el dinero puede ser reemplazado, la vida de
los hombres que trabajan para mí, no» le granjearon una gran estima; por ello
en 2010, con motivo del 80.º aniversario del inicio de los trabajos de recupera-
ción, fue descubierta una placa de bronce en su honor en el Museo de Orkney.

Para la Armada española, Scapa Flow continúa siendo un lugar histórico.
Según el historiador A. R. Rodríguez González, en 1588 embarrancó en sus
cercanías el galeón Gran Grifón de 38 cañones, perteneciente a la Grande y

PRIMER CENTENARIO DEL INICIO DE LA PRIMERA GUERRA MUNDIAL...

388 [Agosto-septiembre

Acorazado Kaiser camino al deguace.



Felicísima Armada, al mando del capitán Juan Gómez de Medina, en su regre-
so a la península. Otro de los buques relacionados con Scapa Flow fue el
destructor USS Capps, que en 1943 tuvo allí su base antes de ser transferido a
la Armada con el nombre de SPS Lepanto.

Aparte de los buques enviados a Scapa Flow y los sumergibles confinados
en Harwich, los aliados exigieron la entrega de algunas unidades que por
varias y distintas razones habían permanecido en sus bases. Los británicos se
quedaron con los acorazados Westfalen, Posen, Helgoland y Baden; los
cruceros ligeros Luebeck, Munchen, Danzig, Stettin, Stuttgart y Nurnberg,
más 22 destructores y 105 sumergibles, que fueron reducidos a chatarra. Los
japoneses con los acorazados Nassau y Oldenburg y el crucero ligero Augs-
burg, más siete sumergibles que no fueron reciclados y fueron todos desgua-
zados, extrayendo de ellos valiosa información, origen de los sumergibles que
formaron las clases O1 y I1. Los americanos, con el acorazado Ostriesland,
tres destructores, los V-43, G-102 y S-132, más seis sumergibles. Prestaron
una especial atención sobre el U-111, que diseccionaron a fondo en el arsenal
de Filadelfia, y del que se derivó la clase USS Barracuda, dando origen en la
US Navy al periodo conocido como «la moda del submarino alemán», lote
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que completaron con los U-117, U-140, UC-97, U-135 y UB-88. Francia se
quedó con el acorazado Thuringen, que desguazó; los cruceros ligeros
Kolberg, rebautizado FS Colmar; Stralsund, rebautizado FS Mulhouse;
Regensburg, rebautizado FS Strasbourg; Emden II, desguazado; Königsberg,
rebautizado FS Metz, y el Strassburg, que fue entregado a los italianos en
Cherburgo y rebautizado O, del que hablaremos más adelante. 

De estos seis cruceros interesan particularmente los FS Strasbourg y Metz,
que participaron en las operaciones de apoyo en el desembarco de Alhucemas
en 1925, permaneciendo en activo hasta 1928 y 1930. Su inclusión en las
listas de la Marine Nationale Française evidencia las carencias de la misma
después de la Gran Guerra, subsanadas gracias a las cualidades de un ministro
emprendedor como Georges Leygues, que en 1929 ordenó la construcción de
los cruceros ligeros de la clase Duguay Troin. El Strasbourg tuvo la particula-
ridad de cambiar de propiedad en tres ocasiones, de alemán a francés en 1920,
de francés a alemán en 1940 y de alemán a francés en 1944. Actualmente es
un derrelicto apreciable en marea baja en Lorient.

Mención aparte merece el crucero ligero Strassburg (no confundir con el
Strasbourg, pero uno en francés y el otro en alemán), entregado en Cherburgo
con la marca O, cedido poco después a la Regia Marina Italiana (RMI) que lo
rebautizó Taranto. Este vetusto crucero, entonces con 27 años de edad, pudo
ser español, ya que durante la Guerra Civil el Gobierno nacional, a través de
su agregado naval en Roma, capitán de fragata Arturo Génova Torruella, soli-
citó reiteradamente la cesión de unidades navales al gobierno de Benito
Mussolini, aunque no fue posible realizar la compra por su exagerado precio
de 18.241.100 liras italianas, en divisas, además de la oposición del Stato
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Maggiore RMI por las complicaciones internacionales que podrían derivarse,
ya que se habría violado el protocolo de la no intervención en la contienda,
zanjado por una orden expresa del duce, personaje político y jefe del gabinete
de gobierno, que entre otros cargos ocupaba la cartera de Marina. El Gobierno
italiano ofreció la venta de una decena de unidades, pura chatarra, entre las
que figuraban los destructores Premuda, ex-V-116; Grado, ex-Triglav, y
Cortellazo, ex-Lifa, más dos sumergibles, los únicos buques verdaderamente
modernos (General Mola y General Sanjurjo), siendo el Taranto el de mayor
desplazamiento. En 1938 el jefe del bloqueo, vicealmirante Juan Cervera
Valderrama, tras la pérdida del crucero pesado Baleares, presionó de nuevo
para poder adquirir el Taranto, informando el agregado naval que, pese a ser
un buque gastado, su artillería superaba la del republicano Méndez Núñez,
confiando en unas mejores condiciones económicas, pero estas se mantuvie-
ron inamovibles, no admitiendo la venta a crédito. Al respecto, señalar que en
1936 el Taranto fue objeto de una modernización con el fin de adaptarlo para
cometidos coloniales, eliminando una de sus cuatro chimeneas, lo que le
asemejaba al Mendez Nuñez.

En cuanto a los destructores, Francia se adjudico 10 unidades  recicladas y
rebautizadas, con excepción del V-46 que fue desguazado, con el nombre de
marinos caídos en la guerra, encabezados por el FS Pierre Durand, ex-V-79;
Amiral Senes, ex-S-113; Buino, ex-V-130; Chastang ex-S-133; Vesco ex-S-
134; Mazare, ex-S-135; Deligny, ex-S-139; Rageot de la Touche, ex-H-146;
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Delage, ex-H-147. También recibió 44 sumergibles, de los que 34 fueron
desguazados y los 10 restantes reciclados y rebautizados igualmente con
nombres de marinos caídos en la guerra, pero de inferior rango, encabezados
por el Victor Reveille, ex-U-79; Jean Autric, ex-U-105; Leon Mignot; ex-U-
108; René Audry, ex-U-119; Halbronn ex-U-139; Pierre Marrast, ex-U-162;
Jean Roulier, ex-U-166; Trinité Schillemans, ex-UB94; Carissan, ex-UB-99, y
Jean Corre, ex-UB-155.

Bélgica, por su parte, también recibió su botín, bajo la forma de 14 torpe-
deros que recicló como patrulleros, con la marca A seguida de un número, y
dos sumergibles, los U-91 y U-112, que fueron desguazados rápidamente al
carecer de una mínima infraestructura.

Parte sustancial de este artículo lo constituyen los avatares de las unidades
supervivientes de la Kaiserliche und Königliche Kriegsmarine, conocida
también por el acrónimo KuK, es decir, Marina de Guerra Imperial y Real
Austro-Húngara. Nacida en 1867 y de efímera vida, pues terminó en 1918,
llegó a ocupar el quinto puesto en el ranking mundial. Su proyección estraté-
gica se limitó al mar Adriático, compitiendo con Italia, país que tras la reunifi-
cación en 1870 demostró gran afán colonialista, embarcándose en aventuras
guerreras en Abisinia y Libia. 

La situación interior del Imperio austro-húngaro, un mosaico de nacionali-
dades, lenguas e intereses, se encontraba en franca descomposición. El
Gobierno de Viena del emperador Franz Joseph I, que se encargaba del
gobierno, de las responsabilidades comunes, finanzas, defensa y política exte-
rior, declaró la guerra a Serbia mal aconsejado. En 1916, en plena contienda,
el emperador falleció a los 86 años, tras 68 de reinado, sucediéndole Karl I, su
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sobrino-nieto. El Imperio se estaba desmoronado por momentos y sumido en
un caos. En febrero de 1918 la marinería se amotinó, reclamando mejores
condiciones de vida, y el final de la guerra, no reconociendo a sus jefes ni
oficiales y formando comités, la rebelión fue reprimida deteniendo a 800
marineros, fusilando a cuatro de ellos y a su líder František Raš.

Como todas las guerras, no fue nada bien para sus ciudadanos, cansados de
privaciones y sufrimientos, lo que obligó al Gobierno del emperador Karl I,
presidido por Karl Renner, a ofrecer la rendición a las potencias aliadas y
asociadas en octubre de 1918, llegando a un acuerdo en Villa Giusto en las
cercanías de Padua, y firmándose la rendición el 3 de noviembre, ocho días
antes de la firma del armisticio alemán en Compiègne. En él se exigió a los
austro-húngaros que entregaran, el 6 de noviembre, tres acorazados, tres
cruceros ligeros, nueve destructores y quince submarinos que debían rendirse
incondicionalmente en Venecia, mientras que el resto de unidades, de menor
entidad, se concentrarían en otras bases.

Al perder el Imperio todas sus costas, el emperador Karl I ordenó que toda
la flota, incluidas las instalaciones, fuera entregada al nuevo consejo nacional
Serbio-Croata-Esloveno el 31 de octubre. Ante el abandono de los buques por
las tripulaciones, resultó que no había personal para marinarlos, por lo que
mientras se buscaba una solución continuaron en la base de Pola, la más
importante, donde por cierto reparó en 1923 el acorazado Jaime I al regreso
de una comisión en Constantinopla después de ser embestido por un barco
mercante.
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Los impacientes italianos lanzaron un ataque sobre la base de Pola el 1 de
noviembre de 1918, en el que el mayor Raffaele Rossetti y el teniente de
navío Raffaele Paolucci, a bordo de un torpedo tripulado de su invención,
llamado el Mignatta, burlaron unas defensas relajadas y hundieron el acoraza-
do Viribus Unitis. Este buque había pasado a manos del nuevo Estado Serbio-
Croata- Esloveno, y los italianos no estaban dispuestos a ceder el mejor de los
acorazados enemigos a quien vislumbraban posible potencia antagónica, por
lo que hundieron el buque con una carga explosiva depositada en la obra viva.
Esta acción constituyó el germen en la creación de los torpedos tripulados,
conocidos como Siluros de Lenta Corsa, peyorativamente llamados maiales
(cerdos) que tantos éxitos obtuvieron para los marinos italianos en el curso de
la Segunda Guerra Mundial.

Tras el triunfo del fascismo, el coronel Rossetti fue desposeído de todos
sus honores, viéndose obligado a exilarse a Francia. En 1937 lo encontramos
en Barcelona, colaborando en la radio local EAJ-1 en emisiones de propagan-
da en favor de la República española. 

Retomando la historia, la confusión de aquellos primeros días de noviem-
bre fue aprovechada por los italianos, que expulsaron a los representantes del
nuevo Estado de los buques cedidos y reemplazaron la bandera bicolor del
difunto Imperio austro-húngaro por la tricolor italiana. 
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El 16 de noviembre se definieron las zonas de control de la costa dálmata,
con participación francesa, británica y americana, que no fue muy del agrado
de los italianos, que pretendían obtener mayor parte del litoral.

El 23 de marzo de 1919, los italianos condujeron una parte significativa de
la Kaiserliche und Königliche Kriegsmarine a Venecia, para formar un gran
desfile naval al viejo estilo decimonónico, formado por los acorazados Tegett-
hoff y Erzherzog Franz Ferdinand, el crucero ligero Admiral Spaun, los
destructores Tatra y Csepel, los torpederos Tb-80, Tb-81 Tb-86, Tb-92 y
Tb-98, más los sumergibles U-5, U-21, U-28 y U-40. Concluida la parada
naval los buques fueron fondeados en la laguna como prueba de los derechos
italianos al botín, bajo el ampuloso título de compensaciones de guerra, un
poco al estilo de lo que habían hecho los británicos con el sumergible U-155
en Londres y los japoneses con el U-139 en Tokio, exhibidos como trofeos de
guerra.

Los buques de la antigua Kaiserliche und Königliche Kriegsmarine no
fueron internados, como había pasado con los de la Kaiserliche Marine, sien-
do puestos bajo custodia hasta que se dilucidara su destino en el tratado de paz
que se estaba negociando en París y que ha pasado a la historia como de
Versalles, firmado en el Salón de los Espejos de dicho palacio. Los alemanes
no fueron invitados a participar en las reuniones, siendo conminados a firmar-
lo bajo la amenaza de reemprender las acciones bélicas cruzando el Rhin,
desoyendo las propuestas del presidente americano Woodrow Wilson, conoci-
das como los Catorce puntos de Wilson, quien predicó en el desierto, razón
por la cual el Tratado de Versalles es conocido por los alemanes como el Gran
Diktak.

Los acorazados no fueron reciclados, desguazándose entre 1920-1926. El
crucero ligero Admiral Spaun, adjudicado a Gran Bretaña, que tenía la parti-
cularidad de ser el primero en la KuK en utilizar turbinas de vapor para la
propulsión, arrinconando las superadas máquinas alternativas, fue vendido a
Italia y desguazado en 1921. Los destructores Tatra, Csepel, Orjen, Balaton,
Lika, Triglav, Grado y Uzsok, cedidos a Italia, fueron rebautizados Fasana,
Muggia, Pola, Zenson, Cortellazzo, Grado y Monfalcone, y mantenidos algu-
nos en servicio hasta 1939, mientras en el transcurso de la década desapare-
cieron en cambio los sumergibles U-5, U-21, U-28 y U-40, que fueron rápida-
mente desguazados.

Aparte de los buques especificados, los acorazados Radetzky, Zrinyi
correspondieron a Estados Unidos, que los cedió a Italia, y el Prinz Eugen a
Francia de acuerdo con el Tratado de Saint Germain en Laye, todos ellos
fueron desguazados entre 1921-1926. No ocurrió lo mismo con los cruceros
ligeros Saida, Helgoland, Novara, Pillau y Graudenz, rebautizados Venezia,
Brindisi, Ancona, Bari y Thionville, ya que los cuatro primeros pasaron a
manos italianas, manteniéndose en servicio hasta 1937 y el quinto a Francia
en igual estatus hasta 1933.
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Francia, tras la firma del tratado recibió el sumergible U-14, rebautizado
Curie, y el vetusto crucero acorazado Kaiser Franz Joseph I, utilizado como
pontón y hundido en el curso de una tormenta, al igual que los destructores
Tb-12 y Tb-52. 

En la primavera de 1919, era evidente que el Consejo Naval aliado no esta-
ba interesado en los flecos de la KuK, ordenando que fueran desguazados esos
desgastados buques en el término de un año, excepto algunas pequeñas unida-
des que fueron entregadas a Grecia, Portugal y Rumania 

Grecia recibió como compensación de guerra los destructores alemanes
Keravnos, ex-V-6, y el Nea Genea, ex-V-5, desguazados en 1921; más el ex-
KuK Smyrni, ex-Ulan, y los torpederos convertidos en patrulleros Proussa,
ex-F-94, Panormos, ex-F-91; Pergamos, ex-F-92; Kysikos, ex-M-98; Kios,
ex-M-99, y Kidonia, ex-M-100.

Portugal, implicada en la guerra en razón de su alianza con la Gran Breta-
ña, pagó un alto precio por ella, perdiendo la vida 7.222 de sus hombres en los
campos de batalla y recibiendo a cambio territorios coloniales exalemanes en
África. Respecto a los buques, le fueron entregados seis torpederos ex-KuK:
el Zezere, ex-F-85; el Ave, ex-F-86; el Cavado, ex-F-88; el Sado, ex-F-89; el
Liz, ex-F-90, y el Mondego, ex-F-91, transformados en guardacostas, que
fueron baja entre 1921-1940.

Rumanía, con una pequeña Marina en las aguas del mar Negro, recibió
siete torpederos ex-KuK: el Viforul, ex-Tb-74; el Vartejul, ex-Tb-75; el Vijelia,
ex-Tb-80; Sborul, ex-Tb-81; el Naluca, ex-Tb-82; el Smeul, ex-Tb-83, y el
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Fulgerul, ex-Tb-84, este último hundido antes de llegar a su destino, más tres
monitores de río, el Ardea, ex-Temes; el Besarabia, ex-Inn, y el Bucovina, ex-
Sava.

De todo este reparto, el Gobierno del Reino dc Serbia-Croacia-Eslovenia,
nacido el 1 de diciembre de 1918, resultó el gran perdedor pese a que oficial-
mente el Gobierno austro-húngaro le había cedido todas las unidades, bases e
instalaciones. Los italianos ocuparon Pola, los franceses Cattaro, los america-
nos Split y los británicos Beograd, imponiendo su fuerza. En septiembre de
1919 el nuevo Estado debía recibir un viejo acorazado, el Kromprinz Erzher-
zog Rudolf, 12 torpederos y cuatro monitores fluviales, desoyendo las recla-
maciones sobre cuatro cruceros, 17 destructores, 27 torpederos, 20 sumergi-
bles y seis monitores fluviales, pretensiones reducidas después a dos cruceros,
seis destructores, 30 torpederos y cuatro sumergibles, igualmente rechazadas.
Finalmente en junio de 1921 recibió ocho torpederos procedentes de la KuK:
los T-1, ex-T-76; T-2, ex-T-77; T-3, ex-T-78; T-4, ex-T-79; T-5, ex-T-87; T-6, ex-
F-93; T-7, ex-F-96; T-8, ex-F-97; T-9, ex-T-60; T-10, ex-T-61; T-11, ex-T-69, y
T-12, ex-T-54, más cuatro dragaminas: los D-1, ex-Núm. 21; D 2, ex-Núm. 36;
D-3, ex-Núm. 38, y D-4, ex-Núm. 19. Por parte alemana seis dragaminas:
Galeb, ex-M-100; Jastreb, ex-M-112; Kovac, ex-M-121; Cavran, ex-M-106;
Orao, ex-M-97, y Sokol, ex-M-114, a los que se deben añadir los monitores
fluviales Morava, ex-Koros; Sava, ex-Bodroc; Drava, ex-Enns, y Vardar, ex-
Bosna, quedando reducidas sus pretensiones a las dimensiones de una flota
costera, con gran satisfacción italiana.
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Así desapareció una pequeña gran marina de la que el historiador Hans
Hugo Sokol escribió como conclusión de la historia de la Kaiserliche und
Königliche Kriegsmarine: «Combatiendo valerosamente ante Helgoland, triun-
fando gloriosamente en Lissa, aventurándose con coraje en Ancona, ciñendo
insigne laurel alrededor de su bandera en el estrecho de Otranto, y defendiendo
eficazmente el territorio patrio, la flota sirvió fielmente a su alto señor y a su
patria, hasta que su triste e inconcebible destino llegó a consumarse. Hoy nos
inclinamos en señal de respeto ante el ocaso de tanta grandeza».

No se debe olvidar tampoco que si bien la mayoría de los buques fueron
desapareciendo con el paso del tiempo ondeando otras banderas, no ocurrió lo
mismo con su artillería y otros equipos, la mayor parte fue desmontada y
guardada en los arsenales, antes de ser desguazados o hundidos. Esta es una
de las razones por la que durante el curso de la Segunda Guerra Mundial parte
de la artillería con que se dotó el famoso Muro del Atlántico tuvo esta proce-
dencia, a la que se debe añadir la de las grandes piezas procedentes del
desguace de los buques de la Flota rusa blanca en Bizerta tras un largo inter-
namiento.

De esta manera aparecen en España, para la defensa del archipiélago cana-
rio seis piezas Krupp de 170/40 mm SKL, tres de 149/45 mm SKL, más otras
tres de 149/40 mm SKL procedentes de los pre-Dreadnoughts de las clases
Braunschweig y Kaiser Frederich III, desguazados en Alemania al final de la
guerra, recibidas en el curso de la Segunda Guerra Mundial, por las que se
pedía un escandaloso precio, que por las circunstancias de la contienda queda-
ron sin pagar. No obstante, en marzo de 1945, la burocracia alemana insistió
ante la embajada para que el Gobierno español cancelara la deuda, pero nunca
fue saldada. Hay que incluir los 12 cañones Krupp de 149/40 mm SKL, cono-
cidos vulgarmente como negrillos, recibidos en diciembre de 1936, en el
denominado envío especial n.º 2 y desembarcados en Ferrol, sirviendo para un
artillado de costa itinerante, en función del desenvolvimiento de la Guerra
Civil, procedentes de afustes navales de la desaparecida Kaiserliche Marine,
de la que aún hoy en día puede verse alguna pieza degradada en la batería de
punta Lucero, sobre el abra bilbaína.

También aparecen cuatro piezas Krupp de 149/45 mm SKL, desconocidas
por la mayoría de especialistas, asentadas en barbeta, dos en el golfo de
Rosas, en Puig Clapè, y las otras dos en Mongat, en las cercanías de Barcelo-
na, para proteger la línea de ferrocarril. Estas piezas procedían del destructor
francés Amiral Sénès, ex-S-113, desguazado en Tolón en 1936, y arribaron a
España por ferrocarril gracias a los buenos oficios del alcalde de Cerbère,
Jules Cruzer, que era a su vez agente de aduanas. Piezas que, optimizadas,
fueron tomadas como modelo para crear el cañón de 138/40 mm con el que se
equipó regularmente a la Marina francesa. Actualmente el asentamiento de
Rosas está abandonado y el de Montgat ha sido convertido en un parque
público, llamado de Las Baterías, manteniendo buena parte de la infraestruc-
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tura, un búnker para la dirección de tiro, polvorines y montacargas de muni-
ciones y los dos cañones.

Para terminar, resulta interesante hacer una reflexión general de los buques
que participaron en la Gran Guerra. Técnicamente los británicos estaban más
adelantados que los alemanes en cuanto a propulsión, sobre todo por emplear
petróleo como combustible, que ofrecía un rendimiento superior con menos
volumen, fruto de las directrices del entonces primer lord del Almirantazgo
Winston Churchill; en cambio, el blindaje alemán Krupp era superior. Sobre la
artillería, si bien los británicos usaron y emplearon gruesos calibres, especial-
mente el 305 mm, los alemanes, con el 280 mm, aunque inferior, eran mejores
en ritmo y velocidad, ofreciendo una cadencia de tiro superior, con una eficaz
dirección óptica fabricada por la casa Carl Zeiss en Jena. En el aspecto sicoló-
gico, los británicos superaron en agresividad a los germanos, ensalzando, por
ejemplo, la valentía y heroicidad del grumete John Travers Cornwell, y los
alemanes con la del marinero Gorch Fock, seudónimo del poeta Johann
Kinau, ambos caídos en la batalla de Jutlandia.

En las otras marinas, pese a las innovaciones de Emile Bertin y Vittorio
Cuniberti, franceses e italianos no aportaron casi nada nuevo a lo conocido,
tanto en arquitectura como en propulsión, presentando acorazados y cruceros
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plagados de chimeneas y trufados de artillería bajo la cubierta principal, con
un limitado campo de tiro, defecto que heredaron los acorazados españoles
clase España, una reducción del británico Invincible. 

Grosso modo, esta síntesis pretende describir, entre otras cosas, lo que
acostumbran a hacer los vencedores. En ninguna guerra hay piedad para los
vencidos, imponiendo una paz que nunca es justa para los que la pierden. Los
vencedores son los que escriben la historia. No debemos sorprendernos,
porque este comportamiento es inherente a la condición humana, como bien
nos recuerda el jefe de los senones, Breno, cuando después de conquistar
Roma en el siglo IV a. de C. pronunció el lacónico ¡Vae Victis! (¡Ay, de los
vencidos!), poniendo su espada en el platillo de la balanza, con la que se pesa-
ba el oro acordado para el rescate de Roma.
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O’DONNELL Y DUQUE DE ESTRADA, Hugo (dir.), y quince más: Histo-
ria Militar de España, Tomo III-III Edad Moderna. Los Borbones.—
(ISBN: 978-84-9781-925-1). Edición Ministerio de Defensa. Madrid,
2014; 560 páginas, profusión de ilustraciones en blanco y negro y láminas
a todo color. 

Se ha publicado, editado por el Ministerio de Defensa, un nuevo volumen
de la obra Historia Militar de España dirigida por el prestigioso académico,
historiador y oficial de la Armada Hugo O’Donnell.

En este caso es el coordinado por Carmen Iglesias y que representa el
quinto volumen del total de la obra y el tercero del tercer tomo dedicado a la
Edad Moderna y que lleva por título Los Borbones.

Un volumen en el que se pone de manifiesto la calidad de los autores
seleccionados, que han hecho posible que en un número de páginas que puede
parecer abultado —el contenido nos hará ver lo contrario— se haya analizado
de forma magistral una serie de actividades que, en el campo militar, han
ayudado a conformar la historia de España.

Los artículos, que como es norma en esta colección permiten leer la obra
en cualquier forma, tiempo y lugar, se agrupan en 17 ensayos, que a su vez se
reúnen en cuatro grandes bloques según su área de influencia:

— El primero se refiere a la organización general del Estado.
— El segundo incide en la reorganización de los Ejércitos.
— El tercero nos muestra la Real Armada como eje fundamental de la
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mayor parte de la historia de
España en este momento tan
significativo, haciendo un
especial hincapié a lo que tuvo
de salvaguarda de su parte
científica.

El cuarto nos entronca a los
ejércitos, indiscutibles e indis-
cutidos protagonistas de esta
historia, con todo aquello a lo
que sirven y cómo se articula
su participación para engran-
decerla. Su título genérico,
Sociedad, Arte y Literatura, lo
dice todo, puesto que la parte
científica, que también tiene
aquí cabida, está ya pormeno-
rizada en los artículos del
primer y del tercer bloque
principalmente.

El cambio de época, de los
Austrias a los Borbones, no
representó solo el cambio de
la dinastía reinante, sino que
llevó aparejada una cantidad
importante de novedades en la

vida diaria, que dará como resultado una centuria llena de luz para España;
tendrá que transcurrir todo el siglo XVIII y entrar en el XIX para que tengan
lugar unos cambios de tan profundo calado, a los que también los ejércitos se
adaptarán, aunque no con la velocidad, profundidad y amplitud de miras que
aquellos que dejaban atrás.

Las notas aclaratorias a un buen número de conceptos y la bibliografía nos
presentan la obra como de uso imprescindible para investigadores, y su índice
analítico es la herramienta fundamental para recorrer las páginas a nuestra
disposición con soltura y fiabilidad.

Gráficos, dibujos y láminas, los justos para no hacer la obra aburrida, pesa-
da y monótona, algo que se agradece, contribuyen a realzar su atractivo.

Una obra fundamental para comprender —con brevedad y sencillez, y a
pesar de la impresión de magnitud que la obra nos puede dar— cómo cambia
España con la llegada de una nueva dinastía, a través de sus instituciones, en
este caso la militar y si se me permite, y en el contexto del momento, de la
Real Armada.
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La obra se presentó en sociedad el pasado 22 de abril en la Fundación
«Ramón Areces», contando para ello con la presencia de muchos de sus arti-
culistas y responsables, así como de su director y de la coordinadora del
presente volumen, que completaron con sus exposiciones y aclaraciones la
información en ella contenida.

M. y P. 

NúÑEZ LADEVEZE, Luis, y ocho más: Recuerdos de un marino de guerra.
Origen de la Aeronáutica Naval en España.—(ISBN: 978-84-7991-426-4).
Editorial Universitas S. A., Madrid, 2014; 296 pp. Ilustraciones en blanco y
negro; 25 euros.

Don Antonio Núñez Rodrí-
guez, ingresado en la Escuela
Naval Militar de San Fernan-
do en 1916 (Promoción 318),
salió con el número 3 de dicha
promoción, fue piloto de
globos y dirigibles e ingeniero
aeronáutico de la Escuela
Superior de Ingenieros Aero-
náuticos de París. Siendo
teniente de navío se arrojó
desde un globo al agua (25 m
altura) para intentar salvar a su
compañero, el también tenien-
te de navío Durán, que se
había estrellado con su avión
en la rada de Barcelona,
llegando a sacarlo de la carlin-
ga, pero tan mal herido que
falleció poco después. Por esta
heroica acción se le abrió
juicio contradictorio para la
concesión de la Laureada de
San Fernando y se le concedió
la Medalla Militar individual y la de Oro de Salvamento de Náufragos, curio-
samente las mismas condecoraciones que obtuvo su hermano Francisco,
comandante del Velasco, por el salvamento de la dotación del acorazado Espa-
ña.
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El Alzamiento del 18 de julio de 1936 le sorprendió, siendo ya capitán de
corbeta, como jefe de talleres de la Aeronáutica Naval (muelle del Contradi-
que, Barcelona) y pasó toda la guerra preso en buque prisión, checa y cárcel
común… Tras la paz pasó al Cuerpo de Ingenieros Aeronáuticos, donde alcan-
zó el empleo de general de división y, por su medalla militar, el de teniente
general.

Don Antonio legó a sus hijos una memorias, Recuerdos de mi vida, que
bajo la coordinación de su hijo Luis, acaban de ser presentadas en la Universi-
dad San Pablo-CEU. Para enmarcar y contextualizar esos recuerdos, se ha
creído oportuno hacer intervenir en esta publicación a varios especialistas,
tanto históricos como técnicos en ingeniería aeronáutica, y familiares que
explican las trágicas circunstancias de una familia dividida por la geografía,
donde los  hermanos combatieron en distintos bandos.

Por las tragiquísimas circunstancias en las que se vio envuelta la Armada
en la mencionada guerra, donde en los escalones inferiores de la oficialidad,
por unas causas u otras, desapareció un 70 por 100 de sus componentes, no es
fácil encontrar memorias como esta que se publica que nos sirvan para
comprender el ambiente previo a tan terrible enfrentamiento. Creemos que la
aportación de Antonio Núñez es pieza de extraordinario valor en ese contexto.

T. T. B.T.
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